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El gesto d e  la  le tra d a  Christianne  
Fand ó  p arece  resum ir la es tra teg ia  
co n fig u rad a  p o r los defensores en 
el juicio q ue se ha lle v a d o  a  cabo  
en el T ribunal d e  París contra un 
g ru p o  d e  R efug iado s, y  algunos  
c iudadanos d e  Ip a r ra ld e . La 
p ro p ia  política in terio r francesa  
p asó  p o r  el ban q u illo  
eviden ciándose las fo rm as de 
ile g a lid a d  en q ue se p ro d u jero n  las 
re d a d a s  contra el colectivo de  
ex ilia d o s . Los m edios inform ativos  
galos han sustraído el p ro b lem ático  
enjuiciam iento a  la opin ión p ú b lica , 
p e ro  su d esa rro llo  q u e d a rá  como 
eviden cia  p a lp a b le  p a ra  el futuro.
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Cartas

Sr. Fernando Mugica, periodista de El Mundo:
Tras leer el reportaje que h izo sobre mi 

persona quisiera transmitirle mi inquietud por 
el siguiente motivo: en las citas, que supues­
tamente correspondería a lo  dicho por mí, 
utiliza algunas frases que en absoluto me 
pertenecen. En algunos casos hay conceptos 
que hace mucho deseché y  mal los podría 
utilizar y , en otros casos, hasta van en contra 
de mi propia forma de pensar, ser y hab lar y, 
por supuesto, tam poco fui yo  quien lo d ijo .

N o  le voy a com entar pues mi opinión sobre 
el fondo del traba jo  que Ud ha rea lizado, al 
fin y  a l cabo, com o ya le d ije  entonces, le 
daba la entrevista sin restricciones y  sabiendo 
que podía ser m anipulada en mi contra. La 
manipulación de este género es a lgo  que, 
como recordará, tiene que ver con la prop ia  
conciencia de cada uno. Le reconozco, eso sí, 
un poder de memoria lo  suficientemente pre­
dispuesto para haber recog ido al menos la 
m ayor parte de los temas abordados, aunque 
sea una pena que Ud lo  haya  hecho de una 
forma tan parcia lizada y  entrecortada. 
Añadiría también, siempre con la intención de 
acercarme a la rea lidad , que mi gran altura a 
la que hace mención se limita a un metro 
setenta y  seis, que mi «complexión fuerte» 
causa de su admiración es más bien la de un 
tipo  rechoncho y  que mi calvicie  no tiene 
ningún misterio. Lo del «velo» en mis ojos Ud 
mismo sabrá que quiere dec ir con ello, pero 
espero que no haya  confundido unas gafas de

sol que usé en algún momento con un velo, 
igual que confundió un café con una cocaco la . 
Si me hubiese com entado aqu í que le inquie­
taba mi m irada, confianza ya  le d i com o para 
ello, le habría respondido que es la m irada de 
alguien que ama a las personas y cree en la 
necesidad de un Hom bre N uevo  que se 
com prom eta verdaderam ente con desterrar 
de este mundo la injusticia.

Sin más, paso pues a da rle  algunas a c la ­
raciones sobre algunas de las citas que U d. me 
o to rga  tan libremente, y  subrayo lo de a lgu­
nas.

«Una chica francesa de la zona de M au- 
león»... Para su conocim iento le d ire que a mi 
com pañera mal se me podría  ocurrir ca lificarla  
de  una chica francesa de la zona de M auleón. 
Es una pena, Sr. Fernando, que no haya es­
cuchado bien, como tam bién me parece una 
pena que siendo Ud navarro y  teniendo an ­
cestros de G ipuzkoa v a ya  p o r ah í dic iendo 
«soy español». Pero cada  uno es libre de 
e leg ir su nac iona lidad y  eso se respeta, aun­
que com o sabe algunos tenemos menos li­
bertad que otros. M i com pañera es simple­
mente vasca, y  es una pena que a U d. le 
cueste escribirlo.

«¡Viva el Frente C are ijo  C ara jo !» ... Com o 
en el anterior caso, aqu í parece que le fa lló  
nuevamente la c a p ac idad  de  percepción. Le 
exp lico  que se tra ta  del grupo revolucionario 
ecuatoriano A lfa ro  V ive C a ra jo , seguramente

ellos me lo agradecerán.
...«contribu ir a m achacar»... Aunque no lo 

crea se lo  ha inventado U d. y  eso que decía 
estar en contra de  la v io lencia (pienso que 
sinceramente). Sin em bargo, hay muchas 
formas de  v io lencia de  las que U d, Sr. Fer­
nando, debería estar particularm ente en 
contra , y  me estoy refiriendo a la que se puede 
practica r a través de  una literatura que trata 
de  presentarnos a los militantes vascos con 
cuernos y  rabo. La cosa, si uno tra ta  de buscar 
en su origen, no es tan d iabó lica .

«... M i mujer»... Espero que esta vez me 
entienda bien, pues me parece im portante que 
así sea para contribu ir no a m achacar como 
Ud dice, sino construir la Cultura de ese 
Hom bre N uevo  a quien me referí. N o  es mi 
costumbre ca lifica r a mi com pañera de esa 
manera que Ud me o to rga , normalmente (y 
que era mi caso) cuando me refiero a e lla  lo 
hago en los términos siguientes: com pañera 
y /o  esposa, así com o por su nombre.

Le agradecería  pa ra  term inar, Sr. Fernando, 
que tome en cuenta estas matizaciones, y  con 
e llo  no le p ido  que se simpatice conm igo. 
Desde su la b o r como periodista qu izá  pueda 
hacer a lgo  para que desaparezca ese tono 
ác ido , faná tico  y  pe licu lero  en el que tratan 
de confundir, los que piden inflexiblemente la 
Independencia para los lituanos, el nac io ­
nalismo de los vascos. Sería una buena labor 
para ir a lcanzando la verdadera  paz y  justi­
c ia . Las causas de liberación nacional son 
parecidas en todas partes. N o  estaría mal que 
los intelectuales com o U d tomasen pa rtido  no 
sólo por la no- v io lencia , sino tam bién por la 
liberación de todos los Pueblos a los que se 
les niega su autodeterm inación. C uando Uds 
logren que la Cultura del nacionalismo 
español se enriquezca con esta filosofía de 
respeto a los demás Pueblos, o ja lá  que sea 
pronto, se podrá  dec ir que  «trabajan» por 
a lgo  más que el d inero  y  su no -v io lenc ia  
tendrá sentido real. Hagam os pues lo posible 
para que acabe  el «d iá logo  de besugos» y se 
abra la vía del respeto y  reconocim iento de los 
demás. Salud.

Sao Tomé, 18 de M ayo  1990

Alfonso ETXEGARAI
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EDITORIAL

Gritar para que no se oiga

L as viejas mañas de los maridos desa­
rraigados de gritar a la paciente 
compañera cuando llega tarde a ca­
sa, parece que ha cundido en las úl­

timas semanas entre los partidos institucio- 
nalistas que cubren los escaños del Parla­
mento de Gasteiz.

Primero fue el mismo A rza lluz , cúspide 
ejecutiva del Partido más nutrido, el que re­
currió al truco. Después, siguiendo su ejem­
plo, todos los parlamentarios asistentes con­
sensuaron un texto para denunciar supues­
tas «campañas» contra la Ertzantza. Se tra ­
ta de gritar antes de que se levanten las de­
nuncias. Poner la mano y gemir antes de 
que llegue la pedrada.

Porque las protestas que han comenzado 
a saltar desde algunos sectores políticos por 
actuaciones concretas de la Ertzantza, fun­
damentadas algunas por el testimonio de 
los forenses, y evidentes otras por las mane­
ras represivas adoptadas por los «beltzak» 
de la Policía Autonómica, son únicamente 
los primeros reflejos de un sector social de­
fraudado en aquellas esperanzas de que el 
cuerpo policial de Vitoria fuera una expe­
riencia nueva, vinculada con la necesidad 
de normalización ciudadana, que anuncia­
ban los dirigentes nacionalistas desde la 
misma clandestinidad.

El propio Lasa lo confirmó, molesto por­
que le apuntasen a la mala imagen de una 
policía «em bozada». La Ertzantza cubrirá 
también funciones represivas en un intento

de form alizar una policía «integral», según 
los modelos ya conocidos de las FSE, supe­
rándoles en eficacia, para  que pueda ser 
exportado como experiencia a otros países 
europeos.

La verdad es que si éste es uno de los 
productos que vamos a exportar a Europa, 
no merecía la pena el esfuerzo. Mucho más 
satisfactorio hubiera sido la presentación 
modélica de aquella fórmula policial apo­
yada  por el pueblo, desarm ada, y convin­
cente, que se le auguraban desde sus ini­
cios.

A hora , una copia emulante de procedi­
mientos y formas por las ya conocidas FSE, 
han ganado para  la Ertzantza, una imagen 
de perfecto acoplamiento con la Policía A r­
m ada y la G uardia  Civil, superándoles, in­
cluso, con el aspecto terrorífico de un «em- 
bozamiento» al estilo de las figuras de capa 
y espada, cuando otros cuerpos estatales 
habían desterrado por anacrónicos, algu­
nos impedimentos como el tricornio.

En todo caso, todavía se aprecian solu­
ciones de remedio. Las denuncias no han 
hecho más que iniciarse. La supuesta cam­
paña sólo se advierte en la conciencia de 
algunos avisados. Por eso no queda sino 
proponer que se atiendan las protestas, sin 
gritar p ara  que no se oigan, porque lo que 
se oye es simplemente que se midan las for­
mas, y  no el rechazo a un cuerpo policial 
autóctono. □



M a y o r  O re ja  en la reo

«Conversad 
pueden anir

La ta r e a  d e  rec o m p o n e r el centro  
d erech a  de insp irac ión  e s ta ta lis ta , 

en la C A V , co n ju g an d o  intereses de  
d is p a rid a d  h is tó rica , com o lo han  

sido tra d ic io n a lm e n te  los de  
insp irac ión  fo ra lis ta  o  lib e ra l, y  los 

residuos políticos de la  
descom posición d e  U C D  con los 

in tegristas a ñ o ran tes  d e  las 
recientes coyunturas políticas  del 

Régim en a n te r io r, es rea lm en te  un 
tr a b a jo  d e  b o lillos . El Presidente de  
la G e s to ra  de l PP en la  C o m u n id ad  

A u tó n o m a  V a s c a , Ja im e  M a y o r  
O r e ja ,  se ha e m p e ñ a d o  en la  ta re a .

Po r primera vez en muchos años los 
augurios electora les que manejan los 
actuales gobernantes, le son favo ­
rables. Pero Jaime M a y o r O re ja , el 
«sobrinísimo», ape la tivo  que  fuera impuesto al 

suceder a su tío M arce lino  O re ja  en la De­
legación del G ob ie rno  de  G aste iz , no se fia  
de la in tenciona lidad de esos buenos augu­
rios...

— Siempre he sido escéptico  sobre la rea­
lidad  de los sondeos en el País Vasco. C uando 
todavía  no existen los niveles de libertad 
suficientes, el ocultam iento  de la intención de 
vo to  es un fenóm eno que perm anece y des­
virtúa la rea lidad  de esos sondeos. Si siempre 
he dem ostrado mi desconfianza hacia las 
encuestas e lectora les en este País, porque 
han sido malas para nosotros, en el momento 
en el que son positivas no v o y  a cam biar de 
actitud. Q ue  nadie eche las cam panas al 
vuelo, porque el PP presente una tendencia al 
a lza  en estos momentos...



imposición del PP en la C A V

iones como los de Argel sólo 
ynciarse cuando han concluido»

Texto y Fotos: Juan Manuel Idoyaga  

M aite  Calvo



—Pero los últimos escándalos 
políticos en que se han visto en­
vueltos Naseiro, Sanchis, Palop, o el 
mismo Fraga y Aznar pueden trun­
car esas esperanzas...

-  Yo confío en que la opinión pública valore 
fundamentalmente la reacción que ha tenido 
el PP pid iendo la creación de una comisión 
parlamentaria que investigue estos hechos, 
que los escóndalos en sí. El PP ha creado una 
comisión interna de clarificación, el Sr. Sanchis 
ha abandonado el Partido, el Sr. Naseiro ha 
presentado su dimisión, el Sr. Palop se ha 
puesto a disposición de la militancia del PP, el 
Sr. M oreno ha d im itido de su puesto de se­
cretario. C reo que la importante ha sido la 
reacción del Partido, que ha sido ejemplar. En 
el PSOE no se ha p roducido ni una dimisión, 
tras el caso G uerra . La reacción del PP ha sido 
correcta.

—¿Se han superado ya los proble­
mas internos que se apreciaban en 
la nueva recomposición del PP en la 
CAV?

- C r e o  que estamos en un camino de uni­
dad  en el centro derecha vasco. Se han in­
corporado nuevas gentes, y se ha producido 
una síntesis entre personas que procedían de 
orígenes diferentes. A lgunos de AP, otros de 
UCD y algunos de otros Partidos. Se está 
creando un equipo de traba jo  que va a a fron­
tar con unión y  cohexión estas elecciones 
autonómicas. Tenemos el ejemplo de otros 
partidos populares en Europa que han llevado 
bienestar y dem ocracia a sus respectivos 
Países.

—¿Cómo está' reaccionando el 
viejo bastión de Neguri a este pro­
ceso de recomposición?

-E s tá  c laro que es muy difícil obtener 
unanimidades, pero nuestro llamamiento es 
tanto para los que están muy alejados del PP, 
como para ese centro derecha que ubicáis en 
N eguri.

—¿Y las posiciones antagónicas de 
carlistas y liberales que coinciden 
en vuestro modelo político?

- E l  mensaje que yo  estoy trasmitiendo, 
pretende ser un poco la síntesis de  ambas 
corrientes. H istóricamente esa síntesis de lo 
liberal y  lo  foral es nuestro reto.

Tráfico de influencias
—¿Qué opinión le merecen los es­

cándalos que grabitan en el País 
Vasco sobre el PNV o el PSOE, m á­
quinas tragaperras, tráfico de in­
fluencias, etc?

— A quí trataría de responder con prudencia 
y  caute la. N o  tengo pruebas. Lo único que 
destacaría es que parece inconcebib le que se 
nos acuse a nosotros dando  la sensación de 
que somos un Partido boyante , cuando hemos 
tenido que cerrar una sede en Irún p o r fa lta  de 
medios, y  nos hemos visto en situación apu­
rada para tener una secretaria en la sede de 
G ipuzkoa. En cam bio observo que hay, aquí, 
Partido que disponen de mucho d inero, y  que 
eso no corresponde estrictamente con lo  que 
todos conocemos sobre la financiación de  un 
Partido con las cuotas de los militantes. En 
todo  caso, repito, no se pueden generar 
nombres o recelos sin tener la más mínima

prueba.

—¿Tampoco aprecia tráfico de 
influencia en las acusaciones que se 
form ulan contra el PSOE en la m ar­
gen izquierda?

-E n t ie n d o  que trá fico  de  influencias se 
produce cuando hay un interm ediario, que se 
queda con d inero para él o para el Partido. 
N o  me consta que se haya  producido . O tra  
cosa es la pro liferación de  amiguismo que se 
ha da d o  tanto  en la Adm inistración au tonó­
mica com o en la  del Estado. A quí tengo que 
resaltar que la  función de  un Partido Político 
no tiene nada que ver en el nombramiento de 
un Rector o un Presidente de un club.de fútbol. 
Es necesario que los partidos sean conscien­
tes, y dejen de introducirse en la  dinám ica de 
las Instituciones.

—¿Va a perjudicar esta imagen 
negativa de los partidos en la par­
ticipación electoral en el absten-



cionismo?

- N o  lo  sé. C reo  que se ho p roducido  un 
cierto de te rio ro  en la imagen de los Partidos 
y  de  sus líderes. Pero creo tam bién que eso lo 
permite la dem ocrac ia . Yo no criticaria  a la 
Prensa por refle jar estos temas. M ás bien creo 
que los Partidos tendríamos que reflexionar 
para correg ir los errores que hemos com etido. 
En defin itiva creo que no se reflejará to d o  esto 
en un incremento de  la abstención, aunque sí 
puede producirse un vo to  de  castigo contra 
aquellos partidos que lo  estén haciendo mal.

Las conversaciones con ETA
—Al introducir en ia entrevista  

temas puntuales de la actualidad  
política, M ayor O reja ratifica la 
postura del PP con respecto a las 
posibles negociaciones entre ETA y 
el Gobierno.

— N o  creo que la vía po lic ia l sea la única

salida. C reo que la  única solución para la 
v io lencia es la reacción social y  e l aislam iento 
de los sectores que la a poyan . La unión de los 
Partidos frente a este fenóm eno no tiene un 
ánim o persecutorio, sino e l testimonio de que 
no podem os v ivir en una sociedad con sangre. 
¿Eso im plica que no haya  d iá lo g o  con HB? 
N o  he d icho nunca que no haya  que d ia loga r 
con to d o  el mundo. Pero personalm ente no he 
creído nunca en la fórmula de negociación 
política con ETA. N o  podem os buscar esa 
salida y  a l mismo tiem po estar propugnando 
su aislam iento po lítico  y social. Son dos p ro­
cedim ientos contradictorios.

—¿Y si se produce un nuevo d iá­
logo Gobierno- ETA?

- H a  hab ido  un precedente  que nosotros 
apoyam os en su día: las conversaciones de 
A rge l. El 20  de enero del 89  llegó  el comu­
n icado a la ca lle  G énova . Yo creía que iba a 
ser muy com plicada  nuestra posición, pe ro  se 
llegó  a l convencim iento de que había que 
hacer un esfuerzo. Se abría  una esperanza. 
Creíamos que el G ob ie rn o  había estado ac ­
tuando con m ayor in te ligencia. Estos hechos 
se hacen públicos cuando están culm inados, 
no cuando están en sus com ienzos. En el 
m omento de hacerse púb lica  esta primera 
conversación, se desató  una dinám ica que 
h izo im posible la negociación. Ahora el p ro­
cedim iento de  A rge l es irrepetib le . N o  lo 
aceptarían los Partidos, ni el conjunto de  la 
sociedad.

Pero insisto que todavía  es un proceso que 
lam entablem ente nos va a d a r más de un 
disgusto. N o  es un tema cerrado, esto no está 
resuelto. Lo que si está c la ro  es que la  v io lencia 
no debe  tener aspiraciones políticas.

Ertzantza
—Entre los temas puntuales salta, 

tam bién, el tem a de la Policía Au­
tonómica. ¿Qué opina M ayor Oreja  
del desarrollo de la Ertzantza?

— Los dos pilares de la  singularidad vasca 
en el Estatuto han sido los Conciertos Eco­
nómicos y la Policía Autónom a. A  los C on­
ciertos les d o y  una im portancia  decisiva . Es­
tam os en un proceso europeo en el que los 
Conciertos Económicos tienen un difíc il en­
ca je . En el año  2.001 cuando tengam os que 
negocia r el C oncie rto , va a ser indispensable

una gran un idad de  acción de todas las 
fuerzas políticas vascas, porque mecanismos 
de  singu laridad fiscal son difíciles de sostener 
en el proceso de  construcción europea. Por­
que Europa no se está construyendo como 
d icen los nacionalistas, ni vamos a la Europa 
de  los Pueblos, ni de las nac iona lidades es­
trictas. Las naciona lidades tendrán su papel, 
pero  no se van a destruir las realidades es­
tata les, y  Europa se está construyendo de esa 
manera.

—¿Y la Ertzantza?
- L a  Policía Autónom a es el segundo p ilar 

de la Autonom ía. N osotros creemos que la 
Ertzantza debe ser una polic ía in tegral. Tiene 
que abo rda r materias antiterroristas, lucha 
contra el narco trá fico , orden púb lico  y  segu­
ridad c iudadana. Pero lo  que pensamos es 
que es m alo que po r presiones políticas, res­
petables, se den movim ientos en fa lso en ese 
sentido.

Y el único desacuerdo que hemos manifes­
ta d o  p o r el Parlamento Vasco ha sido el de 
señalar que ninguna polic ía autonóm ica pue­
de  tener com petencias exclusivas en materias 
de  seguridad nacional. N osotros vamos a dar 
a la Policía Autónom a todo  el respa ldo que 
algunos no han d a d o  nunca a las FSE, porque 
creemos en un c ierto  sentido de Estado.

—¿Y qué opina sobre la política de 
los Ministerios del In terior y de 
Justicia sobre los presos?

— La posición que tiene el PP es que en todas 
estas acciones debe  de  p reva lecer un criterio  
de  unidad, dentro  del marco del Pacto. La 
m ayor fuerza de ETA no ha sido su prop ia  
cobertura  o rgan iza tiva , sino la desunión de las 
fuerzas políticas. En segundo lugar una re­
flexión: el mecanismo de reinserción social ha 
sido un mecanismo singular que tiene que 
tener un límite en el tiem po, porque si los 
instrumentos singulares se genera lizan pierden 
su e ficacia. Lo singular que tenía este instru­
mento respecto a los presos comunes, debe 
tener fin.

—¿Pero ahora quieren sobrepasar 
la línea aplicando norm ativas res­
trictivas con respecto a los presos 
comunes?

— C reo  que el tra tam iento debe ser el de 
aca b a r con la  singu laridad, pero no más.



Refugiados y política de Estado 
en el banquillo

E
l sarcasmo del juez M azieres en las 
primeras sesiones del juicio de París, 
contra refugiados y ciudadanos de 
Iparralde, se transformó en una mueca 
de desaprobación cuando, a partir de la 

tercera sesión, testigos y acusados pusieron 
a la Política del M inisterio del Interior Francés, 
y  a las formas de actuación de la Policía G a la  
en el banquillo. Sin más pruebas que los ex­
pedientes policiales, la Justicia francesa se 
había com prometido a llevar adelante un 
juicio político contra los exiliados y contra 
ETA. Se las prometían, felices, y de ah í los 
permanentes apostillas del juez M azieres:

«los que no sean de ETA que se levanten», o 
«siempre es mejor dec ir que estaba pasean­
do», cuando Pikabea aseguraba que acaba ­
ba de llega r a l caserío de St. Pee cuando fue 
deten ido. Incluso, podrían encuadrarse en esa 
misma disposición sarcástica el ape la tivo  de 
«Comando Pepe Botella», que la acusación 
ded icó a la  desarticulación del com ando de 
Henri Parot.

Luego llegaron los momentos duros. Los 
testigos de la defensa d ieron vuelta a la  to r­
tilla . El testimonio de Izaskun Rekalde, rela­
tando el trauma sobre sus hijos aquella noche

de  los «cuchillos largos» en A nglet, la expe­
riencia de varios expulsados torturados por la 
policía española, y  la visión de dos sacerdo­
tes, Jacques N úñez, de la Iglesia Reformista 
de Francia, y  M a ttin  C arrere pá rroco  de Ar- 
bonne, sobre las formas polic ia les, pusieron 
en te la de ju icio la ecuanim idad de los acu­
sadores.

Con el M in isterio del Interior, la policía, y 
hasta la independencia judicial en entredicho, 
los medios de comunicación y  los juzgadores, 
han p re ferido pasar sobre ascuas sobre el 
procedim iento.



El broche fina l que o frec ió  el a b o g a d o  y 
escritor francés Denis Langlois, que p id ió  la 
absolución de los procesados porque «es la 
hora de la  negociación, d e jó  prácticam ente 
el caso para sentencia. Aún así, los parisinos 
se enteraron del acontecim iento en la calle. 
Familiares y  am igos de  los acusados marcaron 
su protesta frente a la A udiencia , en las calles 
de París, y  ante los muros d e  Fresnes. Incluso, 
un recluso expsontáneo, posiblem ente un 
oriundo de  N ueva  C a ledon ia , rom pió la 
pro tección de su ce lda  para sacar el puño y 
g ritan  ¡G ora  Kanaky- Euskadi!

La afluencia de apoyos llegados de Euskadi 
se mantuvieron hasta la última jo rnada. El 
ju icio político contra  los refugiados tuvo  una 
ardorosa defensa, aunque previsiblem ente no 
haya pod ido  influir en la decisión política de 
los jueces franceses.

Texto: J .M .I. 
Fotos: M a ite  Calvo



De filtraciones y mentiras

L
o s  negros horizones electorales que 
advierten, ya, los partidos que com­
parten cotas de poder, a consecuencia 
de los escandalosos comportamientos 
que se han advertido en algunos de sus re­

presentantes, con responsabilidades adm i­
nistrativas, han creado una cierta desazón en 
el PNV y  el PSOE, que se han lanzado ya a 
una pre- campaña con el c la ro  ob je tivo  de 
pa lia r la previsible incidencia de un vo to  de 
castigo a sus aspiraciones electorales. De 
idéntica forma, aunque en este caso moti­
vados por la creciente sensación de  que sus 
apoyos van a jugar la baza  del transfugismo 
hacia las opciones de poder, EE ha madru­
gado  también en sus tareas electoralistas, en 
cuanto ha advertido  la proxim idad del verano.

Todas estas previsiones se han plasm ado 
sobre todo  en críticas concretas a los entornos 
de HB, que por sus planteam ientos políticos, 
podrían abrir las puertas a los sectores aber- 
tzales frustrados po r los actuales responsables 
de las instituciones.

Así puede entenderse que el p rop io  Jaúregi 
trate de em plazar a los seguidores abertzales 
a que se involucren tam bién en un proceso 
institucional, cuya imagen flaquea a conse­
cuencia de  los escándalos políticos y  los 
abusos partidistas. O  que A rzalluz haya 
apreciado una cam paña contra la Ertzantza, 
a raíz de que algunas actuaciones contro­
vertidas de este cuerpo polic ia l, en su intento 
de configurarse como una policía integral, que 
sea satisfactoriamente recib ida por sus a lia ­
dos de gobierno.

Filtraciones
Así, la estrategia de ambos Partidos en estos 

primeros compases de la pre- cam paña, ha 
sido coincidente. M ientras el PSOE aseguraba 
que ETA no quiere adm itir que ha perd ido  la

M ike l O iz

\\U n  nuevo 
organigram a de ETA 

da verosimilitud a l bulo 
que en un p lazo  no muy 

amplio tendrá una 
versión distinta»

« t n  París se sigue 
apostando p o r la  

fórmula negociada»

bata lla , el PNV sacaba a co lación unos su­
puestos documentos internos de KAS, en los 
que se re fle jaba esta misma sensación ex­
tendida a todos los sectores del M LNV.

Sin em bargo, los analistas políticos, incluso 
los habitualm ente más afines a la trayectoria  
institucionalista, han querido ser cautos. Q u i­
zá porque estaban en el secreto de la  p ro ­
cedencia de la filtración, a través de los p ro ­
fesionales que recibieron los documentos, han 
hecho inm ediata referencia a que «docu­
mentos como el de KAS, han de ser recibidos, 
sin em bargo, con suma caute la, porque con­
viene no confundir deseos y  realidad».

Desde estos analistas se hace referencia a 
la «diferencia que puede existir entre un d o ­

cumento para deba tir o  el p roducto  consen­
suado de una reflexión». Evidentemente la 
ponderación de  este análisis tiene su origen en 
una visión c lara de la  procedencia y  la opor­
tunidad con que se ha producido  la filtración. 
Procedencia que para la m ayor parte  de los 
profesionales que han p o d id o  in tercam biar 
datos con los que recib ieron los documentos, 
se ubica en sectores del PNV.

En to d o  caso, parece c la ro  que el proce­
dim iento de  las filtraciones interesadas, ha 
surtido su e fecto , y  que los prom otores de 
estas fórmulas van a seguir u tilizando el sis­
tem a. En los círculos periodísticos vascos, se 
especula con una nueva o leada de «docu­
mentos internos», que podrían a p o y a r la  es­
tra teg ia  adop tada , para frenar la posible 
desviación del e lec to rado hacia opciones 
rupturistas con el sistema.

Entretanto, el tem a conflic tivo  de la norm a­
lización de Euskadi, perm anece ahora ex­
pectante de  la actitud que vaya  a tom ar el 
G ob ie rno  francés respecto a su firm eza sobre 
la potenciación de una solución negociada.

El presunto docum ento de KAS se había 
filtrado  con la c la ra  intención de quebrar la 
resistencia francesa, y  la de  aquellos grupos 
que aún siguen sosteniendo la postura realista 
de  encontrar una solución d ia logada . Se 
pretendía o frecer la imagen de  un c ierto  de ­
saliento entre las posturas consecuentes de los 
sectores inconform istas vascos para que la 
política del M in isterio  de  Justicia o del Interior 
español, con respecto al endurecim iento de 
las penas para los presos vascos, tuviera una 
consideración del «último esfuerzo para te r­
m inar con los violentos».

Pero una vez evidenciada  la maniobra, la 
efectiv idad de este nuevo intento de retornar
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a los vie jos esquemas, ha pe rd ido  fuerza. En 
París se sigue apostando p o r la  fórm ula ne­
goc iada , y  las fuerzas políticas del Estado 
siguen pensando en la  eventua lidad de un 
proceso negociado, aunque se insista en que 
no conviene pub lic ita rio  hasta que no tenga 
una conclusión positiva.

Así, después de estos intentos de  obv ia r la 
rea lidad, los observadores extranjeros esti­
man que «en los próxim os meses se entrará en 
una e tapa de  d iscreción cuya  meta está 
puesta en la superación de  los problemas 
derivados de  la pub lic idad  que desde sus- 
inicios tuvieron las frustradas conversaciones 
de Argel».

Las mentiras
Pero para com ple ta r el rom pecabezas solo 

fa ltaba  la trad ic iona l especulación sobre 
cambios en la «cúpula de  ETA» que permitan 
alim entar la habitual división entre duros y 
blandos, com o form a de vo lver a la excusa de 
que «no se sabe con quién dia logar».

A hora parece que las referencias a los 
investigadores de M a d rid  han pe rd ido  cre­
d ib ilidad , y  po r eso resulta más d ige rib le  el 
recurrir a  los servicios policia les franceses. 
Todo está c la ro : «la Renseignement G eneraux 
de Bayona sabe que «Artapalo» ha perd ido  
poder, que se encuentra entre H endaia  y  San 
Juan de  Luz, que sus «compañeros» en la 
cúspide recelan de él, y  que no saben a quien 
van a detener, pero  que seguro se encontra­
rán con alguno».

A lgunos medios inform ativos se han ap re ­
surado a recoger el tem a, que posiblem ente 
sea considerado «periodism o de investiga­
ción». Un nuevo organ igram a de  verosim ilitud 
al bulo que en un p lazo  no muy am plio  tendrá 
una versión distinta.

Posiblemente cuando la presencia de  in­
terlocutores en un nuevo proceso de d iá lo g o  
lo  exija.

«Hasta que me echen»

P
arece evidente la angustia de 
Felipe G onzá lez  al com probar la 
lucha desa tada en su Partido al 
abrir la expecta tiva  de su retirada 
com o Presidente del G ob ie rno , pa ra  la 

próxim a e tapa  po lítica . Esa es, a l menos, 
una exp licac ión coherente a la marcha 
atrás form ulada en O ta w a  cuando anunció 
que «estoy dispuesto a seguir hasta que me 
echen».

(iL o s  cambios en 
Europa han forzado a  

Felipe G onzález a  
p lan tear su 

permanencia»

Pero los observadores más perspicaces 
no se quedan con la cop la  de que Felipe 
va a «sacrificarse una vez  más por el bien 
del Partido». Está c la ro  que en las actuales 
circunstancias, el p lan de  pasar a A lfonso 
G uerra por el tam iz de «un cam bio de 
imagen», tal y  com o se había conceb ido  
a l p royec ta r la sucesión socialista en el 
sillón de  La M onc loa , se hace poco  menos 
que im posible. Porque realmente la  imagen 
del V icepresidente no hay quien la re­
mueva.

Más Presidente

Pero lo  cierto es que la intención de 
Felipe G onzá lez  para de ja r la M oncloa , 
no pasaba por una re tirada  al cenobio, 
sino, más bien, entroncaba con sus am ­
biciones dentro  de la in ternacional socia­

lista, o incluso en la Presidencia de la 
«nueva» Europa política. Lo que ha movido 
la conciencia presidencial o , al menos, así 
se barrunta entre los perspicaces 
madrileños, ha sido el profundo cam bio de 
corre lación de fuerzas en Europa del Este, 
y  la previsible incorporac ión de  algunos de 
aquellos Países a l p royecto  europeo, que 
ha trastocado el equ ilib rio  favorab le  al 
Presidente español, a  caba llo  entre su 
prestig io dentro  de la Internacional socia­
lista, y  su más reicente inclinación hacia las 
posiciones de  Khól.

Dolores de cabeza
C on escasas posib ilidades, ahora , de 

cubrir sus am biciones y  superar la barrera 
interestatal, Felipe G onzá lez  ha vuelto su 
m irada a las posiciones alcanzadas.

Posiblemente no le guste dem asiado 
a fron ta r una nueva consulta e lecto ra l, en 
la que tenga que superar la  imag'en de jada  
atrás p o r los escándalos de algunos de  sus 
próxim os, o  los problem as de algunas 
fugas de sus fieles de antaño, hoy  disi­
dentes. Incluso puede que presienta que 
una confrontación e lectora l con la des­
venta ja de haber p e rd ido  en las anda lu ­
zas, o  en las vascas y  con to d a  la p ro ­
blem ática de sus últimas decisiones de 
gobernante , entre las que no habría que 
m inim izar los últimos nombram ientos en la 
cúpula militar, que parecen haber desai­
rado  a un im portante plante l de los e jér­
citos, le puede d e ja r en ev idencia . Pero las 
circunstancias ob ligan , y  si en el espacio 
de tiem po que aún queda p o r llega r a las 
próxim as legislativas soluciona algunos de 
los principales problem as del Estado, la 
norm alización de  Euskadi, po r e jem plo, 
puede que le haya m erecido la  pena su 
reflexiva decisión de l retorno.

Juan Manuel Idoiaga



CONFIDENCIAL
Amedo

Las escandalosas declaraciones del policía Francisco A lvarez, sobre el 
«nirvana» de Amedo, en su recogido retiro de G u ad a la ja ra , parece haber 
despertado la memoria de otros ciudadanos que afirm an ser testigos de la o 
especial experiencia carcelaria del controvertido subcomisario. Ahora, se 
puede escuchar en Laredo, el comentario de sus visitas a una conocida sala 
de Fiestas local, los primeros días de su internamiento en las cárcel de Logroño.
Al parecer, y según estos comentarios, el subcomisario g o zab a  de una extraña 
bula para desplazamientos fuera del recinto de la Prisión, lo que aprovechaba  
para disfrutar de unas horas de esparcimiento nocturno en la localidad cán­
tabra.

El negro zumbón
Y siguiendo con el despartar de algunas memorias, en Bilbao, se tiene especial atención en un pianista de color que llegó a actuar en un 

local bilbaíno, recomendado por el presunto autor del asesinato de Santi Brouard, hoy desaparecido, Luis Morcillo. Lo que ahora se recuerda 
es que el artista de color desapareció del escenario bilbaíno en las mismas fechas en que dejara la V illa  su promotor.

Sucesión
Los ribetes del tráfico de influencia atribuidos a líderes del PP, han salpicado, incluso, al Presidente del Partido, José M a ría  A zn ar, y su 

efecto ha provocado ya rumores, más o menos interesados, sobre su posible sustitución como líder del centro derecha. Amparándose en ese 
ambiente, algunos sectores políticos madrileños, advierten que de darse esta sustitución un hombre espera a la sombra. La figura de Fernando 
Suárez se perfila como un sustituo aceptado por los sectores financieros madrileños.

Dinero para El Mundo
Prosiguen sin descanso los esfuerzos de Pedro J. Ramírez p ara  la captación del capital que requiere su proyecto de El Mundo de Euskadi. 

En las últimas semanas el esfuerzo del periodista riojano se ha centrado en recoger aportaciones de capital de medio millar de pesetas. Las 
valoraciones de Pedro J. Ramírez sobre esta estrategia se explican porque «con pequeñas aportaciones de capital se salvaguarda con mayor 
eficacia la independencia del nuevo diario».

Policía hasta Burdeos
La Policía española podrá traba jar al otro lado de la muga siguiendo posibles pistas de ETA, según el acuerdo adoptado en la última reunión 

de los altos responsables de los Ministerios del Interior español y galo  en París. La noticia de esta concesión que permitirá a la Policía española 
perseguir pistas sobre ETA, al otro lado de la frontera dejando de lado el procedimiento mantenido hasta ahora, y según el cual la Policía 
española advertía de sus pesquisas para que la siguieran los franceses y viciversa, se ha fitrado desde los propios medios del Ministerio del 
Interior de M adrid .



Presos del PC(r) y GRAPO: 
comenzó la cuenta atrás
El p a s a d o  m iércoles, 1 6  d e  M a y o ,  
el M in is te rio  d e  Justicia em itía  una  

nota in fo rm a tiv a  según la  cual el 
m ilitante d e  los G R A P O  José 

M a n u e l S e v illa n o  M a rt ín , en huelga  
d e  h am b re  d esd e  h ac ía  casi 1 7 0  

d ías  a c a b a b a  d e  fa lle c e r. La noticia  
d e  su m uerte resultó no ser c ie rta , 
p e ro  si e ra  c ierto , sin e m b a rg o  el 

g rav ís im o  e s ta d o  en el q u e  se 
e n c o n tra b a , es tad o  q u e  se 

s e ñ a la b a  com o crítico tras  h a b e r  
sufrido  un p a ro  c a rd ia c o  d e  una 

a g u d e z a  ta l q u e  lle g a ro n  a  d a r le  
p o r m uerto . Este p a ro  c a rd ia c o  

ven ía  m o tiv a d o  p o r la  intensa  
desnutrición « c a q u e x ia »  en 

len g u a je  m éd ico , q u e  sufría  a 
consecuencia d e  la h u e lg a  de  

h am b re  en la  que está inm erso. Esta 
noticia s a c a b a  del «im passe» en que  

se e n c o n tra b a  desd e  h ac ía  v a r ia s  
sem anas la  h u e lg a  de h a m b re  que  

p o r su R E U N IF IC A C IO N  vienen  
m an ten ien d o  desde el 31 de  

N o v ie m b re  del añ o  p a s a d o  los 
presos del PC(r) y  G R A P O ,  

p o n ien d o  d e  nuevo sobre  el ta p e te  
to d a  la  c ru d e za  de  esta situación, 

y a  a n u n c ia d a  y  s a b id a  de  
a n tem an o . P a ra  los huelguistas ha 

c o m e n za d o  la  cuenta a trá s , h a c ia  la 
acep tac ió n  de sus re iv ind icacio nes, 

o h acia  la  m uerte.

Texto: Marcelo A lvarez  
Fotos: M aite

C respo G a le nd e , m oría en 1980 , tras una huelga de  ham bre.

T ras conocerse lo  ocurrido con el preso 
en huelga de  hambre José M anuel Se­
v illano  M artín, es obv io  que la  lucha en 
la ca lle  por d a r a conocer la situación 
de los huelguistas y  p o r conseguir una m ayor 

concienciación y  un m ayor a p o y o  respecto a 
sus peticiones, fundam entalm ente la REUNI- 
F IC A C IO N , se verá redob lada . Redoblado 
tendrá que ser el traba jo , las in ic iativas, las 
m ovilizaciones, la so lidaridad  en suma.

A  la cabeza de  esta so lidaridad  ha estado 
siempre, desde el mismo inicio de la huelga, 
la  AFAPP. A  través de  esta o rgan izac ión , que 
agrupa a fam iliares y  am igos de  los presos del 
PC(r) y  GRAPO, se han da d o  a conocer 
com unicados, situaciones. Ella ha s ido tam ­
bién el sostén de la  denuncia perm anente a 
través del encierro que, po r más de  cuatro 
meses, mantuvieron algunos de  sus miembros 
en los locales de la C ruz Roja de Bilbo. A llí se 
hicieron coord inadoras, reuniones, ca rte ­

les ,... se centra lizó , en de fin itiva , la so lidari­
d ad  para con los presos en huelga.

H oy, ante el nuevo período  que se abre 
para su lucha, con el em peoram iento de  la 
s ituación de la  m ayoría de  los huelguistas, 
v a lga  el ejem plo de Sevillano M artín , creemos 
necesario recabar, una vez más su opin ión. 
A m ablem ente, com o siempre, la ofrecieron 
para PUNTO  y  HORA

—La últim a noticia que los medios 
de comunicación reflejaban sobre 
vosotros era el abandono por vues­
tra  parte del encierro que desde 
más de tres meses veníais m ante­
niendo en los locales de la Cruz Roja 
en Bilbo ¿cuáles han sido desde 
entonces vuestras actividades en 
relación a la huelga de ham bre de 
vuestros fam iliares y amigos?

- D e c ir ,  antes que nada, que nosotros, a



Situación actual, de ios presos 
vascos dei PC(r) y GRAPO

Eva Alonso Arce (Portugalete): Hos­
pital de Castellón. En alim entación forzosa 
desde primeros de año.

Alicia Artimez A lvarez: Hospital de 
Castellón. Con alim entación forzosa des­
de Enero. Comunicaciones muy restringi­
das. A  su abogado  no se le permite verla, 
al igual que le ocurra a Eva.

Pablo Fernández Billalabeitia: Su es­
tado  de salud era ya  malo antes de in iciar 
esta huelga de hambre, ya  que había 
partic ipado en la del 81 , en la que murió 
Crespo G alende, llegando a estar en 
coma. A causa de aquella  tiene perd ido  el 
sentido del equilibrio y la visión. Sometido 
a alim antación forzosa.

Avelino Góm ez Gómez: Semipara-

plé jico  a consecuencia de  los ba lazos que 
recibió a l ser deten ido. Estado de salud 
muy precario.

Jesús Muiños Formoso: Prisión de A l­
ca lá- M eco . T rdsladado de Soria a O caña 
y  luego al Hospita l Penitenciario y  pos­
teriormente a A lca lá .

Fernando Rodríguez Blanco: Está ais­
lado del resto de sus compañeros.

Ana Belén San Miguel: Hospital Peni­
tenciario de C arabanchel. N o  se conocen 
más datos.

Elvira Dieguez Silveira: Com enzó la 
huega el 1 de Diciembre de 1989. La dejó 
el 8- 2- 90 . La reinició el 27- 3- 90 . A c­
tualmente está en la  cárcel de Avila .

pesar de lo que algunos interesadamente 
puedan pensar o decir, no consideramos el 
abandono del encierro como una fa lta  de 
fuerza, ni de apoyo . Cuando nos encerramos 
teníamos un ob je tivo  claro que era llam ar la 
atención de la opinión pública sobre lo  que 
estaba sucediendo con los presos, sobre el 
exterm inio al que les viene sometiendo el go ­
bierno. Entonces, cuando dimos la rueda de 
prensa para clausurar las encerronas, ya  lo 
explicamos, que considerábamos cumplido 
nuestro objetivo, que eramos un grupo de 
gente que estábamos a llí mostrando nuestro 
apoyo , pero que en la  calle, pasado ese 
tiem po eramos más necesarios, para dar un 
nuevo impulso a la lucha, ante el creciente 
silencio de los medios de comunicación.

Desde ese momento en que dejamos la 
encerrona hemos seguido traba jando para 
sacar a la ca lle  el tema. Hicimos una coor­
d inadora de las distintas AFAPP del estado, en 
la cual se tom aron unos acuerdos, se analizó 
el traba jo  realizado y  se sacaron conclusiones

para aplicarlas a la lucha, Posteriormente 
hemos seguido con el traba jo  de denuncia a 
través de  octavillas, carteles, manifestacio­
nes, charlas,...

—¿Cómo vaiorais la respuesta de 
la calle en todos estos meses?

— Por lo  que nos toca  a nosotros aqu í en 
Euskadi lo  valoram os bastante positivamente. 
Sabemos que en G a liza  tam bién se han mo­
v ido  bastante, así com o en M adrid  y  Bar­
celona. Donde menos gente se ha m ovido, a 
pesar de que muchos presos son de allí, es en 
el sur. Esto a nivel del estado. A .n ive l inter­
nacional también ha hab ido  grandes muestras 
de  so lidaridad  a través de la creación de 
d iferentes grupos de  a p o y o  en varios sitios: 
París, Zurich, Berlín, C anadá, EEUU, Puerto 
R ico... que se han m ovilizado, hecho mani­
festaciones, ocupado em bajadas o consu­
lados, han m andado telegram as de apoyo , 
d inero  para los presos... En general positivo 
ya  que to d o  e llo  se da  a pesar del cerco 
in form ativo y represivo que el gob ierno tiende 
sobre la lucha de los presos políticos.

— Lo ocurrido con Juan Sevillano, 
la noticia acerca de su m uerte que,



a pesar de no ser cierta, refle jaba la 
gravedad de su estado, ha puesto 
de nuevo sobre la mesa la posibili­
dad de un desenlace fata l...¿en  qué 
situación se encuentra este preso 
actualmente?

— N osotros estamos perm anentem ente en 
contacto  con la gente de la AFAPP de M adrid , 
y  con los abogados  tam bién, y  la última

( iE l  alargarles la  vida 
contra su voluntad, es 

torturarles y  hacer que 
esa muerte sea tan 

agónica como la  de 
Sevillano»

« L a umca prevision  
cierta es que 

continuaremos la  
lucha»

noticia que tenemos es que le han hecho un 
e lectroencefa logram a y  que da p lano. Había 
entrado  su m adre a verlo , lo habían visto 
tam bién los abogados  y  estaban muy mal,

to ta lm ente en tubado y  lleno de  agujas. N o  
hab la  ni nada. En esa misma situación casi está 
tam bién Joaquín C a le ro , que ya  tam poco 
hab la . H a y  que dec ir tam bién que esta gente 
está esposada de pies y  manos, con alim en­
tación forzosa, que adem ás no les sirve para 
nada porque están ya  to d o  llagados, des­
compuestos, y  que cuando les aplican la a li­
m entación la expulsan p o r aba jo .

— Las secuelas graves para Sevi­
llano, en caso de que se salve son 
prácticamente seguras...

— Para nosotros no solo será Sevillano, sino 
todos los que están partic ipando  en la  huelga 
van a quedar con graves secuelas irreversi­
bles, suponiendo que salgan de  e lla . El 
a largarles la v ida  contra su vo luntad, de la 
form a que lo  hacen, es torturarles y  hacer que 

^ e s a  muerte sea tan agón ica  e inhumana como 
la que está teniendo Sevillano.

—¿Cómo valorais los últimos 
acontecimientos?

-R e s p e c to  a esta última de Sevillano la 
verdad es que tam poco  nos p illó  dem asiado 
de  sorpresa. Ya lo  habíam os d icho  desde el 
princip io  que una vez que em pieze a cae r uno 
podem os esperar la notic ia de  tres o  cuatro  o 
lo que sean y  hay que estar preparados para 
d a r la respuesta más inm edianta que se pue­
da .

—¿Siguen las palizas y  las ame-
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nozas que denunciabais hace 
tiempo?

-  Lo único que sabemos actualmente es que 
el gobierno está tom ando represalias puesto 
que a d iario  trasladan a alguno de un sitio a 
otro, buscando romper la unidad de la  huelga, 
cosa que no consiguen pues una vez trasla­
dados los presos vuelven a reincorporarse a 
la huelga. Por supuesto a todos ellos tienen 
esposados de pies y manos o atados, como 
están las.presas que están en Logroño.

—¿Creeis que se está abriendo 
ahora un periodo en esta lucha cuyo 
principal protagonista va a ser, día 
a d ía, la muerte?

-A u n q u e  sea triste decirlo  creemos que así 
es. Lo de Sevillano ha sido un toque de alerta 
general, y  así y todo  creemos que es muy 
posible su fallecim iento y el que le vayan si­
guiendo otros. La huelga no se ha term inado, 
sigue con más dureza que antes, y  por ello tras 
170 días sin comer, a pesar de la alim entación 
forzosa, es una cosa, una situación que tenía 
que darse y  que se están com enzando a dar.

—¿No creeis posible un cambio de 
actitud del gobierno?

- E n  absoluto. El haber llegado hasta aquí 
de la forma en que lo han hecho da una ¡dea 
de su corazón. Ellos no quieren negociar y los 
presos no cederán en sus exigencias, así que

( i t i  Gobierno quiere 
negociar y  ¡os presos 

no cederán en sus 
exigencias»

la huelga seguirá ca iga  quien caiga.

—Sin em bargo a fines de la pa­
sada semana salía la noticia de una 
mejora en la comunicación de los 
presos, con más tiem po para comu­
nicar, sin funcionarios presentes... 
¿No se podría in terpretar esto como 
un intento del gobierno de ir aflo ­
jando?

— Esa inform ación no sabemos si será o no 
cierta, pero  lo  que sí sabemos es que hace 
quince días fueron fam iliares a ver a Pablo 
Billa labeitia y  no les dejaron entrar. Les pu­
sieron un montón de  trabas y  no entraron. En

el caso de los abogados la situación no es 
mejor, ya  que tam poco les dejan entrar. En 
concreto a Paca V illa lba , a pesar de tener una 
orden del juez la policía misma le im pidió la 
entrada a la cárcel. A l fin entró a comunciar 
con el funcionario delante y dos minutos 
contados.

—¿En qué situación se encuentran 
los presos vascos del PC(r) y  GUA­
PO?

— Es una situación muy dura. Los tienen 
dispersados a todos en diferentes sitios, las 
fam ilias no se pueden unir para  ira a verles con 
lo que esto conlleva de gastos, les cambian 
continuamente Ips días de v isita ... A hora  les 
han puesto los dos días de comunicación entre 
semana. En el caso de G uada la ja ra  son los 
martes y  viernes, o  sea que no puedes ir, y  si 
vas pierdes en traba jo  y  en el v ia je  y  nor­
malmente te encuentras con que no puedes 
entrar porque no les de la gana y ya  puedes 
ir al juez de vig ilancia , al d irecto r o a quien 
quieras. Escribes y  tam poco lo  reciben, aun­
que sea ce rtificada ... Es una situación extre­
ma.

—¿Ya para term inar ¿que previ­
siones teneis para este futuro inme­
diato?

— La única previsión cierta es que conti­
nuaremos la lucha ta l y  como lo venimos 
haciendo desde el in icio de la huelga. Se­
guimos organ izando movilizaciones, charlas, 
denunciando po r todos los medios la actitud 
criminal e intransigente de l gob ierno y  apo ­
yando  la  lucha de los presos políticos p o r sus 
justas reivindicaciones.

Y preparándonos para da r una gran res­
puesta a una muerte que cada vez está más 
próxim a a pesar de la indiferencia de medios 
de com unicación, instituciones y  diferentes 
organism os. A gradecer desde aqu í el a poyo  
que en la  m edida de vuestras posibilidades 
nos venís dando  desde PUNTO  y HORA que 
creemos que es, con radios libres, fanzines y  
algún que o tro  periód ico, uno de los pocos 
medios de com unicación abiertos y popu la ­
res, concienciados con las diferentes lugares, 
entre ellas las que hoy llevan los presos po ­
líticos.



Para finales de 1 9 9 0

La iniciativa popular 
diario en euskara

N u n c a , hasta a h o ra , los 
eu ska ltza les  han  e s ta d o  tan  cerca  
d e  m a te r ia liz a r  uno de los sueños 

más cord ia lm en te  a c a ric ia d o s  de  
los últimos tiem pos: el d ia r io  en 

eu s k a ra . A u n q u e  la  hem ero teca  del 
siglo en curso es testig o  de  

continuados d e b a te s  en to rn o  a  la  
necesidad  y  congruenc ia  d e  co n tar  

con un d ia r io  escrito en la lengu a  
nacio nal d e  los vascos, el e u s k a ra , 
jam ás ha p o d id o  reg is trarse  lo que  

desde fin a les  d e  1 9 8 9  es una  
ev id en c ia  que va  c o b ra n d o  cuerpo  

con el c o rre r d e  los meses.

Joxe M artin  Anuntzibai

por un



E
n efecto, a pesar de que las argu­
mentaciones que han ido  acumulán­
dose a lo  largo — sobre todo , de las 
últimaws décadas— , en favor del d ia ­
rio en euskara, se parecen asombrosamente, 

no hay constancia de que un grupo am plio y 
variado  haya tom ado sobre sí la  decisión de 
ed itarlo . Y esto lo cam bia todo : finalmente se 
ha puesto en marcha la maquinaría que, 
convenientemente engrasada y acondic io­
nada, co locará en los kioskos de Euskal He- 
rria, un diario  escrito exclusivamente en eus­
kara y  e laborado dentro de los parámetros 
convencionales de la prensa d iaria  de nuestro 
entorno cultural más próxim o: la que se con­
sume entre los vascos residentes en los Estados 
francés y  español.

N i el em peño pro tagon izado  por Eusko 
Ikaskuntza, y  en particu lar por Xabier Lizardi 
a  comienzos de los años treinta ni siquiera la 
edición de «Eguna» durante los seis primeros 
meses de 1937, cumplen con este requisito, 
que supone un salto cua lita tivo  en la dinámica 
por conseguir un d iario  en euskara. Lizardi y 
sus colegas de  «Euskaltzaleak» llegaron a 
diseñar un diario , e labo ra r el n 0  como prue­
ba, hacer números, describ ir su perfil ideo­
lógico, poner las condiciones óptimas para su 
v iab ilidad , pero dejaron la decisión en manos

ajenas, que, finalmente, apostaron po r un 
d ia rio  «bilingüe». «Eguna» llegó más lejos. 
«Eguna» fue una rea lidad  que duró desde el 
primero de Enero de 1937 hasta la caída de 
Bilbo en el mes de ju lio del mismo año. Su corta 
v ida y la inmisericorde guadaña de la guerra 
que segó las posib ilidades de  futuro nos im­
piden saber cuáles eran las verdaderas in­
tenciones de perdurab ilidad que a lbergaban 
sus promotores.

Sin qu ita r nada a la positiva aventura del 
primer d ia rio  escrito en euskara que, de he­
cho, sigue siendo la única referencia histórica 
por el mom ento, conviene retener varios datos 
significativos para el momento presente: 
«Eguna» era fab ricado  p o r gudaris, algunos 
de ellos, com binando las labores periodísticas 
y  de la guerra; era financiado  íntegramente 
por el «G obierno Vasco» y  distribuido g ra­
tuitamente; se ed itaba  en un momento en el 
que, entre las necesidades de la pob lación, 
se supone habría algunas más imperiosas que 
la publicación de un periód ico ; se dec id ió  su 
publicación, sin abandonar la del «bilingüe» 
Euzkadi y llegaba a tira r unos 1 0 -1 3  mil 
ejemplares.

Sin duda  bastarían estas condiciones para 
que hoy contáramos tam bién con un d iario  en 
euskara, porque entre otras cosas, quedaría

incontestablem ente patente  la vo luntad de la 
Adm inistración en favo r de la norm alización 
del euskara (de lo que el d ia rio  sería un ex­
ponente), pero  al m argen de que esto esté por 
ver, las circunstancias actuales, hacen invia- 
b le un d ia rio  lide rado  por las autoridades

Novedad y convencionalidad

E
l periódico en euskara, pretende ser «un 
diario completo —sin que carezca de 
ninguna de las secciones habituales— , 
convencional —basado en la informa­
ción general, condimentado con la 
necesaria proporción de opinión, no pedagó­
gico — es decir, no orientado a enseñar eus­

kara— , fiel a las aspiraciones del perfil de sus 
lectores potenciales cuyos deseos principales
— no exclusivos— , se centran en la cultura — no 
únicamente euskaldun— y en la política».

Dentro de la convencionalidad, aspira a 
ofrecer al lector euskaldun una serie de «as­
pectos no existentes en los diarios que circulan 
por Euskadi: amplitud y profundidad sobre la 
cultura vasca, información nacional vasca en la 
que se integra normalmente Iparralde, atención 
al estado francés además del español, apuesta 
por la pluralidad en las páginas de política».

Naturalmente, todo ello redactado exclusiva­
mente en euskara, siguiendo los criterios de 
corrección emanados de Euskaltzaindia en los 
aspectos reglados, y de «coherencia interna» en 
los no reglados, para lo que se está ultimando 
un «libro de estilo» cuyo seguimiento por varios 
especialistas, será también una novedad entre 
los periódicos de Euskadi.

El diario contará con un total de 40 páginas 
(más o menos lo habitual en nuestro entorno, 
restando la publicidad), será editado en G¡- 
puzkoa, en cuya capital Donostia, tendrá su 
redacción central, distribuyendo sus delega­
ciones en Bilbo, Iruñea, Baiona y Gasteiz. Para 
su elaboración contará con un cuerpo de re­
dactores, incluida la dirección, cercano a cin­
cuenta miembros.

Se imprimirá en blanco y negro; irá dotado de 
un diseño «moderno y atractivo» aprovechando

los adelantos informáticos hoy habituales, pero 
lo hará «en una rotativa no propia, comercial».

Las previsiones en torno a las tiradas, han sido 
extraídas de los estudios de CIES, encargados 
por el Gobierno de Gasteiz, corregidos a la 
baja por SIADECO, de todo lo cual se des­
prende que en ningún caso el techo de lectores 
potenciales esté, de momento, por encima de 
los 40.000. Lo que supone que los compradores 
potenciales se sitúan en torno a los 13.000 y los 
compradores habituales pueden comenzar 
siendo 10.000 para estabilizarse en 8.000 
aproximadamente.

Contabilizados los gastos de papel, impre­
sión, personal, distribución, material, amorti­
zación, etc. —cifrados en unos 525 millones y 
los ingresos -  vía publicidad y ve n ta s - 375— , 
el «invento» dejará un déficit anual de unos 150 
millones de pesetas, cuya aportación se espera



«comunitarias». H oy en día, todos los obser­
vadores están de acuerdo  en señalar «la 
p lura lidad» como una de las condiciones 
imprescindibles pa ra  el éx ito  de  un d ia rio  en 
euskara, cosa que, difícilmente, habría de ser 
garan tizado  a través del control e je rc ido  por

i
provenga de las instituciones públicas, en 
base «fundamentalmente, al interés social de 
este diario y de la función que ejercerá, sin 
duda, en la normalización del euskara».

En estos momentos, el proyecto aborda la 
fase de captación de capital, tanto para 
formar una Sociedad Limitada, como la pos­
terior SA., que será integrada por aquella y 
por cuenta partícipes individuales y  colecti­
vos. Esta captación irá unida a fiestas popu­
lares «Egunkariaren Eguna» cuyo objetivo es 
ir sensibilizando a la población en torno a este 
proyecto «que debe de sentirse como propio 
por todos los euskaltzales», para su correcto 
planteamiento.

las instituciones autonóm icas.

Un solo proyecto
C ontrariam ente a lo  que  se ha pub licado 

últimamente, en estos momentos no existen 
dos proyectos contrapuestos de  d ia rio  en 
euskara. Q ue se sepa, tan sólo existe el p ro­
yec to  e labo rado  p o r la  prom otora «Egunkaria 
Sortzen», ya  presentado públicam ente, ex ­
puesto a los representantes de  las instituciones 
autonóm icas de G aste iz  e Iruñea, y  exp licado 
deta llam adam ente en numerosas loca lidades 
de toda  Euskal Herria al ob je to  de sensibilizar 
a  la pob lac ión  sobre la justeza del p royecto  
y  p reparar el terreno para la acumulación 
económ ica precisa que ponga el d ia rio  en la 
ca lle  antes de  finales de 1990. Sin em bargo, 
el confusionismo c reado  p o r quienes hablan 
interesadam ente de «dos periódicos», no 
carece de base. Es conocido  el encargo 
e fec tuado por el titu lar de  la Consejería de 
Cultura, Joseba A rreg i, a l subd irector de 
«Deia», José Ramón Beloki, pocos días des­
pués de  que la prom otora  «Egunkaria Sortzen» 
anunciara públicam ente que tenía ultimados 
los traba jos de sus comisiones periodísticas y 
económ ica. Según consta en declaraciones

del p rop io  A rregi, y confirm adas p o r Beloki, 
el encargo  consiste en «un estudio más» que 
se añad irá  a los y a  efectuados por la  C on­
sejería, para  que, «en su momento», sus res­
ponsables tom en una determ inación. El equi­
po de periodistas reunido por Beloki, no está, 
pues, p reparando la  edic ión de un periód ico, 
sino «e laborando un estudio en torno a la 
conveniencia o no de  hacerlo , en las circusn- 
tancias actuales», de jando , en to d o  caso, la 
decisión en manos de la Consejería. Si se 
cumplen los p lazos establecidos, durante el 
mes de ju lio, la Adm inistración de G aste iz  
estaría en g rado  de pronunciarse frente a la 
propuesta que Beloki presente y  de  tom ar 
postura ante la petic ión concreta  que ya  le ha 
e fectuado «Egunkaria Sortzen»: cubrir el d é ­
fic it anual que el d ia rio  en euskara hará 
anualmente, hasta tanto  no se va lga  por sí 
mismo: aproxim adam ente 150 millones.

De momento, se cuenta y a  con una a fir­
mación tanto  de A rreg i com o de su «segundo» 
Zarraoa : «aquí hay d inero tan sólo para un 
d iario». Sin discutir la pertinencia de esa a fir­
mación — al ignorarse de  qué can tidad  se 
h a b la - , lo  que sí es evidente es que aquí, hay 
sitio tan sólo para un d iario .

Ni público ni privado sino 
todo lo contrario

Aunque «Egunkaria Sortzen» ha apostado 
ya  p o r un m odelo  de  pe riód ico  que supone 
una fórmula determ inada de  gestión y contro l, 
lo  cierto es que muy pocas variab les puede 
haber en cuanto a l d iseño de un hipotético 
d ia rio  que tuviera en cuenta nuestra realidad 
nacional y  de m ercado. La d ivers idad puede 
plantearse, no obstante, en cuanto  a l carácte r 
de  esta publicación, sobre to d o  en lo  re lativo 
a  la  titu la ridad . Hasta ahora los responsables 
de  la Adm inistración han m ostrado sus p re­
ferencias p o r un d ia rio  «público» en el sentido 
de asegurar su titu la ridad  en las instituciones 
comunes de la «Com unidad Autonóm a Vas­
ca». A lgunos de los periodistas más afines a 
esta p ropueta , ha sugerido la  adscripción del 
d ia rio  en euskara a la  en tidad  EITB, creando 
así, un «multimedia» en toda regla, pero 
siempre b a jo  contro l institucional autonóm ico, 
p o r ejem plo parlam entario . C ua lqu ie r otra



alternativa, dicen, es autom áticam ente un 
proyecto  «privado». La prom otora «Egunkaria 
Sortzen», apuesta por un d iario  que, «supe­
rando los tradicionales conceptos de públi­
co /p rivado, sea pensado, impulsado, e labo ­
rado, gestionado y mantenido por la iniciativa 
popular», refle jada en «la partic ipación más 
am plia posible de todos los sectores intere­
sados en el proyecto , entre los que debería 
incluirse también la co laborac ión institucional, 
sobre todo en la «canalización de recursos 
económicos suficientes para soportar, en un 
primer momento, el défic it económ ico que 
«cualquier d iario  en euskara» irá producien­
do». Esto, naturalmente, excluiría cualquier 
posib ilidad de control ideo lóg ico; pero tam­
poco abonaría la tesis de que, en conse­
cuencia, el d iario  sería de carácter anti- ins­
titucional; sino, tan sólo, «no institucional».

Unidad y pluralidad

«Batasuna», es una de las aspiraciones más 
recurridas por todos los vascos, a la hora de 
aunar fuerzas en torno a proyectos nacio­
nales, sean éstos culturales o políticos. «Ba­
tasuna» es también lo que a lo  largo de la 
historia han ido reclam ando cuantos han es­
crito en favor de un d ia rio  en euskara. «Za- 
baltasuna» es el concepto e leg ido  por 
«Egunkaria Sortzen» a la hora de incluir en una 
sola palabra la necesidad de impulsar un 
proyecto unitario y a la  vez plural. U n idad y 
pluralidad son conceptos complementarios 
que no pueden mezclarse. Para los p rom o­
tores del d iario  en euskara, en curso d e  ma­
teria lización, «zabaltasuna», significa «el in­
tento de acoger en torno a esta in iciativa, a 
cuantos euskaltzales estén dispuestos a co ­
laborar en una empresa común, dando ca ­
bida, — en el orden de la partic ipación d i­
recta, no sólo a através de la representativi- 
d a d - , a todos los sectores comprom etidos en 
la normalización del euskara, y  en particular, 
en lo que se refiere al cam po de los medios 
de comunicación». Estas palabras de uno de 
los promotores del proyecto , resumen el ta ­
lante con el que se quiere funcionar tanto a la 
hora de o rgan izar la «empresa» ed itora , como 
a la hora de perfila r los contenidos de la pu­
b licación. «N adie , dicen, que tenga interés en

partic ipar en este p royec to  tiene las puertas 
cerradas; basta con que eche una mano». Sin 
em bargo, dando un v istazo a la lista de 
adscritos a la prom otora, que posteriormente 
ha pasado a ser asociación cultural y  en estos 
momentos se está convirtiendo en Sociedad 
Limitada — núcleo de la posterior Sociedad 
Anónima e d i to r a - ,  son aún escasas las 
personas que pertenecen a las m ilitancias o 
aledaños del PNV, EE o EA. Existe la im­
prensión de que al menos entre los simpati­
zantes del PNV y  EA, se está a la espera de 
las decisiones que pueda tom ar el G obierno 
de  G aste iz y  en el peo r de los casos se habla 
de una maniobra consistente en mantenerse al 
margen, de jando que toda  la izquierda aber- 
tza le  en todas sus versiones y  todos los eus­
kaltzales más o menos simpatizantes con esta 
corriente se decanten en torno a la in iciativa, 
para  acusarla posteriorm ente de monopolista 
y  de vía estrecha. «N o es ésta, ciertamente, 
la verdad histórica, aseguran fuentes de la 
prom otora, sino exactam ente la contraria: 
nosotros podemos dem ostrar que quien no 
está en el p royecto  es porque no quiere; no 
porque no haya sido invitado».

A posta r po r «zabaltasuna» no significa, de 
todas formas, «optar por un reparto p ropo r­
cional de las ideologías componentes», sino 
po r la e laboración  de unas bases mínimas, 
que den a l proyecto  «coherencia en torno a 
un ob je tivo  común». Los estudios de m ercado 
efectuados p o r CIES y los sondeos e laborados 
por distintos canales, dan al lector potencial 
estas características: joven, abertza le , más 
bien de izqu ierda, culto y  muy interesado por 
la suerte del euskara. Esas son las caracte­
rísticas que el proyecto  ha de respetar si no 
se quiere desilusionar de salida a los lecto­
res- com pradores que son, en defin itiva, los 
garantes del producto.

En estos momentos es una auténtica incóg­
nita la postura que pudiera adop ta r el PNV 
con respecto a este proyecto . Lo máximo que, 
se ha pod ido  de tec ta r es una «falta de en­
tusiasmo», sin que se vislumbre la orientación 
de «la decisión final». La postura de  la Per­
manente de la Federación de Ikastolas — cu­
yas afin idades con el PNV no son pocas— , no 
permite ava la r mayores conclusiones, aunque 
si coincidieran, podrían ser consideradas

com o un espa ldarazo  al proyecto  en curso 
C om o se sabe, la c itada  «permanente« 
a p o y a  un d ia rio  do ta d o  de las siguientes 
características: «necesariamente único», 
«pluralista», «autónomo» y «de titu laridad 
com partida entre la adm inistración y  entida­
des populares, dadas las cuales ofrece, in ­
cluso, «su co laborac ión». Supuesta la p lura­
lidad  y la  autonom ía, está p o r ver lo  que se 
entiende por titu la ridad  com partida, o más 
bien, el g rado  de partic ipac ión en la misma. 
«Egunkaria Sortzen» ade lan ta , en sus bases, 
que «nadie tendrá en la Sociedad que se cree, 
más a llá  del 10% del capita l», de jando , en 
estas condiciones vía libre para que tanto 
personas individuales como entidades (de­
portivas, culturales, empresariales, políticas, 
adm inistrativas...), aporten su contribución 
económ ica, precisamente para am parar el 
p royec to  de cualquier contro l ideo lóg ico  
subsiguiente a la partic ipac ión económ ica. En 
cuanto a EE, se puede afirm ar ya  que, en un 
reciente Congreso sobre Enseñanza, ha o p ­
tado  p o r la hipótesis de un d ia rio  «público», 
con lo que, es de suponer, no a p o ya rá  la 
in icia tiva de  la que hablamos.

Sea cual fuere fórmula que finalm ente se 
adop te  — y  está c la ro  que, al menos en sus 
aspectos no fundam entales, pudiera haber 
variaciones— , el d iario  en euskara siempre se 
verá en la necesidad de  jugar en campo 
contrario, o , por lo menos, a jeno. Pero no en 
el sentido de com petir en tiradas ni en lectores 
potenciales, sino en el de los hábitos adqu i­
ridos p o r los lectores euskaldunes. En efecto, 
si bien es cierto que el terreno prop io  es el de 
los lectores euskaldunes a lfabe tizados de 
donde extrae sus características propias, no 
lo  es menos que éstos poseen y a  unos hábitos 
de lectura de diarios, cuyas características 
fundam entales habrá que respetar, por lo que 
el reto a superar es el siguiente: «hacer que 
el lector euskaldun se sienta in form ado con el 
d ia rio  en euskara, de  manera que éste sea su 
primer periód ico , lo  que no es ób ice  para que, 
adem ás, com pre un segundo o simplemente 
lo  lea».

Jugar en terreno ajeno



Trabajo  de Prostituta en Bilbo
Africanas y Latinoamericanas 
en el «Ghetto»

Lo que se conoce com o «La 
P a lan ca»  es el b a rr io - ghetto  de  
prostitución de B ilb ao  s ituado  en el 
b a rr io  d e  S an  Francisco, 
concretam ente en la ca lle  Las C ortes  
y  a d y a c e n te s . Según el p a d ró n  
m unicipal de  1 9 8 6  a l l í  v iven 4 .1 5 5  
personas, m itad  hom bres y  m ujeres. 
La z o n a  com ercia l está en la  p a rte  
d e  a b a jo , la que m ira  a  la ría  y  a l 
C asco V ie jo . D estaca p o r su enorm e  
núm ero de b a re s , 4 2  en las Cortes  
y  3 7  en San Francisco y  p o r la  poca  
o fe rta  cu ltu ra l, de  ocio y  zo n as  
verdes. Sin e m b a rg o  a ll í  v iven y 
tra b a ja n  muchas prostitutas que  
casi p asan  la m a y o r p a r te  del 
tiem p o  a llí.

M arta  Brancas



Lana

E
n un estudio de 1986 se d ió  la cifra de 
2 .000  prostitutas, pero calcular el nú­
mero es difícil. En las cortes conviven 
las «prostitutas clásicas», con las toxi- 
cómanas que en los últimos años aparecieron 

empujadas por la d roga, y  con las prostitutas 
esporádicas que se ven ob ligadas por p ro­
blemas fam iliaren o socio laborales. El 50%  
son solteras y el 95%  de raza blanca, 3% 
negra y  2% g itana. Un tercio son de la C o ­
munidad Autónoma Vasca.

Agentes de salud
Durante todo  el año  pasado y  en este es­

peran continuar dos de los organismos que 
trabajan en la misma zona, la Comisión An- 
ti- Sida de Bizkaia y  la Asociación Askabide, 
han rea lizado sendos cursos de educadoras 
de salud entre las mujeres que traba jan la 
prostitución. Ellas han repartido la Tarjeta

individual de O sakidetza a las que no la te­
nían, han repartido fo lle tos y  preservativos, 
etc. Según una portavoz de Askabide «esta 
experiencia ha sido muy positiva. A l com ienzo 
se hizo la información sanitaria y  el balance 
es que el uso de los preservativos está ahora 
más asumido. Por otra parte, en este tiempo 
se ha desarro llado  un sentim iento de perte­
nencia a un colectivo lo  que será muy im­
portante para el futuro».

Askabide va a lanzar próxim amente una 
cam paña sobre el uso de los preservativos. Se 
sacará una chapa que llevarán las mujeres 
puesta y , para  los clientes se ha escrito un 
fo lle to. En general son los clientes, los hom­
bres, los que oponen más resistencia al uso de 
los condones. Si las mujeres en sus relaciones 
habituales con sus maridos expresan d ificu l­
tades para que sean «ellos» los que utilicen 
m étodos anticonceptivos es lóg ico  que 
aquellos que se relacionan con una prostituta

asumen menos aun su uso.

La Comisión Anti- S ida que lleva tiem po con 
el tema y  rega la  preservativos sacó el slogan 
«porque estamos sanas y  queremos seguir 
estándolo. Siempre condón. C ontra  el Sida, 
los em barazos no deseados y las enferme­
dades venéreas». En el fo lle to  exp lica tivo  para 
las prostitutas se hab la  de  que es fácil prevenir 
el con tag io  y  para ello  lo mejor es usar siempre 
condón con todos los clientes, incluso los fijos 
y , en la v ida p rivada , con el com pañero.

Drogas y prostitución

Primero Askabide creó una casa hoga r para 
prostitutas m ayores que está al com ple to  con 
7 mujeres, a la vez que ha servido com o a l­
ternativa  labora l para dos que traba jan  de 
asistentas. H ace un mes se ha ab ie rto  otra 
casa para prostitutas toxicóm anas en la  que

Desde Africa a Bilbao
Ella es uan mujer africana cuyo país y 
nombre vamos a silenciar por evitar la 
represión de las extranjeras, incluida 

ella misma. Es alta, fuerte, guapa. 
Toda ella desprende vitalidad y 

optimismo. Con 40  años lleva «solo» 
tres años en Bilbao y le parece poco 
comparada su experiencia con la de 

otras. Pero de lo que sí sabe es de ella 
misma y de sus sentimientos. Al 

encuentro con su persona, hemos 
tenido en esta entrevista.

M . B.

Las extranjeras teneis más

•
 problemas porque no podéis 

decir dónde trabajais, etc?

—Sí problemas de documentación 
porque te exigen decir dónde trabaja 
una y qué motivos te han traído aquí a 

España. Algunas la consiguen, hasta nacio­
nalizarse, sobre todo las que llevan bastante 
tiempo aquí, porque los requisitos que exigen 
ahora, dicen las que llevan años, son más que 
antes. Vas con unos papeles y  te piden otros. 
Con lo del trabajo si no consigues otra cosa 
puedes hacértelo como autónomo, pero ya

tienes que decir algún trabajo que sepas hacer 
o a lgo que estés haciendo. Vas pagando la 
seguridad social por tu cuenta y hay que sacar 
hasta la licencia fiscal.

—¿Cómo viniste a Bilbao?

—Yo desde que vine a España estoy en Bil­
bao porque me trajo una amiga mía, una 
paisana que estuvo aquí antes y  ya se marchó. 
Conocía a los dueños del bar donde estoy. Voy 
a M adrid  sólo a ver a mis hijas, tengo dos, que 
están con una prima mía. Yo les mantengo.

—¿Qué te parece Bilbao?

— M e gusta la forma de ser de la gente. Con 
la paisana que me tra jo una vez fuimos a otro 
sitio pero no me gustó el trato. Parece que 
miraban con cierta discriminación, como si 
todos no fueran lo mismo. Los dias que estuve 
les noté racistas, la gente de aquí son más 
abiertos. N o  miran a la gente extrañados.

—Pero alguna vez habrás notado 
racismo ¿En qué?

— Se nota en que estás hablando con un 
hombre y no te hace ni caso. Igual te mira a tí 
y  habla con otra compañera que es de su raza 
y accede. Notas que es de tipo  racista, no que 
no le hayas gustado tú. Algunos lo dicen, no 
muchos.

—¿Dicen que no quieren irse conti­
go porque eres negra?

— N o lo dicen así directamente pero se nota 
en la forma de estar, que dice que no le apetece 
y al rato se sienta con otra que es de aquí. A 
mí no me duele porque tendrá sus razones. 
Algunos porque igual no han estado con una

negra, otros porque igual estuvieron y no les 
gustó la forma que les trató y ya se queda con 
eso como si todas fuéramos los mismo. Pienso 
que quizá a mí me pasaría lo mismo en mi país 
si un hombre blanco me hablase, no sé como 
estaría con él.

—¿Tienes relación con el padre de 
tus hijas?

— Casi nada porque convivíamos ¡untos pero 
me trató muy mal y ya tenía ganas de salir 
porque pensé que si no salía del país no me iba 
a dejar tranquila. Luego me sucedió otra cosa 
y  ya me tuve que venir. Problemas de salud de 
una de mis hijas.

—¿Piensas volver?

- S i  hay que volver, no para quedarse una 
pero está mi madre allí. En cierto modo sé que 
esto no es un trabajo para toda la vida y no voy 
a estar aquí hasta los 50 años. Algún día tendré 
que volver.

—¿Trabajabas en la prostitución en 
tu país?

— N o, tenía un puesto de pescado en el 
mercado. Además a llí no hay una prostitución 
directa como aquí. H ay muchas solteras y cada 
una tiene su casa y puede tener 4 ó 5 amigos 
y  les encuentran allí, o en casa de ellos.

—¿Qué impresión te dió em pezar a 
trabajar en esto?

— M i amiga ya me había contado, aunque al 
principio le daba vergüenza. En cierto modo es 
el trabajo más difícil aunque la gente lo con­
sidere la forma más fácil de ganar dinero. Tie­
nes que hablar con personas a las que no



ya  viven tres. La m ayor parte de  los program as 
de rehabilitac ión precisan de  seguim iento de 
a p o y o  de un g rupo fam ilia r o cercano y  estas 
mujeres suelen carecer de él y  en el piso lo 
encuentran. Las que entran de jan la -p ros ti­
tución y  la droga .

En las recientes Jornadas M unic ipales de 
B ilbao sobre d rogodependencias Askabide 
presentó una ponencia en la que se hace un 
análisis del barrio  ca lificándo lo  de  guetto 
cerrado  sobre si mismo, que pasa inadvertido 
y  o lv idado  para la conciencia social de ciu­
dadanos y , hasta hace  poco, de la Adm inis­
trac ión. Se d ice que los grupos poblacionales 
son prostitutas, tradic ionales y  toxicóm anas, 
travestís, traficantes de d roga , g itanos, tran­
seúntes y  pob lac ión  en general. «La d roga  ha 
entrado a form ar parte  del entram ado social 
— afirm an— siendo una zona c laram ente de ­
prim ida en el p lano social y  labora l, con gran 
can tidad  de  fam ilias sin recursos económicos,

la d roga  entra a ser un m edio de  subsistencia».

Todo e llo  acaba  convirtiéndose en un cír­
cu lo v icioso que «incide tam bién en o tro  as­
pecto  que siempre ha sido p rop io  del barrio ,

com o es la prostitución. Las prostitutas trad i­
cionales ven com o e l barrio  se va de te riorando 
progresivam ente y como el m iedo a robos, 
etc, hace que no se acerquen personas de

conoces ni has visto nunca. Tienes que acceder 
a él. Aunque estés de mal humor tienes que 
abrirte...

—¿Cam biarías de trabajo?

— Claro. De momento no busco otro trabajo 
porque primero quiero instalarme. Por cierto si 
puedes d i que el problema de la vivienda para 
todas las mujeres de esta calle es tremendo. 
Estoy buscando cada semana y son carísimos. 
Tengo que estar haciendo viajes continuos a 
M adrid para ver a mis hijas y es caro y ellas no 
van a estar allí como aquí. Llamo por teléfono 
y digo que quiero la casa para mí y las niñas 
pero cuando les d igo que trabajo en una casa 
ya no quieren saber nada. El dueño busca 
alguien con trabajo estable. Busco piso fuera 
del barrio porque mis hijas no saben nada. 
Algún día se lo diré pero ahora no lo considero 
oportuno.

—¿Ganais más o menos vosotras 
que las de aquí?

— Igual, la consideración es la misma. Lo que 
influye es vivir mucho tiempo aquí, no me voy 
a comparar con las que llevan 10 años y tienen 
muchas amistades y conocen esto. N o  sé, cada 
una sabrá.

—¿No habíais entre vosotas de lo 
que ganais?

— N o, apenas hablamos de nuestras cosas 
personales. Yo hablo mucho con las mujeres, 
pero les doy la tarjeta médica y así, no me meto 
en las cosas íntimas.

—¿Qué te ha parecido el curso de 
salud?

— He aprendido muchas cosas de la medi­

cina, de la salud EL DIU no lo conocía, el pre­
servativo sí, desde mi país. Además este tra­
bajo me gusta porque conozco a otras per­
sonas y  hablo con mucha gente.

—En los tres años que llevas aquí 
¿cómo ves la salud en el barrio?

— Dicen que la prostitución es el trabajo más 
antiguo del mundo, si fuera tan malo para la 
salud no existiría. N o  he visto ninguna enfer­
medad rara, además ahora, después de la 
campaña de salud estamos todavía mejor. Hay 
muchas mayores que no podrían seguir vi­
viendo si hubiera enfermedades, esto la gente 
no lo sabe. Este trabajo requiere mucha higie­
ne, estar bien siempre. Incluso algunas droga- 
dictas lo intentan pero luego se olvidan de sí 
mismas.

—¿En qué idioma os entendeis las 
africanas?

— Hablamos el Piyi, es una mezcla con el 
inglés, viene de speaking inglish. Se habla en 
Camerún, Guinea, N igeria, Gabon etc. En 
Senegal no. Somos países de colonización 
inglesa.

—¿Qué malos tratos recibís?

-S o b re  todo por parte de los clientes. A l­
gunos te exigen cosas que no puedes hacer. 
Aquí cada mujer trabaja lo suyo, una hace unas 
cosas que otra no hace. Pero ellos se empeñan 
y salen enfadados, se forman una pelea, te 
pegan. Yo procuro no llegar a eso y si está 
borracho no voy con él, d igo  que «ahora no 
trabajo» o que «estoy indispuesta». Muchos se 
pasan en querer estar más tiempo de lo normal.

—¿Tienes novio?

— N o, ya soy mayor y considero estas cosas 
tonterías. Es difícil encontrar al hombre ade­
cuado que no me explote ni me engañe por eso 
d igo que son tonterías. N o  conozco ninguna 
africana que se deje engañar.

—¿Qué consideración crees que 
tiene la gente de las prostitutas?

— Una mala impresión porque consideran 
que todas las que estamos aquí no sabemos 
hacer otra cosa. Muchas en su tiempo lo hi­
cieron y saben que pueden hacer otra cosa lo 
que pasa es que no tienen oportunidad y  llega 
una edad en que ya no puedes cambiar a otro 
trabajo. Yo, que he empezado de mayor, sé 
que este trabajo no se puede hacer toda la 
vida, creo que tiene que haber forma de de 
dejarlo y hacer otra cosa.

—En los bares de las Cortes ponen 
muchos videos pornográficos ¿qué te 
parecen?

— Los ponen para los clientes, para los hom­
bres, porque para las mujeres ¿qué sentido 
tiene? no creo que a ninguna le guste. N o  nos 
paramos a verlos. A veces los quitan y  vemos 
películas o los informativos.

—¿Las extranjeras estáis unidas a 
las de aquí?

— Cada una sabe porque está aquí, no es­
tamos todas por las mismas razones y  lo mejor 
es que cada una resuelva su problema de la 
mejor manera, pero yo  creo que para conseguir 
cualquier cosa lo mejor es que estemos unidas 
a las de aquí. Siempre que seamos sinceras 
para decir «no tengo documentación» o cual­
quier cosa.

SQL Y S O M B R A



Vicent Marqués:

«La prostitución es un trabajo»

v
'¡cent Marqués participó hace po­
co, con el tema de la prostitución, 
en unas ¡ornadas sobre la margi- 
nación en Zaragoza. Hubo mucho 
debate encontrado.

«Me dá la impresión de que ha habido una 
mezcla de dejadez y casi me atrevería a decir 
de hipocresía por parte de sectores progre­
sistas al negarse a plantear que una cosa es 
la «erradicación» de la prostitución, si se 
quiere usar esa palabra que suena un poco 
siniestra, y otra cosa es el empezar a hacer 
cosas que apoyen realmente la situación de 
las mujeres que se dedican a la prostitución. 
Hasta cierto punto es hipócrita decir que lo 
que hace falta es que todas las mujeres en­
cuentren un trabajo digno, bien remunerado 
etc, y no preocuparse de las mujeres que 
están en este momento trabajando como 
prostitutas».

«Insisto, trabajando como prostitutas, en 
Zaragoza se cabreó alguna gente porque yo 
decía esto. C laro que es un trabajo más 
marcado por la situación de dependencia que 
no por el carácter de trabajo como contra­
prestación pero, esto a veces, no reconocerlo 
encubre y glorifica otros trabajos en los que 
la gente vende cosas más íntimas quizá que 
el sexo, y no decirlo supone atacar el trabajo 
de las prostitutas. Por otra parte me parece 
que es absurdo que a una persona que piensa 
que la prostitución es su trabajo tu te acerques 
diáéridole «querida amiga tú eres una ex­
plotada porque ni trabajas» me parece que 
es una forma contraproducente cuando no en

algún sentido reaccionaria o de señoritos y 
señoritas».

«Esto no quiere decir que yo esté a favor de 
estas posiciones que dicen que todo se re­
suelve dándoles un carnet o dando un espa­
d o . Lo que no se puede hacer es lo que hasta 
ahora, absolutamente nada y dejar que toda 
mujer que se dedica a la prostitución esté 
expuesta a todos los riesgos, incluyendo el de 
la policía, mientras que no tiene ningún tipo 
de posibilidad de apoyo, autoorganización, 
etc».

«Par mí una de las cosas más problemáticas 
está en la salud. Yo defiendo un tipo de 
servicio de salud en el cual los problemas de 
salud que pueda tener la prostituta los tenga 
resueltos sin decir que es prostituta, pero si 
resulta que no existe ni eso entonces es como 
decir que van a seguir soportando todos los 
riesgos. Por eso no es tan fácil decir, «con­
denamos enérgicamente la prostitución». Ha 
habido un momento en el cual el moralismo 
de base católica se juntaba con una especie 
de actitud ante las prostitutas que, que aun­
que viniese de sectores progresistas o quizá 
que querrían considerarse como vinculados al 
feminismo, de alguna forma es elitista».

«Insisto, dile a una prostituta, sobre todo si 
es de clase trabajadora, que lo suyo no es un 
trabajo y se cagará en tus muertos con ra­
zón».

M . B.

fuera».

El problema de las 
extranjeras

Ser mujer, negra y  prostituta en Bilbao es 
una mezcla bastante explosiva. La m ayor 
parte de las mujeres emigrantes están en la 
ilega lidad por las duras condiciones que exige 
la ley de extranjería para conceder el permiso 
de traba jo  y  e ld e  residencia. En la petición 
van unidas la residencia y  el traba jo , pero 
pronto niegan el permiso de traba jo  y  luego 
el de residencia. Se suele solucionar con un 
permiso de estancia, pero es muy tem poral.

Se acaba de form ar en Bilbao un centro de 
acog ida en Uribarri que tra ta  de inform ar a los 
emigrantes. «Bilbo Etxezabal» depende de la 
organización la ica Justicia y  Paz. Por a llí han 
pasado en los cinco meses que lleva funcio­
nando 19 mujeres, que representan un 25%  
de los emigrantes que han acud ido. A lgunas 
son prostitutas, pero todas tienen una pro­
blemática específica.

«Los problemas empiezan — afirm a Itz iar 
A lfa ro— porque es excepcional que las mu­
jeres puedan salir de  su país. Los que emigran 
son los hombres o  las fam ilias. Luego están los 
problemas que crea la ley de extranjería para 
legalizar su situación. La condición para dar 
el permiso de traba jo  es que sea en un sector 
donde no haya paro de españoles. C om o las 
mujeres suelen traba ja r en sectores poco es­
pecia lizados hay mucho paro de 
españolas/es en ellos. El caso extremo — pro­
sigue— está en las prostitutas, que realizan un 
traba jo  que incluso está en el límite de la 
legalidad, pero las demás, por ejem plo las 
empleadas de hogar, también tienen p rob le ­
mas».

ETXANIZ
Parte Zaharreko pintxorik 

onenak

Fermín Calbetón, 24 
DONOSTIA

Se abre una espiral de represión porque  si 
se encuentra a a lguna prostituta ¡legal se le 
expulsa del país, y , si vuelve a entrar ya  ha 
infringido las leyes del país y  siempre será 
¡legal.

Etxezabal y  otras organizaciones humani­
tarias y O N G S  esperan una amnistía pero 
tienen muy c la ro  que las intenciones del go ­
b ierno son las de endurecer todavía  más las 
cosas a pa rtir de l 92. 

-------------------------



Las claves del nuevo panorama político catalán

Socialistas y 
convergentes reanudan el 
diálogo y la colaboración

Lejos q u e d a n  los tiem pos en que  
socialistas y  convergentes p a re c ía n  
enem igos políticos irreconciliab les . 
El mes d e  m a rz o  ha sido de c a p ita l 
im p o rtan c ia  p a r a  la  coalic ión  que  

g o b ie rn a  la G e n e ra lita t de  
C a ta lu n y a , C o n verg en c ia  i U n ió , y 
espec ia lm ente  p a ra  el p o rta v o z  de  
esta fo rm ación  p o lítica  c a ta la n a  en 

el C ongreso  d e  los d ip u ta d o s , 
M iq u e l Roca i Junyet. El p ac to  de  

Estado im p u lsad o  en M a d r id  p o r el 
P S O E , el C D S , C IU  y  el P N V  p arece  

h ab erse  tra s la d a d o  a  C a ta lu n y a . 
P a ra  la coalic ión que lid e ra  Jord i 

Pujol, el en ten d im ien to  con M a d r id  
y  los socialistas ca ta la n es  significa

p o d e r p resen ta r una im ag en  de  
« s e rie d a d »  y  «vocación  d e  Estado»  
a los e lectores, re a ju s ta r las bases  
d e  la finan ciac ión  au to nóm ica  del 

p ró x im o  añ o  y  c o n fig u ra r un nuevo  
p a n o ra m a  po lítico  en C a ta lu n y a .

Paco Soto
Fotos: Frederic Cam allonga y Josep Cano

Miquel Roca se las v io  y  se las deseó 
para no caer en la tram pa y dicen 
algunos po litó logos que tuvo  que 
hacer uso de toda  su hab ilidad  
política para no verse desbordado por los 

acontecim ientos y  tira r la  toa lla . El portavoz

de  los nacionalistas m oderados cata lanes en 
el Congreso hab ló  varias veces con M artín 
Toval y le h izo saber que era necesario fijar 
las condiciones de un acuerdo  entre e l PSOE 
y  el g rupo  parlam entario  cata lán. El debate  
sobre la moción de  confianza se avecinaba en 
M a d rid ; en él se tenía que deb a tir la  posición 
respecto a l PSOE de cada form ación política: 
abstención, vo to  de  confianza o vo to  nega­
tivo .

«Vocación de Estado»

Durante la última semana del mes de  marzo 
Roca se tuvo que reunir con los 18 diputados 
de  C iU  en el Congreso para determ inar qué 
posición adoptarían  el día de  la moción de 
confianza presentada p o r el presidente del 
G ob ie rno  centra l, Felipe G onzá lez . La abs­
tención fue el cam ino escog ido al unísono por



los diputados convergentes. Roca y  otros 
dirigentes de la coalic ión se esforzaron en 
negar la existencia de un pacto de Estado 
entre el PSOE y C iU  y, por extensión, entre los 
socialistas catalanes del PSC y  esta misma 
coalición.

Sin em bargo, los hechos parecen hab la r por 
sí solos. Primero v ino el ministro de Interior, 
José Luis Corcuera, a Barcelona y  desbloqueó 
una nueva promoción de la Policía autonóm ica 
cata lana. A l poco  tiem po llegó el ministro 
Almunia y entregó al G obierno de la G e- 
neralita t 7 .000  millones de pesetas que, en 
teoría, deben servir para impulsar la norma­
lización del uso del catalán en el Principat. El 
ministro de Sanidad, Julián G arcía Vargas, 
pagó de su prop io  presupuesto una parte 
substancial de la deuda que el G ob ie rno  
central mantiene con el cata lán, 5 .8 0 0  mi­
llones de pesetas.

Los convergentes, por su parte, se com pro­
meten a apoyar al G ob ie rno  socialista durante 
la legislatura, ¡unto a los centristas de l CDS y 
a los nacionalistas vascos del PNV. C om o 
prueba de buena voluntad, el presidente de 
la G eneralita t, Jordi Pujol, ha acced ido  a 
entrevistarse con e l secretario general de los

socialistas catalanes, Raimón O b io ls  y  ha 
de jado  entender a l a lca lde  de Barcelona, 
Pasqual M a ra g a ll, que se puede llega r a un 
acuerdo para que el metro llegue hasta la 
montaña olímpica de  M ontju ic . Sin o lv ida r el 
fe rvor monárquico desp legado por la cúpula 
convergente durante la visita del Príncipe 
Felipe de Borbón a C ata lunya  y  las dec la ­
raciones de adhesión inquebrantable a la 
C orona y a España. Y pobre  de aquel fiscal 
en ¡efe de la Audiencia de Barcelona cuando 
presentó una querella  contra  Lluís Prenafeta 
por un presunto trato de fa vo r hacia empresas 
vinculadas a su fam ilia , y v io  com o los socia­
listas cata lanes mantuvieron ¡unto al fiscal 
general del Estado, Leopoldo Torres,'un'com­
portam iento más bien con tem p la tivo ,.po r no 
dec ir favorab le , hacia los convergentes. Era 
la m oneda de cam bio del caso G uerra , amén 
de  casinos, cohechos, corrupciones y  tráfico 
de  influencias.

El pacto se traslada a 
Catalunya

La entrevista entre el presidente de  la G e ­
neralita t, Jordi Pujol, y  el prim er secretario del

Diez años de Gobierno de Convergencia i Unió en Catalunya

R
ecientemente, la coalic ión que d i­
rige Jordi Pujol ce lebró  una gran 
fiesta en Barcelona para conmemo­
rar sus d iez años al frente de la 
G enera lita t de C ata lunya. El tono  de los 

discursos de Pujol y de otros dirigentes con­
vergentes fue triunfalista y  un tanto a rro ­
gante . La única nota discordante fue la p ro ­
testa de un grupo de ciudadanos que re­
chazan la ubicación de  vertederos indus­
triales en sus comarcas.

Diez años de G ob ie rno  convergente no 
pasan en balde. M uchas de las espectativas 
y esperanzas que nacieron a l ca lo r de los 
estatutos y  de los G obiernos autonómicos se 
han visto frustradas. Sectores sociales en 
principio favorables a la coalición que g o ­
bierna en el Palau de la G enera lita t mues­

tran, cada vez con más fuerza, signos evi­
dentes de malestar y  de descontento a una 
política que, a todas luces, no les favorece.

Los problemas son muchos y  variados. 
Desde la inexistencia de verdaderas com­
petencias financieras y  de una Policía au­
tonóm ica, hasta la déb il política en materia 
lingüística, pasando por un marcovjurídico y 
político que niega el derecho que tiene todo  
pueblo  a la autodeterm inación, amén de 
revuelos ridículos y  de rancio sabor 
españolista y de amenazas castrenses.

En la fiesta de C iU , Pujol insistió en la 
necesidad de m ora lizar la sociedad cata lana 
e h izo un llam am iento en ese sentido a sus 
líderes políticos. Una verdad com o un tem­
plo, sino fuera porque huele a luga r común 
y a cháchara dem agógica. N o  es un secreto

casi para  nadie que el denom inado sector de 
los negocios cam pa a sus anchas en las filas 
de C iU y extiende sus tentáculos en C a ta ­
lunya y  fuera de e lla . Banca C ata lana  y el 
caso Prenafeta no son sino simples botones 
de muestra.

Superado el trauma del estadio de M o n t­
juic, donde el Rey de España salió un tanto 
mal pa rado , Pujol ha reafirm ado ardorosa­
mente su condición de  súbdito de la C orona.
Y por si supieran algunas dudas, lo  ha rei­
te rado  durante el via je de l príncipe Felipe de 
Borbón por tierras cata lanas. C on los socia­
listas las cosas van m ejor y, a l socaire de  los 
pactos de Estado entre el PSOE, CDS, PNV 
y C iU , los últimos encuentros entre Pujol y  
O b io ls  han s ido positivos para ambas fo r­
maciones. i



« /i/a v e d ra  tiene 
previsto iniciar e l 

próxim o mes de 
Septiembre/ una 

seriede contactos con 
Solchaga»

Pero com o no todo  el cam po es orégano, 
crece la oposición contra el Plan de  Resi­
duos Industriales, las centrales nucleares y 
el transvase de  aguas del Ebro que afectan 
particularm ente a las comarcas del sur del 
Principat. El descontento es grande y mu­
chos a lcaldes convergentes han am ena­
zado con dim itir del ca rgo . Los ganaderos 
y  los productores de  frutos secos han sa­
cado  sus tractores a la carretera y los 
mineros de C ardona  no piensan permitir 
que les dejen sin el puesto de traba jo .

A  pesar del triunfalismo o fic ia l, las cosas 
no le van del todo  bien a C onvergencia  i 
Unió. En la  gran fiesta de celebración, el 
d irigente de Unió Dem ocrática, Josep An- 
toni Duran i Lleida, vatic inaba grandes y  
futuras victorias para la coa lic ión. El futuro 
lo  d irá.

PSC, Raimon O b io ls , configura  un nuevo pa ­
norama político en C a ta lunya . La entrevista 
entre Pujol y  O b io ls , a  la que también asis­
tieron el conseller M a c ia  A lavedra  y los d iri­
gentes socialistas Joan Reventós y Lluís Armet, 
representa un paso más ade lan te  en la política 
de pa c to  y  de com ponenda, a cam bio de 
algunas concesiones, puesta en marcha por el 
PSOE y  algunas form aciones políticas de la 
derecha nacionalista y  de centro. El conseller 
A lavedra  ya  había anunciado  cuando tom ó 
posesión de  su ca rgo , que se había de  llegar 
a un consenso de todas las fuerzas políticas 
cata lanas afines al actual m odelo  socioeco­
nómico y  ordenam iento jurídico y  político. 
M atizac iones a parte, to d o  vale de cara a la 
apertura  de fronteras, la com petitiv idad de la 
econom ía capita lis ta española  y el Estado de 
las autonom ías. Los socialistas catalanes, que 
parecían tener m iedo de quedar desmarcados 
de los acuerdos entre C iU  y  el PSOE o entre 
el G ob ie rno  central y  el autonóm ico, no se han 
quedado atrás y  están dispuestos a hechar

« A  pesar del 
triunfalismo oficial[ las 
cosas no le  van d e l todo 

bien a  CiU»

toda  la carne en el asador. A trás quedaron 
viejas rencillas y disputas palaciegas.

A lavedra  tiene previsto in ic ia r el próxim o 
mes de septiembre una serie de  contactos con 
el ministro de Economía, C arlos Solchaga, 
para tra ta r el tem a de  la financiación au to ­
nómica. O tra  cuestión im portante abo rdada  
durante el encuentro entre Pujol y  O b io ls  ha 
sido la pos ib ilidad  de  un consenso en materia 
de o rdenación te rrito ria l. O tras  cuestiones 
consideradas prioritarias, com o la financia ­
ción de la  san idad y  el traspaso de  las cámaras 
agrarias y  del Instituto N a c io n a l de  Empleo 
(IN EM ), tam bién las piensan ab o rd a r ambas 
formaciones políticas.
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E x -d ip u ta d o  de la UPC

Fernando Sagaseta: 
«Un canario con

F ern an d o  S a g a s e ta , rep resentan te  
en el C ongreso  de los D ip u tad o s  de  
la U nión  del Pueblo C a n a rio  (U PC ) 
d u ran te  la segunda le g is la tu ra , se 

defin e  hoy com o «com unista, 
m a rx is ta - len in ista , prosoviético  e 
in te m a c io n a lis ta » . Reconoce que  

nunca ha sido indep endentis ta  
au n q u e su in ternac ion a lism o le ha 

lle v a d o  a  c o m p ren d e r las luchas 
nacio nales . C o n s id e ra d o  en su 

é p o c a  ( 1 9 7 9 - 1 9 8 2 )  como el 
«sa lero »  de l P a rlam en to  españ o l, 

S a g a s e ta  nos cuenta en esta  
entrevista  las an écd o tas  más 

curiosas que v iv ió  en aq ue llos  años , 
«cuan do  B andrés me felic itó  p o r mi 
santo en nom bre d e  Blas P iñ ar» , y 

hace un anális is de  la situación  
po lítica  a c tu a l. F ern an d o  S a g a s e ta  
ap ro v e c h ó  q u e  le p reg u n tam o s p o r  
el fin a l d e  la  U PC  p a ra  contarnos, 
de fo rm a  rá p id a  y  d e s o rd e n a d a , la 

historia de  los m encheviques, el 
contexto  d e  S ta lin  y  la  

ind iosincrasia  de C u b a . A l fin a l 
tuvim os que re p e tir  la frase  más 

so n a d a  en la histórica leg is la tu ra : 
«S eñ o r S a g a s e ta , ¡no se sa lg a  del 

tem a que estam os tra ta n d o !» .

Texto y Fotos: Juan G arcía

U
sted era el «salero» del Par­
lam ento español. ¿No cree 
que esa imagen que había  
de Fernando Sagaseta in­
fluyó para que el mensaje de la 

Unión del Pueblo Canario no fuera  
bien entendido fuera de Canarias?

— Yo creo que mi partic ipación en el C on­
greso tuvo más im pacto  en las regiones más 
pro letarias: M a d rid , Barcelona, Euskadi y

salero»
Asturias. Durante la segunda legislatura yo 
realicé más de ciento cincuenta viajes en avión 
en tres años, lo  que me perm itió contactar 
directam ente con la  gente de esos lugares.

Esos continuos viajes me produjeron, además 
de  una enferm edad física, tensiones dentro  de 
la UPC».

—Mucha gente piensa que Saga-



seta hundió a la Unión del Pueblo 
Canario y que usted nunca fue na­
cionalista.

— «Yo soy intem acionalista y  eso me lleva 
a com prender los problemas nacionales. Para 
mí las fronteras son históricas y  se pueden 
cam biar en cualquier momento. En cada 
nación hay dos naciones: la de los dominantes 
y la de los dom inados. Por tanto, nacionalismo 
e internacionalismo son coherentes con una 
visión clasista».

«No soy independentísta»
—En contra de lo que mucha gente 

piensa, usted nunca ha sido inde- 
pendentista.

- « Y o  no soy ni he sido independentísta. Yo 
creo en una Autodeterm inación que lleva 
inexorablemente a la federación, porque 
Canarias no puede vivir a is lada del mundo. 
Nuestra única fuente de riqueza decente ha 
sido el turismo, y  se está convirtiendo en a lgo 
indecente».

—Si no era independentísta ¿por 
qué militó en el movimiento «Ca­
narias Libre» de los años sesenta?

-« C a n a r ia s  Libre era un movim iento que 
acogía  a comunistas, cristianos y a personas

de distintas ideologías que nos unimos para 
condenar la sentencia a muerte contra «e[ 
C orredera». Se llam aba «Canarias Libre» pe ­
ro no «Canarias independiente». Pero este 
movim iento duró poco, porque nos detuvieron 
a todos enseguida».

—Después de detenerlo, lo tras­
ladan a la cárcel de Burgos y a llí 
decide ingresar en el Partido Comu­
nista de España.

— Sí. Pero en 1975 fui expulsado del PCE 
por criticar el «Pacto por la libertad», porque 
sabía que era un entreguismo. Todo lo  que 
C arrillo  hizo durante esos años, desde a tacar 
el sistema político de la URSS hasta aceptar 
la monarquía fue para ganarse la simpatía de 
la burguesía española. De ah í salió el «Pacto 
por la libertad» que después se convirtió  en la 
Reforma Política. Incluso el periód ico  ABC 
e log ió  esta actitud de la d irectiva  del PCE, que 
no contó  con las bases».

—¿Qué significó la aceptación de 
la M onarquía por parte del PCE?

-« E s o  supuso el abandono  de una lucha 
p o r una ruptura dem ocrática . De ah í parte 
to d a  la degradac ión . Yo sigo siendo republi­
cano. A  raíz de esa expulsión yo  fundé las 
células comunistas que se integraron en la

coa lic ión Unión del Pueblo Canario».

— Pero en 1986 Sagaseta se volvió 
a presentar al Senado por las listas 
de Izquierda Canaria Unida (ver­
sión canaria de IU). Y luego tam bién

Anécdotas de una legislatura muy particular

F
ernando Sagaseta de Idurliz Cabrera es 
hijo de un vasco de Tafalla y  de una 
canaria nacida en Cuba. Actualmente 
trabaja en su despacho de abogado. En 
el terreno político está esperando que lo 
expulsen del Partido Comunista de los Pueblos 

de España.

En 1979 Fernando Sagaseta resultó elegido 
diputado en las Cortes Generales en repre­
sentación de la Unión del Pueblo Canario. Du­
rante los cuatro años que Sagaseta ocupó el 
escaño de la que entonces era la tercera fuerza 
política de Canarias pudo vivir una legislatura 
muy «particular», llena de anécdotas. La apro­
bación de la ley del divorcio, el secuestro del 
diputado Javier Rupérez una semana después 
de que el diputado canario lo llamara públi­
camente «malnacido» y el golpe de Estado o la 
«fantochada» del 23 de febrero fueron alguno 
de los hechos que marcaron esa legislatura.

Sagaseta tuvo como compañeros en el grupo 
mixto a Juan María Bandrés y a Blas Pinar. «Yo 
nunca le hablé a Blas Piñar. Recuerdo que en las 
reuniones que teníamos los diputados del Grupo

M ixto para repartimos el dinero yo ni siquiera 
lo miraba a la cara. El solía acercarse a mí y 
preguntarme: Fernando, ¿verdad que somos 
amigos? Pero yo no le hacía caso y  me mar­
chaba de la reunión».

«Una anécdota curiosa fue cuando Bandrés 
se me acercó y me dijo que Blas Piñar le había 
comentado que era el día de mi santo. Entonces 
Bandrés me felicitó en su nombre y  en el de Blas 
Piñar. Bandrés, debido a su educación cristiana, 
siempre intentaba que no hubiera tensión en las 
reuniones del Grupo M ixto, y a veces me pedía 
que me fuera antes para evitar enfrentamientos 
con el diputado fascista».

Las relaciones entre Bandrés y  Sagaseta era 
muy buenas, «pero decayeron después del 
pacto que Bandrés hizo con el Ministro Rosón 
sobre la reinserción, yo nunca entendí ese 
pacto». La verdad —añade Sagaseta— que 
este hombre ha cambiado mucho. Todavía 
recuerdo una declaraciones suyas en las que se 
definía como marxista leninista».

El Golpe de Estado del 23 de febrero sirvió

de «unión» entre Blas Piñar y Femado Sagaseta. 
Después de pasar mucho miedo, los señores 
parlamentarios y las señoras parlamentarias 
elaboraron un texto de «agradecimiento» al rey 
de España. Pero Sagaseta y Blas Piñar se ne: 
garon a firmar el texto. Según el diputado 
canario se trataba de una «fantochada».

«El Golpe de Estado se adelantó porque lo 
decidió Cortina. Pero los golpistas pensaban 
hacer una sangría el primero de mayo. Yo me 
negué a firmar el texto de agradecimiento al rey 
porque no quería participar en aquel montaje». 
Una diputada de la UCD le gritó «desagrade­
cido» a Sagaseta por su actitud. El ex- diputado 
de la UPC recuerda que el día de la firma del 
texto «algunos parlamentarios del PSOE gri­
taron «muera Piñar», pero no se atrevieron a 
decir «muera Sagaseta», esto fue una distinción 
que les agradezco».

Después de que el parlamentario canario 
defendiera desde la tribuna al Frente Polisario, 
Javier Rupérez, de la UCD, dijo que Sagaseta 
era un «bufón». Entonces este último llamó 
malnacido al diputado democristiano. Unos días



lo expulsaron de esa coalición, ¿por 
qué?

-« E s o  fue o tra  tra ic ión de  Ignacio G a llego . 
La verdad es que es increíble la can tidad  de 
conspiraciones que he v iv ido  cuando estaba

después Rupérez fue secuestrado. Los miem­
bros de la Mesa del Parlamento pidieron a 
Sagaseta que visitara a la mujer del diputado 
centrista «paro evitar malas interpretaciones», 
pero el político canario se negó a hacerlo.

Durante el debate sobre la ley del divorcio, 
Fernando Sagaseta protagonizó otro escán- 
dolo en el Congreso de los Diputados. El 
representante de la Unión del Pueblo Canario 
leyó una enmienda del movimiento feminista. 
Como «guinda» a su intervención, Sagaseta 
dijo que los diputados de la UCD se negaban 
a hacer una ley de divorcio amplia porque a 
ellos no les hacía falta, ya que los centristas 
eran unos «bigamos» y «parásitos».

Para muchos nacionalistas, el nombre de 
Fernando Sagaseta pasará a la historia como 
un «error» del nacionalismo canario. Para 
otros, Sagaseta no tuvo nada que ver en el 
final de la Unión del Pueblo Canario. Lo que 
nadie duda es que con él el Parlamento 
español era menos aburrido.

J .G .

en el PCE / ahora  en el Partido Comunista del 
Pueblo C anario  (in tegrado en el PCPE). Se­
guro que tam bién me echarán de esta o rg a ­
n ización. Pienso que es un pa rtido  que ostá 
ahora en liqu idac ión, que no se ha hecho una 
autocrítica de  todo  lo  que ha pasado. Inte­
riormente el PCPE es un desastre».

Comunista, 
marxista-leninista, 
prosoviético...

—¿Sigue creyendo en el m arxis­
mo-leninismo?

- « Y o  soy comunista, marxista- leninista y 
prosoviético».

—¿No cree que la URSS camina 
hacia el capitalismo?

- « N o .  C uando Lenin h izo la nueva política 
económ ica d ijeron que eso era capita lism o. Lo 
que pasa es que el pueb lo  soviético hoy día 
no está p repa rado  en su conciencia para 
traba ja r con espíritu revolucionario».

«Yo pienso que la URSS cam ina hacia un 
socialism o desarro llado  tecnológicam ente, 
con sectores de la econom ía capita lis ta po r­
que las masas no trabajan».

— Los últimso acontecimientos in­
dican que a Moscú no le gusta que 
los pueblos como Lituania decidan 
su propio destino.

-« E s o  es falso. Lo que ex ige  es que se 
cum pla la  ley. C uando uno se d ivorc ia  tiene 
que cum plir con ob ligaciones económ icas y  de 
todo  tipo . Lo que G orbachov ha ped ido  es 
que cumplan la ley : si quieren la indepen­
dencia  tienen que hacer un referéndum, y  no 
lo  han hecho. Lo que ha ocurrido  es que el 
Parlamento lo  han m anipu lado una minoría 
av ispada de oportunistas».

— Pero en las elecciones han salido 
los nacionalistas por m ayoría. Así 
que no hable de minorías avispa­
das.

— «Sí, pero no votaron en referéndum. Si se 
quieren separar que estudien prim ero las 
consecuencias. En este tema y o  a p o y o  c la­
ramente a M oscú y  a los lituanos que piensan 
con la cabeza».

—¿Qué piensan un prosoviético de 
Stalin?

— «Yo creo que no había o tra  alternativa 
cuando aparec ió  Stalin. H a y  que tener en 
cuenta que Stalin estaba siendo a tacado  por 
catorce países, por eso h izo lo que hizo. 
C uando se está en guerra todo  el mundo es 
sospechoso. Adem ás, no se puede enjuiciar 
con las ideas de hoy unos hechos ocurridos 
hace decenas de años. Stalin fue un elem ento 
aglutinador».

—Y Ceaucescu: ¿protagonizó una 
dictadura sangrienta o todo ha sido 
una intoxicación de la prensa inter­
nacional?

— «Lo de la d ic tadura  sangrienta apareció  
a última hora, y  no sabemos quienes fueron 
más sangrientos. Bueno, en fin ... Se sabe que 
muchos cadáveres fueron sacados de  los de ­
pósitos. Yo com prendo el tem a de Ceaucescu 
sabiendo lo que ha pasado en el PCE, existen 
cosas de este tipo : nepotismo, abuso de  p o ­
der. Su gran error fue ped ir un préstamo al 
Fondo M one ta rio  Internacional».

Cuba es diferente a Europa 
del Este

—¿Le queda mucho tiem po a la 
Revolución Cubana?

— «Cuba no se fija  en A lem ania  o  los países 
com o Inglaterra. Ellos se fijan en su contexto. 
Los in telectualillos que salen en la televisión 
c riticando a Fidel Castro son unos pesebreras. 
¿Qué quieren? ¿Que C uba se convierta en



Venezuela o en Colom bia? Cuba es un país 
que exporta  maestros, técnicos, médicos».

«Algunos quieren que Cuba asimile el sis­
tema de partidos, y todos sabemos lo que es 
eso: ¡m ierda! En C uba hay una dem ocracia 
real. El pueblo está arm ado y, por primera vez 
en su historia, están orgullosos de ser cubanos. 
La dinam o de Cuba ha sido el imperialismo 
yanqui, y  esto hay que tenerlo en cuenta. N o  
podemos com parar a Cuba con Europa. El 
sistema cubano tiene defectos, como todos».

—Hablemos de la situación políti­
ca canaria. Sólo cinco diputados de 
los sesenta parlamentarios cana­
rios apoya el derecho de autode­
terminación de las islas.

— «El hecho político más vergonzoso que ha 
pasado en Canarias es que el Parlamento 
niegue que nosotros tengam os el derecho de

autodeterm inación. M e  parecen increíbles las 
cosas que se d ijeron para justificar esa ne­
gativa . El PSOE d ijo  que los problemas que le 
preocupan a la gente son el pa ro  y  el turismo. 
¿Acaso esos problem as no tienen todos un 
aspecto que es tener un p o d e r político que 
trate de  resolverlos? Pues el derecho de au­
todeterm inación es un problem a de poder 
político. Aunque tengo que reconocer que el 
texto que presentó Asam blea C anana N a ­
cionalista me pareció pobre».

—¿Es posible la unidad del nacio­
nalismo de izquierdas en Canarias?

- « Y o  creo que eso de nacionalismo de 
izquierdas no está bien p lan teado. El nac io ­
nalismo puede ser progresista en cuanto que 
lucha contra una dom inación. Pero el nac io ­
nalismo ha sido históricamente de derechas 
porque ha sido la burguesía la clase ascen­

dente que lo  ha prom ovido.

«En Canarias la burguesía no tiene poder 
económ ico ni base social para hacer el na­
cionalismo. Tam poco tiene las ¡deas claras. En 
Tenerife, por e jem plo, existen una canija 
burguesía que tiene relaciones con el ultra- 
derechista Le Pen.

—¿A quién se refiere?
— «Estoy hablando de M anuel Hermoso, 

que se ha re lacionado con Le Pen, que le ha 
da d o  consejos sobre el nacionalismo. El cre­
cim iento de  la Agrupación Tinerfeña de  In­
dependientes (que está federada a las AIC , 
los socios del PNV) se ha basado en los más 
bajos sentimientos, en el enfrentam iento entre 
la isla de Tenerife y  la de Gran Canaria».

Necesidad de un Frente 
anti-imperialista

—¿Qué solución ve ante este pa­
norama? ¿El resurgimiento de una 
nueva UPC?

— «Yo creo  que aqu í hace fa lta  un frente 
am plio , que sea anti- im perialista y  anti- mo­
nopolis ta. En ese frente cabrían incluso a lgu­
nos sectores de la burguesía».

—Usted, que es m arxista, ¿me es­
tá hablando de interdasismo?

- « S í .  Porque el nacionalismo es intercla- 
sista. N osotros deberíam os de  criticarnos el 
haber ten ido tanta  h ipersensibilidad con las 
fuerzas de la burguesía. H ay que tener en 
cuenta que el nacinalismo burgués arrastró a 
la clase obrera en muchos países. H oy se 
disputa quién debe tener la hegemonía en el 
nacionalismo si la  burguesía o los traba jado ­
res.

— Hace años Sagaseta defendió a 
militantes del MPAIC. Sin em bargo, 
ahora condena el uso de la violencia 
para lograr objetivos políticos.

- « Y o  no com parto los métodos de ETA y 
el GRAPO porque pienso que el terror ind i­
vidual no conduce a nada: a so ldado muerto, 
so ldado puesto. Yo no critico el terror por 
razones morales, sino por razones de e ficacia. 
Porque de m oralidad no vamos a hab lar 
cuando sabemos la can tidad  de barbaridades 
que cometen los que hablan públicam ente de 
m oral. El GAL, po r e jem plo, es una institución 
hecha clarísimamente por el Estado, aunque 
se intenta tapa r por todos los medios».



Minería  Asturiana
Entre la muerte, la reconversión 
y la lucha

El interés p o r el carb ó n  asturiano  
co m ien za  a  m an ifestarse  en la  

segunda m itad  de l s ig lo X V II I ,  como  
consecuencia d e  las re flex io n es  y  el 
estudio d e  algunos m iem bros de la  

Ilustrac ión , espec ia lm ente  
Jove llanos . N a c e  de ese m odo y  de  

una fo rm a  p a u la tin a  y  lenta la  
m inería  de l ca rb ó n  en Asturies  

c e n tra d a  p a rticu la rm en te  en dos 
zo n a s  esenciales: las cuencas del 

N a ló n  y  el C a u d a l. La v id a  d e  los 
mineros e ra  e s trem ad am en te  d u ra , 

ra y a n d o  en lo in frahum an o: 
¡o rn ad as  de hasta  catorce horas  

b a jo  t ie r ra , sueldos m íseros, to ta l

ausencia d e  s e g u rid a d  que h acia  de  
las m uertes y  m utilaciones, d e  los 

«accidentes», a lg o  co tid ia n o , tratos  
despóticos, t r a b a jo  de m ujeres y 

n iñ o s ,... T o d o  e llo  hace que desde  
el mismo p rin c ip io  las luchas 

re iv in d ica tivas  d e  estos hom bres  
fu eran  frecuentes, com o frecuentes  

fueron  tam b ién  las explosiones  
vio len tas  y  las intervenciones de la 

G u a rd ia  C iv il.

Texto : A d o lfo  C a x ig a l 
M a rce lo  A lva re z  

Fotos: A d o lfo  C a x ig a l



Hoy, casi treinta años despues, la 
minería asturiana aún se debate  en 
sus tradicionales problemas: las 
muertes y los despidos. Para luchar 
contra e llo  tienen tam bién a lgo  secular: la 

fuerza que les da  ese espíritu de lucha y  de 
clase fo rjado  durante más de cien años.

El estado y la patronal ya lo  tienen en 
cuenta. Por ello hoy su principal preocupación 
es como apagar esa chispa que, en el proceso 
de reconversión que preparan, puede volver 
a incendiar las cuencas.

José Luis Pertierra y Juan M anuel Suárez son 
mineros. Picadores de «La Camocha», pozo  
situado en las afueras de Xixón donde ambos 
han rea lizado prácticam ente toda  su v ida 
laboral.

Aparte de esto, los dos son expulsados de 
C C O O  y  actualmente militantes y miembros 
del comité de empresa de su pozo  por la 
Corriente Sindical de Izquierdas (CSI). Per- 
tierra es, además, el responsable del sector 
minero en ese sindicato.

Sobran pues razones para calificar las suyas 
como dos opiniones fundam entadas y de  peso 
a la hora de hab lar del presente y el futuro de 
la minería, asturiana particularmente. Bus­
cando esas opiniones PUNTO y HORA se 
acercó al loca l sindical que la CSI tiene en el 
mismo pozo  de «La Camocha» y  mantuvo con 
ellos esta pequeña entrevista a la que tan 
cordialm ente se ofrecieron.

«Los problemas de la minería, asturiana en 
nuestro caso, son los consabidos desde hace 
ya  tiempo» -  nos d ice  José Luis P e rt ie rra -  «En 
general los que lleva implícitos una recon­
versión com o la que p reparan desde hace 
bastante y  que nos quieren im poner ahora vía 
Estrasburgo con el Plan Rechá y  demás. Tam­
bién hay , además, otros temas como el de la 
seguridad en el traba jo , el régimen espe­
c ia l,... En suma unos puntos que se vienen 
v iendo y  re ivindicando desde hace años».

«Estos proyectos de reconversión han co­
m enzado a ser actua lizados hace más o me­
nos un año cuando com enzó a oirse el Plan 
Rechá y  los otros planes de la CEE respecto 
a l sector -  continúa S u á re z - .  Hasta enton­
ces sabíamos de la existencia de esos planes, 
pero no pensábamos que fueran tan drásticos 
y  graves como el que se propone y que, de 
llevarse a cabo, im plicaría, hablando claro, la 
muerte económ ica de las cuencas mineras, al 
igual que ha ocurrido en diversas zonas de 
Francia y  otros países europeos».

—Pero anteriorm ente ya ha habi­
do una pequeña reconversión, o al 
menos, varias eliminaciones de 
puestos de trabajo  en distintos po­
zos...

— Sí. Hubo e lim inación, como ellos dicen, 
«no traumática», p o r jubilaciones anticipadas, 
en el 88- 89 . Pero ahora han com enzado a 
hacerlo incluso «traumáticamente». Apo-

en el tema de  la seguridad, sobre 
todo  tras la gran cantidad de muertos habidos 
en el 89 , están com enzando a cerrar sin más 
muchas explotaciones pequeñas o que in­
cumplen diferentes normas. N osotros estamos 
en contra  de esto, ya  que el tem a no es que 
se cierren por inseguras, sino que inviertan en 
seguridad y hagan posib le su exp lo tac ión  sin

¿Accidentes o crímenes?
...Tomás sabía desde el primer mo- 

^  ̂  mentó que no volvería a casa. Yo le 
M M  decía que descansara, pero él, preso 

de una gran excitación repetía mil veces 
▼ ▼ las secuencias del accidente. Y gritaba 

pronunciando los nombres de los culpables...». 
Este es el testimonio de lo vivido en el hospital 
por la mujer de un minero fallecido a causa de 
las quemaduras que le produjo una explosión de 
grisú. La impotencia y la rabia con que lo cuenta 
es la misma que tradicionalmente ha 
acompañado la vida y, sobre todo, la muerte 
de muchos de estos hombres. Sentimientos tan 
inseparables de ellos como los derrabes, los 
hundimientos, las explosiones de gas grisú,... y 
como la política de sobreexplotación e in­
frahumanas condiciones de trabajo en las que 
se viene debatiendo la minería y que no son, ni 
muchísimo menos, nuevas.

Sobre ese marco vienen produciéndose año 
tras año (458 muertos desde 1973) una larga 
lista de muertes que, en muchísimos casos, se 
demuestran incapaces de ser ocultadas tras el 
socorrido eufemismo de «accidentes».

Los datos hablan por sí solos: 120% más de 
mortandad que en la  CEE y el 400% más que 
en la minería de Gran Bretaña, lo cual plantea 
de inmediato una interrogante lógica, un claro 
porqué. Bajo el sistema en que vivimos la res­
puesta será, como en otros muchos casos, la 
obtención del máximo beneficio.

Debido a la agudización de la crisis eco­
nómica, se ha venido acentuando la explota­
ción en el sector y las ocndiciones de vida y 
trabajo de los mineros se han visto agravadas 
en todos los terrenos. Ello hace imposible, por 
no decir cínico, separar las medidas del capital

para capear esa crisis (basadas fundamental­
mente en un aumento vertiginoso de la pro­
ductividad, en el cierre paulatino de explota­
ciones, en la amenaza constante de reducción 
de plantilla, en la extensión del trabajo a destajo 
o en la mayor sofisticación de cronometración 
de las tareas) de toda esa larga lista de «ac­
cidentes» y, por consiguiente de la criminal 
ausencia de medidas de seguridad adecuadas. 
Tampoco esas medidas son ajenas a la anarquía 
de la planificación técnica y al carácter obsoleto 
de la mayor parte de las instalaciones, inca­
paces de estar a la altura de esos ritmos de 
producción desenfrenados.

Para mantener esta situación las grandes 
empresas mineras cuentan, por supuesto con la 
complicidad del Estado, ya que es el suyo, que 
no duda en conculcar repetidamente su propia



le Inmediato

í(ÍÓ» de 
cuenca

riesgos o la vez que se mantienen los puestos 
de traba jo . Todo e l paripé que montan res­
pecto  a la seguridad en esas explotaciones, 
entendiéndolo com o lo  hace la patrona l y  el 
G ob ie rno , no es sino una form a de  ir haciendo 
esa reconversión.

—¿Qué dicen respecto a todo ello 
los sindicatos m ayoritarios en la

m inería asturiana, el SOMA-UGT y 
CCOO?

- S u  postura es la  de siempre, tanto  en este 
com o en otros sectores: hacer el teatro  de  que 
apoyan las reivindicaciones de los traba ja ­
dores y luego llevar las luchas a una vía muerta 
y  a la c laud icac ión y  la derro ta  de una u otra 
form a. En la minería vienen dem ostrándolo

legalidad establecida con gran aparato en las 
«Normas de Seguridad e Investigación M i­
neras». Es desde ese mismo estado y bajo esas 
«Normas» desde donde se favorece la corrup­
ción y la creación de auténticas mafias que, 
unidas estrechamente a los empresarios, pro­
mueven la proliferación de «chamizos», nego­
cian los presupuestos destinados a seguridad 
para repartírselos, permiten todo tipo de atro­
pellos patronales y controlan las camarillas de 
médicos dedicados a la revisión de la silicosis, 
de los heridos, las jubilaciones...

Por su parte los sindicatos mayoritarios, 
apoyándose en el llamado «Estatuto Minero», 
pretenden hacer creer que, sin salirse de la 
legalidad del sistema, se puede alcanzar el 
bienestar y eliminar los «accidentes». Poniendo 
como pretexto el c itado «Estatuto», van distra­
yendo a los mineros de la unidad y la lucha,

legando a condenar toda lucha y organización 
independiente de ellos y declarando punible 
cualquier asamblea, manifestación o piquete 
que no esté auspiciado por ellos y encaminado, 
por tanto, a mantener el mismo orden de cosas 
en una u otra forma. Mientras los sindicatos 
reformistas airean el «Estatuto» cuando el 
descontento de las cuencas les desborda, los 
empresarios del sector, apoyándose en el mis­
mo «Estatuto», llevan a cabo su política de 
despido libre, de sanciones, de destajismo, de 
cronometración, de mafiosa atención médica y, 
por supuesto, el abandono cada día más es­
candaloso en materia de seguridad, punto que, 
por su gravedad, suele ser el hilo para desen­
ro lla r toda esta madeja y que hace algunos 
meses llevaba al propio secretario estatal de 
minería de C C O O , Manuel Nevado, a calificar 
de «terroristas» a algunos empresarios.

Reconversión 

del sector

Pocos meses atrás la Comisión 
Europea exigía al Estado 
español la realización de una 
reconversión en el sector de la

minería para 1990. Esto indu­
dablemente supondrá la drástica reduc­
ción de plantillas y  el cierre de numerosas 
explotaciones. Tanto es así que el secre­
tario regional de C C O O  de la mienría, 
Antonio Hevia, no dudaba en declarar 
que la medida «supone cerrar la minería 
de carbón asturiana».

Sin embargo como dicen los mineros, a 
la hora de la verdad «mucha mecha y 
poca dinamita», aseveración compro­
bada repetidamente, ya que a pesar de 
que esa futura reconversión vaya a ser la 
de mayor magnitud y efectos, desde el 
año 1987 ya va concretándose una 
«mini- reconversión» previa a la que ni 
UGT ni C C O O  han respondido en modo 
alguno.

Desde ese año, de forma silenciosa, sin 
recurrir a la carta de despido inmediato, 
ha venido cumpliéndose lo que el presi­
dente de la comunidad, Pedro de Silva, 
definía como su planificación estratégica 
y que según él descansaba «sobre la 
disminución paulatina de los volúmenes 
de empleo del sector». Los hechos han 
sido fieles seguidores de dicha estrategia: 
ya a fines del 88 habían disminuido en 
casi mil los puestos de trabajo en relación 
a los últimos meses del 87. Para 1989 
habían sido cerradas más de 300 explo­
taciones a cielo abierto. Las llamadas 
jubilaciones anticipadas, que en 1987 se 
situaban en los 64 años, se reducían en 
1988 a 63.

Sin embargo lo que no se dice es que, 
aun con menos trabajadores, el mínimo 
de producción ha ascendido. El mismo 
CECA (Instituto del Carbón y la Energía 
de Europa) confirmaba que en Asturies la 
productividad por hombre al año supe­
raba en 100 kg. de carbón a la CEE, 
quedando así como pura falacia las de­
claraciones sobre el absentismo y bajo 
rendimiento difundidas no pocas veces 
por los entes oficiales, la dirección de las 
minas y altos cuadros, declaraciones que 
ponían como argumento de la «invevi- 
table» reconversión.



continuamente y  en estos momentos igual. Es 
por e llo  que nosotros criticamos su posición 
ante las distintas huelgas y paros que hemos 
venido haciendo, donde haciendo como que 
apoyan, lo que hacen es convocar las mo­
vilizaciones orientándolas hacia sus fines, 
realizando las convocatorias a toque de  sil­
bato, sin ninguna preparación ni discusión 
seria y previa por la base, sin de ja r tiempo 
material para que la huelga se p repare de 
cara a que sea masiva y  e fectiva ...

Nosotros apoyam os todas las convocato­
rias, incluso las suyas, pero criticamos esa 
forma de realizarlas y la intención de  des­
colgarse en cuanto los trabajadores los des­
borden, como ya hizo el pasado mes de 
M arzo  el S O M A - UGT, y como anteriormente 
hicieron cuando las movilizaciones con motivo 
del Estatuto del M inero . En resumen, creemos 
que a l final, cuando la pelea se plantee en 
serio, volveremos a vernos solos la CSI y los 
trabajadores, inc luyendo las propias bases de 
C C O O  y el S O M A - UGT».

«Ellos pretenden — apostilla P e rtie rra - una 
huelga testimonial, de lavarse la cara como 
fue la del 14- D, y en todo caso orientada a 
introducir entre los trabajadores la postura de 
la patronal. Solo hay que ver que ellos ya 
piden la partic ipación en los planes de  rein­
dustrialización de las cuencas mineras, lo  que 
implica que, aunque no lo digan claramente, 
de hecho ya asumen la reconversión, cosa que 
la CSI no hará nunca. El resultado de esa 
política está a la vista tras experiencias de 
otros sectores com o el sector naval».

—¿Cuántos puestos de trabajo  
creeis vosotros que se elim inarían

en las cuencas de Asturies de darse 
esa reconversión?

— De aquí al 91 se van a perder, en em­
presas que no tengan con tra to  de program a 
ni sean estatales, a lrededor de  unos cinco mil 
puestos de traba jo . Y esto es la primera parte 
de la reconversión, ya  que está claro que van 
a em pezar a hacerla por las empresas más 
pequeñas.

Lo duro será cuando comiencen a meter 
mano a H U N O S A  y otras explotaciones más 
grandes, para las que se prevee a nivel de 
Asturies la elim inación de unos 15.000 pues­
tos.

—A mucha gente le llam a la aten­
ción, sobre todo fuera de aquí, el 
hecho de que las cuencas mineras, 
tradicionalm ente tan combativas, 
no reaccionen ante esos ataques del 
capital...

— Si reaccionan. Lo que ocurre en las 
cuencas es que la gente está desencantada 
con los sindicatos m ayoritarios. Entonces la 
gente reacciona un poco  por e lla  misma, 
porque todos sabemos que en el convenio de 
H U N O S A  de hace tres años los trabajadores 
desbordaron a los sindicatos. Por eso nosotros 
también pensamos que ahora  la CSI tiene su 
momento en esas zonas y  que  creemos que se 
va a extender a toda  la minería, porque la 
gente está desencantada de C C O O  y UGT, 
y  lucha a menudo sola. Pero el espíritu y  la 
lucha de los mineros continúa y  se acrecentará 
si conseguimos unificar y  organizados en un 
proyecto  común de pelea contra la recon­
versión y  no de claudicación».

Las luchas que 
vienen

En los tajos, en los «chigres», en la 
misma calle de los pueblos de las 
cuencas mineras, las discusiones 
y la preocupación sobre estos 
temas están a la orden del día, 
expresándose muchas veces de forma 

tensa y con una violencia contenida, que 
sin embargo demuestran la resolución de 
luchar hasta donde sea por el puesto de 
trabajo. Es esa misma resolución, de­
mostrada mil veces y de sobra conocida, 
la que ensombrece los planes del capital 
y  de su estado respecto a la minería.

Por su parte las secciones de las cen­
trales C C O O  y SOM A- UGT y de sus 
respectivos partidos en las cuencas están 
en continuas discusiones y propuestas 
destinadas a encauzar hacia vía muerta 
desde sus mismos inicios el ya previsible 
descontento ante el plan reconversor, al 
igual que lo hacen respecto a los «acci­
dentes».

Todo esto es un buen baremo para 
medir el temor que tienen al conflicto que, 
paralelo a la reconversión, se les avecina. 
Temor justificado ya que en esta ocasión 
el conocimiento que los mineros tienen del 
futuro que se les ha preparado, de los 
resultados de otras reconversiones, de los 
engaños de diferentes ZUR y reindustria­
lizaciones, hace previsible una respuesta 
aún mayor que en ocasiones anteriores. 
A ello hay que sumar el hecho de que 
comiencen a rechazar a los sindicatos 
reformistas y empiecen a tomar en sus 
manos la defensa de sus puestos de tra­
bajo.

Previsiblemente en esta ocasión la pa­
norámica se les va a presentar muy difícil. 
De momento el calificativo de «vende 
mineros» vuelve a circular de boca en 
boca alterando el sosiego de los adictos 
al sistema y a sus planes y  ese futuro no 
muy lejano habla de una nueva comba­
tividad más amplia y más fuerte. N o  en 
vano más de 300.000 personas depen­
den de la supervivencia del sector.

Bajo las caras serias de los mineros del 
Nalón, del Caudal, del Narcea, se está 
incubando otra tormenta.



El p a s a d o  s á b a d o  d ía  2 8  d e  A b ril  
a p a re c ió  en C a m p o  d e  los Potros, 

en la com arca leonesa de Las 
B rañas, el c a d á v e r d e l p ilo to  A n g e l 
A lb e rto  Fariñas V iñ a , d e  2 6  años  

d e  e d a d , que h a b ía  d e s a p a re c id o  
15  d ías  antes cu an d o  re a liz a b a  el 

tra y e c to  Santiuste (S e g o v ia )- La
C o ru ñ a .

Fernando Pastor

Por negligencia oficial en la búsqueda

Un piloto desaparecido murió congelado en León



La muerte por congelación y  las críticas 
hacia los organismos oficia les, en es­
pecial Protección C ivil, ponen en evi­
dencia una pésima y casi nula actua­
ción en las labores de  búsqueda y rescate por 

parte de las fuerzas dependientes del G o ­
bierno Civil y  del M inisterio del Interior.

Angel A lberto  Fariñas, residente en la lo ­
ca lidad abulense de A réva lo , se disponía a 
trasladarse a su ciudad nata l, La Coruña, para 
pasar las vacaciones de Semana Santa. Para 
ello despegó a bordo  de un ultra ligero b i­
p lano marca «Mistral» de co lo r blanco y de 
3 00  Kg. de peso de la base aérea de Santiuste 
el Viernes Santo, d ía  13, estando prevista una 
parada para repostar en la base de ultrali- 
geros de Las Rozas (Lugo). Su esposa, M aría 
Consuelo Am ado del Río, emprendió el mismo 
viaje por carretera, partiendo de A révalo, 
desde donde estableció contacto por radio 
con su marido.

«Se ha fugado a Portugal»

En el transcurso del via je, a la altura de 
Astorga (León), el contacto  desapareció. Eran 
entre las 10 y  las 11 de la mañana. M  C on­
suelo Am ado ha ind icado que en ese momento 
el p ilo to hab laba seguido, como con prisa, sin 
entendérsele nada; a pesar de e llo  no le dio 
mucha importancia por considerar que era 
normal la existencia de interferencias y  que 
Angel A lberto  cortase la comunicación cuan­
do ocurría esta circunstancia. Sin em bargo la 
preocupación cundió cuando la comunicación 
no se restablecía y  M  Consuelo com probó que 
su esposó no había llegado a la base de Las 
Rozas.

Pese a que M  Consuelo Am ado d io  parte, 
hasta el dom ingo día 15 no comenzó la bús­
queda y desde ese día fue muy tenue. La 
razón dada  para no poner en marcha los 
mecanismos de búsqueda fue que «lo más 
probable  es que Angel A lbe rto  Fariñas haya 
huido voluntariamente a Portugal». Esta h ipó­
tesis tan absurda se basaba en que el p ilo to 
estaba buscado p o r un Juzgado, pero sim­
plemente por haber conducido sin carnet.

Ello hizo que se retrasara muchísimo el inicio 
de la búsqueda. Incluso se incitó a los amigos 
a que tam poco ellos lo buscaran, logrando

que mucha gente se lo  creyera  y  de jara  de 
partic ipar.

«La búsqueda fue un 
desastre»

C uando la búsqueda com enzó, fue con muy 
pocos efectivos de  la G uard ia  C ivil, un solo 
coche a p o rtado  po r Protección C ivil y  un 
helicóptero  del Servicio A éreo  de Rescate 
(SAR). Por sistema los helicópteros del SAR 
trabajan solamente durante 3 ¡ornadas, y  si al 
cabo  de ellas la búsqueda no ha d a d o  frutos 
abandonan. Con el a gravan te  en este caso de 
que el primer día llegó  ta rde  y  el tercero tuvo 
que m archar a La Coruña porque a llí había 
tenido lugar un naufrag io , por lo  que en rea­
lidad  solamente estuvo traba jando  un día, el 
martes 17, y  cuando ya  habían transcurrido 
5 días desde la desaparic ión.

A  lo escasísimo de los medios se sumó la 
descoordinación. El he licóptero  «peinó» las 
montañas de la zona saltando de unas a otras 
sin ningún orden, repitiendo en las mismas, 
siguiendo pistas falsas (po r ejem plo siguió la 
ind icación de  un hombre que d ijo  haber visto 
una explosión a las 15,30 horas del día 13 
pese a que dicha pista no podía ser vá lida 
pues un u ltra ligero  no explosiona y  adem ás a 
esa hora, con el fuerte viento que hacía, no 
podía estar vo lando), etc.

Ante esta situación, Constantino Ramos, 
D irector de la Escuela de Aerom odelism o de 
A lcazarén, en V allado lid , e instructor personal 
de Angel A lberto  Fariñas, ha ca lificado  la 
búsqueda de «auténtico desastre». En dec la ­
raciones efectuadas a PUN TO  y  HORA, 
Constantino Ramos criticó la fa lta  de  medios, 
la descoordinación, el que no se aceptara  que 
los pilotos de la Escuela de Aerom odelism o 
(en genera l con gran experiencia) pa rtic ipa ­
sen en la búsqueda, que no se aceptase 
tam poco la aportac ión  de fo tografías de la 
av ioneta  que p ilo taba  Angel A lberto  Fariñas, 
etc.

Según Constantino Ramos, «teniendo en 
cuenta el a lcance del avión y  de la radio yo 
estab lecí que Angel A lbe rto  tenía que estar 
necesariamente en un rad io  de 80 km. de 
A storga; peinar com pletam ente dicho área 
con helicópteros se hubiera ta rdado  como

mucho dos días, pero  ni partic iparon heli­
cópteros ni se peinó esa zona,- luego el ca ­
dáver de  Angel A lbe rto  ha apa rec ido  a 
exactam ente 63  km. de A storga. Protección 
C ivil no quiso saber nada de  nuestras ind i­
caciones y  ni tan siquiera me de jó  ir con ellos 
pese a la  experiencia que puedo tener para 
descubir un avión que conocía perfectam en­
te».

Puestos en contacto  con el G ob ie rno  Civil 
de León, su gab inete  de prensa ha manifes­
tado  a P U N TO  y  HORA que «la G uard ia  C ivil 
ha rea lizado un gran despliegue en este caso, 
contando con medios traídos de M a d rid  como 
motos todoterreno, perros, e tc ., todos los 
vecinos de  El B ierzo han visto cómo la G uard ia  
C ivil ha peinado toda  esta com arca, y hay 
que tener en cuenta que la G aurd ia  C ivil es 
una parte  importantísima de Protección Civil. 
Por e llo  no entendemos las críticas vertidas



« Io d o s  los indicios 
apuntan a  que en su viaje 
y  a  la  altura de Astorga, 

Fariñas se encontró con 
una clim atología adversa 

que no esperaba».

«T  armas se disponía a  
trasladarse a su ciudad 
n a ta l La Coruña, p a ra  

pasar las vacaciones de 
Semana Santa».

contra Protección Civil».

Aparece gracias a una 
yegua

Todas estas circunstancias determ inaron 
que Constantino Ramos y  otros am igos del 
p ilo to  desaparec ido  rea lizaran un llam a­
miento a la pob lac ión  para que partic ipara  en 
la búsqueda. Este llam am iento fue respondido 
masivamente, principalm ente po r montañeros 
y  rad ioafic ionados. Sin em bargo la búsqueda 
por tierra, sin helicópteros, era prácticam ente 
im posible, y pasaron los días sin que e l p ilo to  
apareciera .

C on el paso del tiem po iban dism inuyendo 
las esperanzas de encontrarlo  con v ida. En un 
principio estas esperanzas eran muchas, pues 
el b ip lano que conducía Angel A lberto  fariñas

aunque le fa llase el m otor podía  a terrizar 
p laneando. Adem ás este p ilo to  con taba  con 
gran experiencia (400 horas de vuelo, con una 
av ione ta  que usaba para fum igar, que era su 
traba jo ).

Sin em bargo los 15 días transcurridos hasta 
su aparic ión  pudieron ser determ inantes del 
desenlace final. El día 27  un pastor de  Las 
Brañas que había salido a buscar una yegua 
que se le había escapado  encontró el avión. 
A  las 10 de la mañana del día 28 , a poco más 
de m edio Km. del avión, apa rec ió  el cadáver 
de Angel A lbe rto  Fariñas. El forense de la 
loca lidad  leonesa de V illab lino  ha indicado 
que la muerte le sobrevino por congelación y 
que el cuerpo no presentaba ninguna fractura 
ni ninguna contusión grave.

Según palabras de C onstantino Ramos a 
PUNTO y  HORA, «si no hubiese sido por la

« C  /  D irector de la  Escuela 
de Aeromodelismo, e 
instructor personal de 

Fariñas, ha calificado la  
búsqueda de auténtico 

desastre».

yegua podría  habe r ta rdado  meses en a p a ­
recer, dadas las condicones de  la búsqueda».

Todos los indicios apuntan a que en su via je  
y  a la a ltura  de A storga, Angel A lbe rto  Fariñas 
se encontró con una clim ato log ía  adversa que 
no esperaba. Tras a travesar el puerto de El



tado , viendo que no era rescatado, comenzó 
a cam inar hacia e l va lle , resbalando y  ca­
yendo  a un a rroyo  de deshielo, del que, po ­
siblemente por fa lta  de fuerzas, no pudo salir, 
m uriendo congelado.

M anzanal y  en las proxim idades del puerto de 
Piedrafita de C ebrero , ya  en la provincia de 
Lugo, que es donde se produ jo  el último 
contacto por radio con su esposa, el p ilo to 
encontró un banco de niebla y  un fuerte viento 
que le ob ligó  a d a r la vuelta y  a deam bular 
por la zona, hasta ago ta r el combustible,

circunstancia que le ob ligó  a e fectuar un 
a te rriza je  de emergencia en V illab lino, a te ­
rriza je que no fue traum ático, com o demuestra 
el hecho de que la cabina del bi- p lano estaba 
intacta (aunque tenía deterioradas las alas, 
por producirse el a te rriza je  en una ladera  con 
mucha pendiente). El p ilo to , en perfecto  es-

Inhibición en el rescate del 
cadáver

Tras la aparic ión  del cadáver, los 
com pañeros de la Escuela de Aeromodelism o 
se trasladaron en H elicópteros particulares al 
lugar. En todo  el transcurso de los trámites 
(buscar un sudario, transportar el cadáver, 
llam ar al forense, etc.), ni el SAR ni Protección 
C ivil ni ningún organism o ofic ia l apa rec ió  por 
allí, lo  cual es fuertemente criticado por 
Constantino Ramos, quien ha ind icado a esta 
revista que en la Escuela de Aeromodelism o 
de A lcazarén se ha ce lebrado una reunión en 
la que se ha dec id ido  que si en un momento 
da d o  algún p ilo to  desaparece o le pasa a lgo 
tratarán de solucionarlo entre ellos, sin contar 
para nada con los organismos oficales, en 
vista de  su com portam iento.

Zure etxeko kafea.
Zaporea, lurrina,... bereziena... 
kolombiarra ehunetik ehun. 
Kolombiako kafearen agiria duen 
Euskal Herriko etxe bakarra.

A .
Café de Colombia

LA CASA m CAFE
San Martzial, 19. DONOSTIA Tel: 42 45 1 2 - 3 5  49 14



G a d a f i ,  O telo  S. Carvalho y la mujer de Ben Bella en la I 
Conferencia por la Paz en Creta

El Mediterráneo se defiende de 
la agresión ecológica, cultural y 
militar
Con un llam am ien to  a l d iá lo g o  entre  
las dos g ran d es  potencias p a ra  de  
convertir el M e d ite r rá n e o  en un m ar 
desn u c le rizad o  y  sin bases m ilitares  
e x tra n je ra s , se clausuró en la isla de  
C re ta  la  I C o n fere n c ia  In tern ac io n a l 
p o r la P a z  en el M e d ite rrá n e o , que  
se d e s a rro lló  d u ra n te  los d ías  4 ,  5 

y  6  de  m a y o . Aspectos com o el 
fo rta lec im ie n to  de los lazos  

económ icos y  culturales entre  los 
países rib ereñ o s , la necesidad  de

co o p erac ió n  contra la 
contam inación  en el M e d ite rrá n e o , 

el p o d e r nuclear is ra e lí o la 
presencia m ilita r e x tra n je ra  fueron  

a n a liz a d o s  p o r los más d e  1 0 0  
d e le g a d o s , rep resentan tes de  

diversas o rg a n iza c io n e s  y 
m ovim ientos de los países de l á re a .

Texto y fotos: Antonio Sánchez

O
te lo  Saraiva de C arva lho , político 
y  m ilitar portugués, inaguró la 
conferencia con la lectura de un 
llam am iento en el que se desta­
caba  la necesidad de reafirm ar el principio de 

soberanía popu la r de  los pueblos m editerrá­
neos y  de  sustraerse a la hegemonía cultural 
de EEUU. Este manifiesto fue suscrito, entre 
otros por Karmeno M ifsud Bonnici, ex- primer 
M in istro  de  M a lta ; Vassos Lissarides, Presi-



Otelo Saraiva:

«Los ideales comunistas no han
muerto»

Entró en la historia, que según dicen es 
el cie lo de  los comunistas un 25 de 
A bril al ritmo de las tachuelas cam­
pesinas que servían de fondo a la 
mítica «Grandola Vila M orena». Enfundado 

en un uniforme m ilitar pero  con un clavel en 
la mano, lideró una revolución que fue un 
símbolo de esperanza para los otros pueblos 
de la península. H oy, en libertad cond ic io ­
nal, sigue hablando de esperanza, que no de 
nostalgia.

—¿En qué situación jurídica se 
encuentra actualmente?

-B u e n o , en estos momentos tanto  yo 
como mis compañeros estamos en libertad 
c o n d ic ió n a la  la espera del fa llo  del recurso 
del Tribunal Supremo de Justicia. Si la d e ­
cisión fuese favorab le , ob ligaría  a una re ­
petición integral del proceso. De todas fo r­
mas, considero que sólo una amnistía por 
parte del Parlamento y  la Asamblea de la 
República podría so lucionarla  situación tanto 
de los que permanecen en la cárcel como de 
los que estamos fuera. Por o tra  parte, si fuese 
favorab le  el fa llo  de la Comisión Europea de 
Derechos Humanos, que ha aceptado 
nuestro recurso, todo  el proceso sería anu­
lado.

—Una de las pruebas funda­
mentales en su causa fue la decla­
ración de los llamados arrepenti­
dos. ¿En qué situación se encuen­
tran éstos actualmente?

-E s to s  elementos fueron pagados por la 
policía y  enviados a Brasil, todos viven ac­
tualmente en Brasil; por tanto si hubiese que

dente del Parlamento de C hipre; el senador 

ita liano N iño Pasti, el d iputado suizo Jean 
Z iegler, los ex- generales de la O T A N  Geor- 

ge Koumanakos y Kostas Konstantides, y  el 
intelectual francés Raza G araudy.

Control y seguridad

Uno de los aspectos centrales de la C on­

repetir el ju ic io no habría p ru e b a !
—¿Qué papel ha jugado la soli­

daridad internacional en su libe­
ración?

— Fundamental. Si no hubiese existido esta 
so lidaridad , y o  hoy no estaría en libertad. 
M e  gustaría ag radecer a todos los 
compañeros vascos, catalanes, 
andaluces...sus muestras de a p o y o  y soli­
da ridad .

—¿Qué valoración hace de la ac­
tual situación de Portugal?

- N o  creo que el proceso revolucionario 
se haya  vuelto irreversible. Los objetivos del 
movim iento de A bril del 74, dem ocracia  y 
acabar la guerra colonia l están conseguidos. 
Por o tra  parte , durante estos últimos 1 ó años 
Portugal se ha desarro llado más que durante 
toda  la d ic tadura. Sin em bargo, los ideales 
se mantienen. Existe una d iferencia de clases 
muy pronunciada y  la libertad está condi­
c ionada, com o en cualquier dem ocracia 
parlam entaria . La libertad, la  igua ldad , la 
justicia social siguen siendo las metas de los 
hombres y mujeres de la izquierda.

—¿Qué significado tienen para  
usted los cambios en la Europa del 
Este?

— M i ideo log ía  pasa por la im plantación 
de lo  que y o  llamo Estado de pode r popular 
con mecanismos de dem ocracia d irecta  a 
partir de los barrios o municipios. En este 
sentido considero que la «perestroika» es un 
acontecim iento progresista pero som etido al 
pe lig ro  de la entrada del capita lism o. Lo que 
sucede en los países del Este, en mi opin ión, 
es una fase de transición, que puede ser más

ferencia fue el análisis que los diversos po ­
nentes hicieron tan to  de la presencia am eri­
cana en la zona com o del poderío  nuclear 
israelí, ca lificado  po r el periodista francés 
M ichael Raptis com o un pe lig ro  permanente 
y  g igantesco. Para el ex- general de la O T A N  
Kostas Konstantides, la im portancia ge o p o lí­
tica del M ed ite rráneo le convierte en un ob ­
jetivo prioritario  de las dos superpotenáas.

o  menos la rga, hacia la dem ocracia  d irecta . 
La d ictadura a la que se han visto sometidos 
estos pueblos no tiene nada que ver con los 
ideales comunistas.

—Usted jugó un papel funda­
mental en el proceso descoloniza­
dor de las colonias portuguesas. 
¿Qué opinión le merece la autode­
terminación de los pueblos de la 
península ibérica?

— Yo siempre he de fend ido  que cada 
pueblo debe luchar po r su autodeterm ina­
ción. Participé en el proceso de descoloni­
zación, y  por tanto , no podría  op inar de otra

«Quien lo  contro le m ilitarmente — manifestó— 
tiene la posición de influir sobre el mundo».

Este argum ento fue re iterado por el senador 

N iño  Pasti, quien tras ana liza r el pape l de las 

fuerzas de la A lianza  A tlán tica  las consideró 

como «apéndice m ilitar de los EE.UU. «Por 
o tra  parte , la Conferencia h izo  un llam amiento 

a l d iá lo g o  entre Israel y  la OLP y  exhortó  a los



Otelo S. de Carvalho conversa con la esposa de Ben Bella

(({J a d a fi mostró su 
preocupación p o r la  

presencia m ilitar 
norteam ericana en e l 

M editerráneo»

O telo  Sara ¡va:
«Yo siempre he 

defendido que cada 
pueblo debe luchar p o r 
su autodeterminación».

manera. Portugal es un e jem plo de lucha 
por su independencia contra el Estado 
español. G a lic ia , Andalucía, Euskadi no 
tuvieron esa oportun idad  histórica pero yo  
sigo defend iendo y a poyando  la lucha de 
estos pueblos.

—Usted es un mito para la iz­
quierda radical. Después de su 
experiencia personal, ¿qué siente 
actualmente: nostalgia, espe­
ranza...?

- Y o  sigo teniendo esperanza. El espíritu

revolucionario no muere fácilm ente. Yo no 
creo que los cam bios en los países del Este 
sean el fin de las revoluciones. Pueden caer 
regímenes comunistas. El pa rtido  comunista 
portugués h izo todo  lo  que pudo para 
destruirme por luchar contra el estalinismo, 
que no tiene nada que ver con la Revolución 
de O ctub re . Pero los ideales comunistas no 
han muerto.

A . S.

países del área para que cesen sus interven­
ciones en el conflic to  libanés.

Cultura y ecologismo
Los vínculos culturales entre los países 

ribereños fueron destacados en sus interven­
ciones por los profesores de la Universidad

Autónom a de  Barcelona Francesc Espinet y 
Enric M arin . Espinet destacó, a partir de la 
dua lidad  «seny» y  «rauxa», p rop ia  de la rea­
lidad  ca ta lana , el surgim iento de la crea tiv i­
dad  com o uno de los elementos esenciales de 
la cultura m editerránea. Una cultura m edi­
terránea que, según M arín , se encuentra 
am enazada po r una estrategia neocoloni-

G adafí: «La
celebración d e l V 

Centenario, una 
m ascarada apoyada  

p o r e l Papa, Bush y  los 
aduladores del 

capitalismo».



Gadafi:

«La paz no es inalcanzable»

Una de las intervenciones que sin 
duda despertó mayor interés en 
la Conferencia fue la del diri­
gente libio Muamar el Gadafi. 
Tras varios intentos fallidos en la 
conexión vía sátelite, que provocaron la 

inquietud en la delegación libia, Gadafi 
pudo dirigirse finalmente a los asistentes con 
un discurso en el que destacó la nueva si­
tuación política internacional tras los cam­
bios acaecidos en la Europa del Este. En 
opinión del dirigente libio, estos cambios 
demuestran que la paz es posible. Así mismo 
Gadafi destacó el derecho a la autodeter­
minación como uno de los derechos funda­
mentales de los pueblos.

Después de agradecer a Gorbachov sus

esfuerzos por la paz, el líder libio consideró 
que el objetivo fundametal de esta Confe­
rencia tendría que ser un llamamiento al 
Gobierno norteamericano para que acepten 
las ofertas de diálogo del dirigente soviético.

Por otra parte Gadafi mostró su preocu­
pación por la presencia militar norteameri­
cana en el Mediterráneo y afirmó que el 
objetivo de ésta es «perpetrar acciones 
terroristas contra Palestina, Líbano o Libia». 
En este sentido, y tras señalar que la isla de 
Creta fue utilizada en 1986 como punto de 
partida de la agresión norteaméricana a su 
país, advirtidó que, en caso de una nueva 
agresión se verían obligados a responder a 
ella.

z adora  anglosajona que tiene en los medios 
de comunicación de  masas uno de sus ma­
yores instrumentos de im plantanción. Sin 
em bargo, para el profesor francés, Francis 
Dessart, representante permanente ante la 
UNESCO de la Asociación Internacional de 
Educadores para la paz, AIEPM, la actual 
situación viene determ inada también por «un 
problem a de d iá logo  entre los hombres y  las 
culturas».

La potenciación de un turismo cultural y 
eco lóg ico, la generalización de  intercambios 
educativos, el establecim iento de una legis­
lación anti- trust en el sector com unicativo, la 
exigencia de una gestión dem ocrática de la 
producción de la comunicación o la im plan­
tación de una política com plem entaria de 
protección cultural autóctona, fueron 
señaladas como medidas imprescindibles pa ­
ra la potenciación de una cultura p rop ia  del 
M editerráneo.

Solhra Benllami, esposa del ex- presidente 
argelino Ahm ed Ben Bell, leyó  un mensaje de 
su m arido en el que el líder de la revolución 
argelina, entre otros temas, ca lificó  a los indios

norteam ericanos com o «los primeros eco lo ­
gistas de  la  historia» y  consideró la ce lebra­
ción del V Centenario del descubrim iento de 
A m érica com o «una mascarada a p o y a d a  por 
el Papa, Bush y los aduladores del cap ita lis ­
mo».

M ichae l Peristerakis, vicepresidente de  la 
O fic ina  Internacional p o r la Paz, clausuró la 
Conferencia  con la lectura del com unicado 
final en el que se recogen las conclusiones 
anteriorm ente señaladas y  el compromiso, por 
parte  de  la C onferencia, de  llevar a cabo 
estas conclusiones. C on este m otivo se acordó  
la constitución de una comisión de  traba jo  que 
sirva para cana liza r los esfuerzos de  las dis­
tintas organizaciones, movimientos o perso­
nalidades en p ro  de  la paz en el M ed ite rrá ­
neo.

O tro  de los aspectos tratados en la C on­
ferencia fue la creciente degradación  del 
M ed ite rráneo que, según el profesor G ilbe rt 
M arquis, puede convertirlo  en un m ar muerto 
a m edio p lazo  a l estar som etido a un lento 
pero continuo proceso de acum ulación de 
materias contaminantes. Para M arquis, la 
causa d e  este proceso son, entre otras, las 
creciente instalación en sus orillas de industrias 
contaminantes, el em pleo de fertilizantes 
químicos y  de pesticidas, la utilización del 
M ed ite rráneo  como ruta de  transporte de 
pe tró leo  y el turismo masivo. Así mismo, la 
Conferencia h izo un llam am iento a los G o ­
biernos de los países m editerráneos para que 
tomen las medidas necesarias para frenar este 
proceso.



José Antonio Egido

«Ez nago proletariuen alde  

etorkizuna eurek e¡ dakartelako  

Ez dakartelako, ba¡, 

ahul direlako 

ta pobre dirá.

Esperantza galdu ez dutelako». 

Joxe Azurmendi

Los banqueros, los obispos, los mercaderes de  armas, los mafiosos de toda  especie, los nazis, los 
generales están en pleno akelarre, borrachos de  a legría , ciegos de  euforia , ba ilando en torno al cadáver 
de  su v ie jo  enem igo, el socialismo. Es la hora de la venganza contra  todos aquellos que han osado 
desde el com ienzo de la historia escupir al rostro del exp lo tador y  el especulador, de l que vive del sudor 

y la sangre ajenas. El od io  que han acum ulado durante siglos contra los Espartaco que sublevaron a los 
esclavos de  Roma, los Jesucristo que sacaron a golpes a los mercaderes del tem plo, los «sans culottes» 
franceses que cortaron cabezas a l g rito  de « libertad, igua ldad , fra tern idad», contra la Com una de París, los 
Tupac Amaru que levantaron a los indios contra los españoles... ha e x p lo tado  ahora súbitamente. La euforia 
de los reaccionarios es ilim itada: anuncian la victoria  to ta l del neoliberalism o y  la rendición sin condiciones 
del socialismo y consideran que la «historia ha term inado» con la verificación de su verdad: han g anado  los 
poderosos y  su sistema de exp lo tación. A  los pueblos del Tercer M undo  (la m ayoría  de  la H um anidad), las 
legiones de pobres y  desválidos de su p ro p io  mundo, los inadaptados, los em igrantes, los asa lariados y  los 
rebeldes sólo les queda dob la r el espinazo e im plorar las m igas que puedan caer de  la  mesa del poder. Se 
permiten hasta corrom per el sentido de las pa labras: ahora es «progresista» la ca te rva  de burócratas soviéticos 
que buscan un sitio en el club de las grandes potencias y  quieren desm ontar el socialismo aunque para esto 
tengan que restaurar la dinastía de los zares y  hacer tab la  rasa de  72  años de  URSS mientras que los que 
defienden el pode r de la clase traba jadora , la  p rop iedad  social y  la revolución socialista tanto  en la URSS 
como en C hina, C uba, V ietnam , Yugoslavia y otros países son «reaccionarios».

Defenderemos el sentido orig inal de las pa labras: son aquellos que quieren la restauración monárquica en 
Rusia, Rumania, A lb a n ia ... vencer las economías nacionales a los tiburones multinacionales, hacer de C uba 
un nuevo ga rito  precastrista, una gran A lem ania agresiva, una Europa racista, los reaccionarios enemigos de 
la Paz y  la  fe lic idad  del hombre.

Los defensores del pasado, los que rehabilitan el fantasm a del capita lism o salvaje, el racismo y  el fascismo 
en Europa del Este y  del O este, no van a im pedir que el socialismo sea una e tapa  de no retorno para la historia 
de este a tribu lado p laneta. N o  van a conseguir engañarnos para que quede defin itiva  e indisolublemente 
asociada la hermosa pa lab ra  «socialismo» a estalinismo, G u lag  y  Pol Pot.

El socialismo en Euskadi
Empecemos p o r nuestro p rop io  Pueblo a la hora de  hacer un ba lance sobre lo que han tra ído  las ideas 

socialistas y  me atrevería a dec ir los sentimientos socialistas. Su entrada en Euskadi no es la ob ra  ni de oscuros 
agentes extranjeros ni de profetas milenaristas. Son las bestiales condiciones de v ida  y  tra b a jo  que imponen 
a los obreros los crueles propietarios de  las minas de h ierro y  carbón, de los astilleros, de las fábricas 
metalúrgicas y  los altos hornos las que hacen germ inar las ideas de justicia. La revolución industrial en Bizkaia 
está bañada en el llanto de los niños y  las mujeres que traba jaban  sin horario  fijo , sin pro tección, sin fiestas 
ni vacaciones y  en la sangre de los obreros escupiendo silicosis y  m alv iv iendo en barracas, todos mal nutridos 
y mal vestidos. Por eso cuajan las ¡deas marxistas que no proclam an la lucha de clases ya  dec la rada  por la 
oligarquía sino su solución mediante la v ictoria  de las clases traba jadoras. Los patronos más inteligentes dan

Defensa
apasionada
del
socialismo



«Quienes 
pretenden que e l 

socialismo ha 
fracasado en la  

URSS no 
recuerdan cuál 

era la  situación del 
pueblo ruso en

1917»

lugar al sindicalismo cató lico , ELA- STV, que tiene que hacer suyas muchas de  las reivindicaciones de los «rojos» 
a fin de no dejarles en sus manos toda la clase obrera. La lucha de  los traba jadores vascos p o r su em ancipación 
está repleta de  huelgas sofocadas a tiros, despidos masivos, marchas de kilómetros, enfrentam ientos violentos 
con el Ejército y  la G . C ivil siempre al servicio de los financieros e industriales. Bajo la  bandera del socialismo 
(es dec ir de  la justicia) los obreros vascos consiguen la ¡ornada de 8 horas, la proh ib ición del traba jo  infantil, 
el seguro de  enferm edad y  vejez, salarios más dignos. El socialismo im pregna al sector más humanista de; 
nacionalismo vasco que en ios años 30 da  lugar a A N V . También el abertzalism o es asum ido po r la parte 
más avanzada de la clase obrera vasca de los 30 , los comunistas. Jesús Larrañaga, Tatxo de Am ilib ia, los 
hermanos.Asarta y  otros gudaris comunistas son modelos de  defensores de los intereses de la Patria Vasca 
y  su Pueblo T raba jador hasta la última go ta  de su sangre. Liberación nacional y  social, las dos ideas fuerza 
que hacen de ETA la más poderosa o rgan izac ión de la resistencia y la herram ienta indispensable para la v ida 
de esta milenaria N a c ión  Vasca. Hasta sus peores enemigos tienen que asumir la justeza de los principios 
socialistas: A rzallus dec la ra  sin rubor a lguno que es abom inable  el «capitalismo duro». N i los pro- capitalistas 
del PSOE, ni los vaticanistas del PNV, ni los tecnócratas am biciosos de EE pueden actuar cómo si no existiese 
una am plia  y  m ayorita ria  voluntad en favo r del em pleo, la  v iv ienda d igna, la educación, la protección social, 
el m edio am biente, la equ iparación de la mujer, la salud, la cultura, es dec ir en favo r de las ¡deas socialistas, 
expresadas más o menos explícitam ente, en nuestro Pueblo.

Las ideas socialistas nos han ayudado  a los vascos a tener confianza en nuestras propias fuerzas, a 
apoyarnos en el e jem plo  de otros pueblos, a aumentar el nivel é tico  y  moral de nuestra lucha nacional, a no 
resignarnos con las injusticias y  los abusos. Resuenan en mis oídos estas palabras de  A rga la  en 1979: «Hoy 
en día cara a la solución pequeño burguesa y socialista española que han presentado al pueblo vasco en 
el primer terc io de siglo, un sector de la clase traba jadora  está en condiciones de  o frecer una tercera vía: 
la revolución socialista vasca ... el ob je tivo  de  los traba jadores vascos no es consumir lo necesario y lo  superfluo 
hasta un nivel ridículo y a la vez dram ático  sino transformar nuestras relaciones con los medios de producción 
apropiándonoslos y  poniéndolos a nuestro servicio. Decir lo que queremos producir y cóm o queremos 
d istribuirlo; poder pensar y  comunicarnos en nuestra lengua y crear nuestra p rop ia  cultura; en suma ser hombres 
libres en un país libre. Esto constituye una revolución socialista

El socialismo en el Mundo
«Y no hay que llorar, ni indinarse, ni suplicar y no flaquear. El tiempo no importa. Ya llegará el tiempo 

definitivo y habrá luz y podremos reir y no caminaremos en el lodo y nos levantaremos sin dolor y alividados 
de cadenas».

Ricardo Morales Avilés.

N i las desviaciones mostruosas del estalinismo ni la interesada p ropaganda  sobre el fracaso del socialismo 
pueden ocultar las realidades que la construcción de un nuevo sistema no cap ita lis ta  han a p o rtado  a los 
pueblos de la URSS, Europa, China o  C uba. Por ejem plo la UNICEF reconoce en su informe sobre «la situación 
de los niños en el M undo» (' :i que A lem ania Dem ocrática a pesar de haber sufrido los mayores destrozos en 
la II G uerra M undia l y  no haberse benefic iado  del Plan M arsha ll ha superado a varios países eurocapita listas 
en temas vitales. En la RDA el porcenta je de nacimientos asistidos po r personal sanitario especia lizado es del 
99%  mientras que en G recia  es del 97, en el Estado español del 9 6  y  en Portugal del 87. En la RDA la tasa 
de m orta lidad en menores de  5 años ha pasado del 44  por mil en 1960 a l 12 po r mil. En G re d a  ha pasado 
del 84 en 1960 a l l  8 en 1988. En Portugal del 112 en 1960 al 17 en 1988. En la RDA el aporte  d ia rio  de 
calorías por habitante en función de las necesidades en 1 9 8 4 -1 9 8 8  era de 145 mientras que en Italia era 
de 39, en Portugal de 128, en D inamarca de 131, en el Estado español de 137 y en EE.UU. de 138. El PNB 
p o r habitante en dólares en 1987 era en la RDA de 7 .1 8 0  mientras que en el Estado español era de  ó .0 10, 
en G recia  de 4 .0 2 0  y  en Portugal de  2 .830 .

Quienes pretenden que el socialismo ha fracasado en la URSS no recuerdan cuál era la  situación del Pueblo 
ruso en 1917 y en qué condiciones se ha ten ido que o rgan iza r su desarro llo . Los campesinos han sido liberados 
del servilismo feudal en 1861 y  una m ayoría vive en la miseria. Los pueblos no rusos están co lon izados. En 
la guerra de 1 9 1 4 -1 8  más de 7 millones de  soldados han sido muertos, heridos o hechos prisioneros. A  partir 
de marzo de 1918 los contrarrevolucionarios rusos y  los ejércitos inglés, francés, japonés y  yanki declaran 
la guerra a la ¡oven Revolución. En 1940 es H itle r quien invade la URSS, país que pondrá  casi la m itad de 
todos los muertos de la II G uerra M undia l 1 3 .600 .000  muertos militares y  7 .7 0 0 .0 0 0  muertos civiles. A  pesar



de ello  y  a pesar del férreo b loqueo de exportación tecno lóg ica  impuesto p o r O cciden te  y los enormes recursos 
perdidos en armas, la economía soviética se ha convertido  en la segunda del M undo.

China antes de  la Revolución de 1949 sufría de  hambrunas desde hacía siglos y  padecía  a los señores de 
la guerra y  a los ocupantes imperialistas. La tasa de  m orta lidad infantil era de 300 por mil, a l igual que en 
la India. H oy en C hina Popular la tasa de m orta lidad infantil es de 43  por mil. C ada  año sobre 22  millones 
de nacimientos mueren 9 5 5 .0 0 0  niños con menos de 5  años. Si la tasa de m orta lidad sería com o en la India 
de hoy (de 149 p o r mil), el número de niños muertos sería de  3 ,3  millones de niños que de  nacer en la India, 
país cap ita lis ta , morirían. China con un PNB por hab itante  de 310  dó lares, asegura a un qu in to  de la 
Hum anidad a lim entación suficiente y  condiciones de  salud similares a las de los países más ricos. China supera 
a la capita lis ta India en temas vita les com o se com prueba en este cuadro confeccionado con datos publicados 
en «Chiffres du m onde 1988»:

A lim e n ta ció n China (a ño ) India  (año)

A p o r t e  d i a r i o  d e  c a lo r ía s  p o r  
h a b i t a n t e

2 . 8 7 7  ( 1 . 9 8 3 ) 2 . 0 8 8  ( 1 . 9 8 1 )

Salud

N u m e r o  d e  h a b .  p o r  1 m é d ic o 7 3  ( 1 . 9 8 5 ) 2 . 5 2 0  ( 8 4 / 8 5 )

N °  d e  h a b .  p o r  1 c a m a  d e  h o s p ita l 4 1 9  ( 1 . 9 8 5 ) 1 . 2 1 5  ( 1 . 9 8 3 )

T a s a  d e  m o r t a l i d a d  in fant i l 3 8  ( 1 . 9 8 0 / 8 5 ) 1 1 1  ( 1 . 9 8 6 )

E s p e r a n z a  d e  v i d a ,  h o m b r e s  (años) 6 6  ( 1 . 9 8 1 ) 5 6  ( 1 . 9 8 6 )

E s p e r a n z a  d e  v i d a ,  m u je re s  (años) 6 9  ( 1 . 9 8 1 ) 5 7  ( 1 . 9 8 6 )

Electrificación

C o m u n id a d e s  e q u i p a d a s  con  
e l e c t r ic id a d  (% )

8 7  ( 1 . 9 7 9 ) 6 4  ( 1 . 9 8 5 )

Educación

H o m b r e s  d e  1 5  a ñ o s  y  m á s  (% ) 7 3  ( 1 . 9 8 2 ) 4 1  ( 1 . 9 8 1 )

M u je r e s  d e  1 5  a ñ o s  y  m á s  (% ) 6 1  ( 1 . 9 8 2 ) 2 6  ( 1 . 9 8 1 )

P e rs o n a s  d e  2 5  a ñ o s  y  m á s  sin 
instrucción e s c o l a r  (% )

4 5  ( 1 . 9 8 2 ) 6 5  ( 1 . 9 8 1 )

Cuba ha pasado en 30  años de ser un gran casino y  prostíbulo de los yankis con una pob lación exp lo tada , 
ana lfabeta , desem pleada y hambrienta a superar en m ateria  de  em pleo, a lfabe tización , asistencia sanitaria, 
nutrición y  v ivienda a todos los países la tinoam ericanos é incluso a los EE.UU. C uba con una tasa de  m orta lidad 
de niños menores de  5  años de 18 p o r 1 .000 supera a A rgentina que tiene 37 , Venezuela con 44, M éx ico  
con 68 , Brasil con 85 . La esperanza de  v ida  de los cubanos es de 74 años m ientras que en A rgetina es de 
71, Venezuela de  70, M éx ico  de 69 , Brasil de  65 . C uba es una potencia en m ateria de sanidad preventiva 
y miles de médicos y  maestros cubanos hacen una re levante ta rea  en países del Tercer M undo.

Q uien piense en los derechos humanos en los países socialistas que no se o lv ide de estos datos. N o  es 
sorpresa, por tanto , que millones de  chinos (cuya a lte rna tiva  no es Luxemburgo o Suiza sino Pakistan, India 
o N epa l), de soviéticos y  de cubanos estén dispuestos a defender el socialism o, m ejorado y  libre, sin duda, 
de burocracia , parasitismo y  a rb itrariedad.

H oy la  idea  de socialism o necesita ser despojada de la  experiencia negativa  tanto  de los burócratas que 
la han ensuciado con sus errores y  crim ines, como de los arrepentidos que en su nombre prestan a p o y o  al 
capitalismo más descarnado. Pero lo necesita para que, con más fuerza, siga siendo la u topía  posible, el 
ob je tivo  de Am or e fectivo  (como dicen los curas de la Teología de la Liberación) que inspira la lucha de  los 
oprim idos de  la Tierra, desde los campesinos peruanos y  los favelistas brasileños, a los parados vascos y  los 
jornaleros andaluces, hasta los em igrantes en Europa y los obreros de C orea  del Sur. Si a lguna oportun idad 
le queda a esta Hum anidad de resolver sus problem as es sin duda la  del socialismo.

(*) Datos tom ados de «La situación des enfants dans le  monde 1990». James P. G ra n t d irec teur genera l du Fond des N ations 
Unies p o u r I ' enfance (UNICEF).

((¿ o s  ¡deas 
socialistas nos han 
ayudado a  los 
vascos a  tener 
confianza en 
nuestras propias  
fuerzas»
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Las Naciones sin Estado 
llaman a la historia

H istó ricam en te , los procesos de  
lib e rac ió n  nac io n a l han co n tad o  con 
«m ala  p ren sa» . Y  d e  e llo , podem os  
d a r  p a rtic u la r fé  los vascos. N u estro  

proceso e m a n c ip a to rio  no pocas  
veces ha sido ta c h a d o  d e  rac ista , 

in so lid ario  y  eg o ís ta . Lo curioso es 
que tales puntos de  vista han sido 
com p artido s  ta n to  p o r la  d erech a  

m o n ta ra z  y  fascista , como no pocas  
veces p o r una iz q u ie rd a  e s tan cad a

en dogm atism os estériles y  c as trad a  
p a r a  c o m p ren d e r la herm osa  

re a lid a d  d e  la  lucha d e  nuestro  
p u e b lo  p o r e m e rg e r de l p o zo  

a x fis ia n te  d e  los d evas tad o res  
centralism os francés y  esp añ o l.

Texto: Joselu Cereceda 
Fotos: M aite

Es frecuente, sobre to d o  despues de  los 
llam ativos acontecim ientos de los 
países bálticos, escuchar con malsana 
y  sospechosa insistencia, que, hoy, los 
movimientos de liberación nacional son con­

trarios a la distensión, la pac ificac ión y el 
progreso. ¿N o será, po r el contrario, que los 
actuales Estados y su concepción están in­
mersos en una situación crítica que es la que 
precisamente explicaría con c la ridad  el im­
parab le  resurgimiento de la  cuestión nacio­
nal? Efectivamente, poco  a poco , los pueblos 
acusados de p rovoca r desestabilizaciones y 
cortacircuitos en los procesos de  distensión, 
están pasando a ser acusadores. El devenir 
histórico nos perm ite ana liza r con fria ldad  y 
ob je tiv idad  los resultados de  la concepción 
convencional del llam ado Estado m oderno, 
constitu ido no en favo r de los pueblos que 
teóricam ente a lbe rgaba  en su manto «pro­
tector», sino más bien en contra de ellos. 
Hechos cantan, y  a h í está la lastimosa situa­
ción de  sus lenguas y  culturas después de 
«disfrutar» de  las excelencias de sus pa tro ­
nazgos. H o y  día, es op in ión pública gene­
ra lizada que los estados han de jado  de 
«proteger» a los pueblos, y  son éstos los que 
se tienen que «proteger» de aquellos.

N o  de ja  de ser altam ente significativo que 
en el contexto  de  las N aciones sin Estado, el 
descontento sea genera lizado  y  creciente, así 
como los comentarios que pronostican el fin 
cada  vez más cercano de  la  concepción 
convencional del Estado. M ientras tanto, la 
clase política europea - c o m o  d ice  Aureli 
A rgem i— , está dando  vueltas a la pregunta 
de cómo salirse de esta bancarro ta . Se pensó 
en un primer momento en la transferencia de 
soberanía a las Instituciones europeas. Pero 
cuando se com ienza a pensar seriamente en 
esta solución, la propuesta de la URSS, 
acep tada  con entusiasmo por los poderes 
fácticos económicos, de construir la denom i­
nada «casa común europea», de ja  obsoleta 
a la  mismísima Com unidad Europea, la  de ­
sorientación es, pues, cada  vez más fuerte. 
Por o tro  lado , mientras se afirm a que la Europa 
de las N aciones es una utopía desestabili- 
zadora  — ¡qué pobreza  y  pesadez argu- 
mental!— , algunos postulan que la  Europa de



las Regiones proporcionaría una visión más 
dinám ica de la actual Europa de los Estados 
y  daría un considerable margen de maniobra 
a determ inadas N aciones sin Estado, todo  ello 
dentro de  un intento desesperado de  sostener- 
teórica e ideológicam ente una Europa de los 
Estados que difícilmente se puede mantener en 
el mundo de las ideas y que en el terreno real 
presenta cada vez más grietas y  vías de  agua.

El derecho de autodeterm inación está de 
actua lidad y  con una pujanza y v ita lidad 
imparables. Un vendaval de a ire fresco está 
recorriendo el orbe. La explosión de reivin­
dicaciones nacionales hasta ahora ahogadas, 
en los países del Este (Kosovo, Letonia, L¡- 
tuania, Estonia...),son significativas muestras.
Y los países capita listas occidentales han 
caído en la trampa de su p rop io  egoísmo, 
queriendo deb ilita r a la URSS aplaudieron las 
peticiones autodeterm inistas de los países 
bálticos sin darse cuenta en un principio que 
ello  ponía en evidencia su ta lante opresor 
para con los pueblos a quienes ellos mismos 
niegan ta l derecho incluso con la fuerza de las 
armas.

La asamblea de Naciones sin 
Estado

Dentro de este contexto se va a ce lebrar los 
próximos 25] 26 y  27  de M a y o  la Cumbre de 
la C O NS EO  -C o n fe re n c ia  de N aciones Sin 
Estado de Europa O c c id e n ta l- . Por todo lo 
expuesto,no hay ninguna duda de la rele­
vancia especial que adquiere esta Cumbre. La 
C O N S E O  nació en 1985 por in iciativa de la 
C rida a la Sodaritat. En sus 5  años de  ac ti­
v idad  la C O N S EO  ha conseguido re forzarlas 
relaciones y coord inación entre los pueblos sin 
estado, instituir el día de la Europa de las 
N aciones y  o frecer un po lo  de referencia 
a le jado  de los grupos nacionalistas burgue­
ses. Estos son de carácter autonomista y  están 
coordinados en la ALE (A lianza Libre Europea) 
dando cab ida  a Eusko A lkartasuna, Scottish 
N ationa l Partí, Volksunie de Flandria y  UPC de 
C órcega. Sin ningún género de duda puede 
decirse que en la C O N S E O  han e jercido es­
pecial influencia las experiencias de los M o ­

vim ientos de Liberación N aciona l de Euskadi, 
C órcega e Irlanda del N orte .

Para algunos, esta Segunda Cumbre (la 
primera se ce lebró en 1985 y  en e lla  se fijaron 
las bases de su actuación pa ra  el futuro) 
constituye una auténtica p rovocación ante la 
de licada situación actua l. Sea lo  que fuere, y 
a llá  quienes lo  tom en com o una provocación, 
esta Segunda Cum bre perm itirá com probar y 
reafirm ar los análisis realizados en la Primera 
acerca de  la crisis prevista del sistema político, 
social, económ ico y  cultural de los Estados 
- e ,  incluso, de la misma CE, como afirma 
A rg e m i- .  Por o tra  parte , las transformaciones 
políticas que se están dando en los países del 
Este muestran nítidamente la urgencia de la 
resolución de  las cuestiones nacionales y  que 
la misma pasa p o r el reconocim iento y puesta 
en práctica del Derecho de A utodeterm ina­
ción. Eludiendo este planteam iento es im po­
sible en focar cua lqu ier tipo  de  reorganización 
de  los pueblos de Europa que perm ita resolver 
la  actual situación de  crisis la rvado y  cada  vez 
más preocupante que se respira en la Europa 
de los Estados.

En este aspecto, es necesario de ja r bien 
c la ro  que las justas reivindicaciones de au­
todeterm inación de  los sectores populares de 
Euskadi, G a liza , C órcega, Irlanda y  C a ta ­
lunya, están situadas en el p o lo  opuesto a las 
peligrosas y  am enazantes propuestas neo- 
nazis que aspiran a la  «Gran Alemania» de tan 
triste recordación para el mundo o con las 
proclam as racistas- antisemitas de Le Pen. La 
C O N S E O  persigue el a p o y o  y la co labo ra ­
ción entre los pueblos m inorizados, regio- 
nalizados, fo lklorizados, o , com o dice Txi- 
lla rdeg i, simplemente negados, para construir 
sus sociedades sobre bases de dem ocracia, 
so lidaridad y  respeto a los derechos humanos. 
Esta Segunda Cumbre será la  reafirm ación del 
principio de que todos los pueblos, sin ex­
cepción, poseen los mismos derechos colec­
tivos y  los mismos derechos de llevarlos a la 
práctica.

En esta Cumbre, la C O N S E O , en conso­
nancia con los acontecim ientos de los Países 
del Este, se plantea la supresión de la O  si­
tuada a l final de su sigla (O  de  O ccidente), y

« tu s k a d i estará 
presente en la  cumbre 

p o r HB, como miembro 
d el Comité 

Internacional de la  
CONSEO»

((N o  deja de ser 
significativo que en e l 

contexto de las 
Naciones sin Estado, e l 

descontento sea 
genealizado y  

creciente»

su extensión a toda  Europa, la  Europa ver­
dadera , real. Com o primer paso, está prevista 
la asitencia de N aciones del Este. Se tiene 
pensado e fectuar un llam am iento a los Pue­
blos del Este pa ra  que se integren en la  
C O N S E (O ). De esta form a, las o rgan izac io ­
nes que de fiendan y  aspiren a la soberanía de 
sus Pueblos con ópticas de corte dem ocrático 
y  progresistas y  exentas de tintes y  fondos 
reaccionarios como el racista, podrán  iniciar 
esfuerzos y  solidaridades. En esta ó rb ita  se 
desenvuelven los actuales miembros de la 
C O N S E (O ) (C rida, HB, B N G , C N , EM- 
G A N N  etc.). H ay motivos para temer que los 
representantes de  Eslovenia, Repúblicas bá l­
ticas y Kosovo, tengan d ificu ltades para 
conseguir su entrada  en el Estado español. La 
razón de tales tem ores está en la postura de 
los Estados de Europa O cciden ta l, temerosos



de que se extienda el virus independentista 
que con tanta  fuerza ap lauden ... cuando 
a fecta  a pueblos fuera de su órb ita  dom inante.

Programa de esta cumbre

Una de las primeras cuestiones que se pre­
tende estudiar con la máxima ob je tiv idad  
posible, son las razones que hoy impulsan a 
N aciones del Estado del Este Europeo a 
a d o p ta r las posturas de  ruptura con su res­
pectivo Estado, y  la in fluencia de tales pos­
turas en los M ovim ientos Liberadores de Eu­
ropa O cciden ta l. Para e llo  la presencia e 
información d irecta  de  las Repúblicas Bálticas, 
balcánicas y caucásicas, es fundam ental.

O tra  cuestión es ana liza r en qué razones se 
pueden basar quienes adm itiendo com o justa 
la afirm ación de Helmut Khol (primer ministro 
de la RFA) «hemos llegado, po r fin, al mo­
mento histórico en que nos dam os cuenta que 
los derechos humanos y la  autodeterm inación 
no pueden ser reprim idos eternamente» de ­
fienden el absurdo de que no serían aplicables 
a ciertos pueblos, com o el lituano, el cata lán
o el vasco. Es ob je tivo  de la C O N S E (O ), 
estudiar las causas que impiden en este es­
pinoso tema (y no precisamente por culpa de 
los pueblos minorizados) la distensión y  el 
d iá logo . Son precisamente las N aciones sin 
Estado las que están abriendo el cam ino a una 
concepción revolucionaria de la p ráctica  de ­
m ocrática, puesto que plantean una rem ode­
lación de Europa en base a a lgo  hasta ahora 
ignorado olím picam ente: el respeto a la 
igua ldad de todos los pueblos que estructuran 
la sociedad europea. La C O NS E(O ) ha so­
lic itado  a todos los partic ipantes no cae r en la 
trampa del victim ismo. Siendo tristemente 
ciertos unos intolerables grados de represión, 
sobre todo  en Euskadi, C órcega e Irlanda del 
N orte  y  diferentes los grados de conciencia 
nacional, se considera que en estos momentos 
deben prio rita r las propuestas constructivas 
que promuevan el desarro llo  de  los derechos 
colectivos de  los pueblos. Por e llo , se consi­
dera que la aportac ión  más va liosa será 
aquella  que favo rezca  la «Declaración C o ­
lectiva de los Derechos de los Pueblos». Un

equ ipo  in ternacional de  expertos tiene ya 
redactada la c itada  Declaración, basada en 
otras anteriores del mismo carácter, y  sobre 
todo , en la de A rge l de 1976. Esta Decla­
ración será vo tada  en la Asam blea y  tiene 
com o base fundam ental, com o es lóg ico , el 
Derecho de  los Pueblos a su Autodeterm i­
nación.

Euskadi en la cumbre

Euskadi estará presente en la cumbre p o r HB 
com o m iembro del Com ité Internacional de la 
C O NS E(O ) así como po r otras o rgan izac io ­
nes sociales y  partidos políticos. Entre las 
organizaciones sociales cabe des taca ra  LAB, 
EKB, Askapena, Euskaria, Liga por los de re ­
chos de los Pueblos y  Am aiurko Ketzol A giria .
Y de los partidos políticos, adem ás de HB, 
EMK LKI, EB y EM A. Estaban tam bién invitados 
PNV, EE y EA, pero su presencia está sin 
confirm ar. La de legación  de  HB estará pre­
sid ida p o r el eurod ipu tado Txema M on te ro .

Una luz de esperanza

En la Europa O cciden ta l p reñada de  re­
sabios imperialistas, que continúan tozuda ­
mente negando la evidencia de sus realidades 
nacionales, donde estados com o Alem ania 
Federal aspiran a liderar la co lon izac ión de 
Europa Centra l (tras la absorción materialista 
de  la «otra» A lem ania), donde Francia con­

tinúa aferrándose a sus residuos imperialistas 
en el C aribe , Am érica y  el Pacífico y  en el 
Estado Español se desatan las iras del Averno 
po r el simple hecho de escuchar demandas 
autodeterm inistas, esta Cumbre de la 
C O NS E(O ) se nos aparece  como una luz de 
esperanza. El texto  fina l, depurado  y  vo tado  
en la Cum bre de la C O NS E(O ) debe con­
vertirse en la referencia jurídica ob ligada  a la 
hora de configurar la  nueva Europa de los 
Pueblos «donde se e jerza un real respeto a la 
igua ldad  y a las condiciones para garantizarla 
de  los seres humanos y  de los pueblos a los 
que cada  uno pertenece de veras», com o dice 
Argem i.

Cafetería 
JULI
Biteri Kalea 
ORERETA

ORDIZIA 
TABERNA

•  Pintxo ederrenak eta giro 
atsegiña alderdi zaharrean

San Lorenzo, 6  DONOSTIA



Economía_________________________________________

Se preparan para  el 93

Revolución en las 
cooperativas de 
Mondragón
H a  sido una exp erie n c ia  d e  tra b a jo  
en com ún, que se ha expuesto  como  

uno d e  los más brillan tes  
escap ara tes  d e  la  c a p a c id a d  

e m p re s a ria l de los sectores 
p o p u la res  vascos. A  impulsos d e  la  

desp roporc ión  ev id en te  entre  la  
p re p a ra c ió n  d e  los recursos 

hum anos, y  las po s ib ilid ad es  
finan cieras  del d e s a rro llo  industrial 

en Euskadi, los años sesenta y 
setenta, en m a rcaro n  una in ic ia tiva  

c o o p e ra tiv a  con un p ro fu n d o  

sentido id e o ló g ico . El m o d e lo  social 
que se b u scaba p ro m o c io n ab a  

a q u e lla  distribución s a la r ia l d e  un 
a b a n ic o  d e  uno a  tres. El 

fund am ento  de l m ovim iento  
c o o p era tivo  d e  M o n d ra g ó n  estab a  
en el h o rizo n te  de  una distribución  

d e  la retribución s a la r ia l que  
a c e rc a b a  a to d o  el colectivo. 

A h o ra , los tiem pos han c a m b ia d o , 
las exp ec ta tivas  d e  una  

com petencia m ultinacional que  
p ued e p o n er en riesgo la misma 

existencia del colectivo d e  tra b a jo  
como em p resa , han fo rz a d o  a  un 

proceso de au tén tica revolución en 
el C om ple jo  C o o p e ra tiv o  de  

M o n d ra g ó n : «desde el Ensayo

S o cio lóg ico  q u e  fu e , hasta la  
estructuración com o G ru p o  

E m p resaria l com p etitivo» . El 
proceso está a v a n z a n d o . «La  

en vo lvente  c o o p e ra tiv a  con sus 
ó rg an o s  d e  G o b ie rn o  y  d e  gestión, 

las a g ru p ac io n es  sectoria les, y  el 
func ionam ien to  d e  las nuevas  

c o o p era tiva s  que no serán más de  
5 0  a l fin a l del proceso , está y a  

d is e ñ a d o , listo p a r a  su d e b a te  y 
a p ro b a c ió n  d e fin itiv a  en el III 

C ongreso  del G ru p o  previsto  p a ra  
m a y o  o junio d e  1 9 9 1 .

Texto: J.M . Idoyaga  
Fotos: M aite

E l d ilem a entre la fide lidad  a los prin­
cipios fundacionales y  a los esquemas 
derivados de aque lla  experiencia so­
c io lóg ica , y  los puntos hacia una nueva 
concepción de  grupo empresarial g loba l, se 

plantearon en las sesiones del II Congreso del 
G rupo C oopera tivo  de  M ondragón , el 1 y  2 
de  diciem bre de 1989. «Posiblemente la o r­
gan ización básica ba jo  el m odelo de Grupos 
com arcales que ahora enmarcan a más de un 
centenar de cooperativas que configuran el 
G rupo , se hubiera perpetuado si el Consejo 
G enera l no hubiera advertido  de las o p o r­

tunidades y  am enazas que se suscitan en la 
Europa Económica del 93». Pero las nuevas 
expectativas, fueron recogidas como un reto 
abordab le  por los representantes de las co o ­
perativas que han in ic iado ya  los traba jos y 
borradores destinados a superar esa futura 
coyuntura desde una estructura adecuada.

La primera orientación es consciente de que 
«el G rupo C oopera tivo  de M ondragón  que 
basó su soberanía y  pode r de  decisión en la 
dem ocracia  industrial a nivel de cada una de 
las C ooperativas se v io  o b lig a d o  a promover 
mecanismos de consolidación, instituciones 
financieras capaces de a p o y a r a la captación 
agresiva de  cuotas de  m ercado y  a aunar 
vocaciones empresariales en benefic io del 
conjunto, renunciando, en la m edida que 
resulte preciso, a una parte de las facultades 
individuales».

Una revolución
Los prom otores del cam bio eran conscientes 

de que estas renuncias suponían una auténtica 
revolución en el mundo interno del coope­
rativismo industrial vasco. Así, reconocen que 
este cam bio «no es de tipo  perifé rico  sino
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conceptual». «De a lguna form a, dicen, se está 
re- creando el movim iento coopera tivo  para 
adecuarlo  a los tiempos actuales».

Sin em bargo, los primeros pasos dados en 
este sentido y  que han fructificado, ya , en un 
soporte documental que sirve para diseñar el 
m odelo de organ ización e incluso a los res­
ponsables de potenc ia r los distintos esta­
mentos de  esa nueva estructura; parece que 
han perm itido ap rec ia r que la problem ática 
fundam ental no se centra en la  posib le resis­
tencia al cam bio socio lóg ico  o  ideo lóg ico  del 
g rupo , sino en la adecuación em presarial. 
«Tenemos la permanente sensación de contar 
y  no pode r aprovechar la sinergia que re­
presenta el conjunto del M ovim iento  C o o p e ­
rativo». «Que hay que o rgan izar de otra 
forma la  tom a de decisiones, es un sentir que 
se hace cada  día más co lectivo  por el influjo 
que estamos v iv iendo en nuestros entornos 
donde Entidades tan enconadam ente opues­
tas (Bancos y  Cajas de  Ahorro) se están 
uniendo para d a r respuesta al nuevo desafío».

De a h í deducen que tendrán que a frontar, 
a corto  p lazo , el d ilem a de  m antener a las 
cooperativas com o «elementos a islados que 
a to d o  lo  más que pueden llegar es a form ar 
pactos de  co laborac ión  que configuren una 
agrupación de  intereses» o  de  buscar la es­
tructura de un grupo empresarial con todas las 
consecuencias.

Esta segunda opción que parece aceptarse 
y a , tendrá que responder a la  dob le  condición 
de «por una parte p rop ic ia r una estructura que 
le perm ita aprovecharse de las ventajas que 
el M e rca d o  Común aporta , m inim izarido las 
am enazas; y  po r o tra , d a r un a ire renovado 
a su estructura socio lóg ica c la rificando posi­
ciones y  a lige rando  la pesada estructura de 
tom a de  decisiones».

El replanteam iento es duro, pero sus p ro­
motores están convencidos de  que «no van a 
ser los colectivos humanos de las coopera ti­
vas los que vayan  a p lan tear m ayores d ifi­
cultades». «Si los equipos directivos están 
convencidos de que hay  que comprometerse 
en el em peño, sabremos tras ladar a nuestros 
colectivos el nuevo p royecto  empresarial de 
form a ilusionante».

Por esta razón se insiste en que «el p royecto  
exige, pa ra  em pezar, un equ ipo  de  hombres 
en la  U n idad Centra l com prom etidos y  con



unidades jurídicas, que surjan.

Adem ás la C orporac ión  dispondrá de cinco 
áreas de  gestión horizonta l que permitan 
apura r los esfuerzos de un G rupo  que engloba 
a 2 1 .0 0 0  personas y  venderá más de  3 0 0 .0 0 0  
millones de  pesetas en 1990. Estas areas irán 
destinadas a la utilización de Recursos Hu­
manos, Desarrollo Tecnológ ico, Finanzas, 
Relaciones Internacionales y Secretaría Téc­
nica.

dedicación para em pujar a l G rupo en la d i­
rección adecuada».

Nuevo diseño del Grupo
La nueva estructura del G rupo C ooperativo  

de M ondragón avanza ahora a través de tres 
niveles.

En un primer nivel se aprecia  la G estión de 
Desarrollo C orporativo  en el ám bito de re­
laciones con las grandes corporaciones na­
cionales e internacionales, con las Adminis­
traciones Públicas.

Un segundo nivel perfila  la Gestión de De­
sarrollo Divisional con un encuadre multisec- 
to ria l, con la fusión del máximo número de 
actividades o cooperativas para crear unida­
des jurídicas acordes con la dem anda del 
m ercado europeo.

En tercer lugar un nivel de gestión de  Ex­
plotación de los N egocios  que busque la 
rentab ilidad para maxim izarla en el encuadre 
de las estrategias aprobadas por el G rupo. En 
este proceso se iría superando de form a pro­
gresiva la actual o rgan izac ión para desem­
bocar en único g rupo multimercado y  multi- 
producto.

En consecuencia el G rupo C ooperativo  de 
M ondragón se va a distribuir en grandes Di­
visiones: Financiera, de  Bienes de Inversión, 
Componentes de Autom oción y E lectrodo­
mésticos, Construcción, D istribución y  A li­
mentación, H ogar y Actividades Diversas.

Así en la División financiera se agruparán: 
Aro-Leasing, S.A., Caja-Laboral Popular, 
F.I.S.O., LAGUN ARO, LAGUN ARO VIDA 
S.A. y Seguros LAGUN ARO.

En Bienes de Inversión, Danobat, Izarraitz,

Lealde, Soraluce, Txurtxil, F. Arrasóte, Goiti, 
Ona Press, Egurko, Ortza, Aurrerak, Batz, 
Matrici, Diki, Kendu, Latz, Zubiola, Beniola, 
Bihar, F. Automation, F. Sistemas, LSK y On- 
doan.

En los componentes de A utom oción: Amat, 
Cikautxo, Ederlan, Impreci, Maier, Matríplast, 
R.P.K. y  Tolsan.

En los com ponentes de Electrodomésticos: 
Copreci, Eika, Embega, F. Electrónica, F. 
Leunkor, Matz- Erreka, Orkli y Tajo.

En la Construcción: Covimar, Olarri, Orona, 
Ulma, Urssa, Vicon, Biurrena, Guria, Etorki y 
Lana Forestal.

En Distribución y  A lim entación: Comercial 
Erein, Eroski, Artalde, Artza, Auzo-Lagun, 
Barrenetxe, Behialde, Cosechera Alavesa, 
Lana- Lácteos, y  Miba.

En H oga r: Fabrelec, Fagor Clima, F. Elec­
trodomésticos, F. Industrial, F. Minidoméstico, 
Fagor, Muebles, Kide, Uraldi, Coinma, Da- 
nona, Eredu, Herriola, Lan-Mobel, Leroa, 
Maiak, y  Oihana.

Finalmente la División de A ctiv idades Di­
versas eng lobará  a Alecop, Alkargo, Ampo, 
Bertako, Cocinalde, Danona Lit., Dikar, 
Ederíil, Elkar, Enara, Funcor, Gaiko, Goizper, 
Guria Ind., Hertell, trizar, M.S.E., Ochandia- 
no T., Oiarso, Oinakar, Orbea, Osatu, Saka, 
y Urola.

Esta concentración sectorial de ja , sin em­
bargo , paso libre a una posib le am pliación de 
Divisiones que podría a lcanza r el número 
nueve o d iez.

C a d a  división tendrá a l frente un d irector o 
V icepresidente que apoya rá  a los D irectores 
G enerales de  las Agrupaciones sectoriales o

Proyecto final
C onfigurado así el nuevo com ple jo  coope ­

rativo, los prom otores de la nueva estructura, 
han s intetizado así esta «revolución coope ­
rativa»: «Se tra ta  de  crear una envolvente 
coopera tiva , con la personalidad jurídica que 
se considera más adecuada, con sus órganos 
de  gob ie rno  y  de  gestión que puedan ges­
tionar estratégicam ente el G rupo  com o una 
unidad, buscando increm entar las po tenc ia ­
lidades actuales, m ejorar la  e ficac ia  en la 
gestión empresarial y  com o consecuencia su 
rentabilidad».

Así, las «nuevas cooperativas» deberían 
configurarse en unidades de negocio  des­
centra lizadas, con una proyección  muy es­
pecia lizada hacia la gestión de exp lo tac ión  y 
con ob je tivo  c la ro  en la rentab ilidad.

Finalmente se perfilan tres e tapas en el 
proceso de avance hacia la nueva configu­
ración del G rupo . La e tapa actual que debería 
culiminarse con la ap robación  por parte  del 
Consejo G enera l del G C M  del anteproyecto  
o rgan iza tivo  y  el nom bram iento del equ ipo 
d irectivo  necesario para configurar el p ro ­
yec to  defin itivo. Esta e tapa  se ha culm inado 
el mes de abril.

La e tapa  «constituyente», en la que el c itado  
equ ipo, e laborará  en co laborac ión  con los 
grupos y  cooperativas el p royec to  para su 
posterior presentación el III Congreso, que no 
debería d ila tarse más a llá  de  los meses de 
m ayo o  junio de 1991. Adem ás habría que 
avanzar durante esta e tapa  en la configu­
ración de agrupaciones sectoriales.

Todo esto culm inará con la e tapa  de  «im­
plantación» en la que debería com pletarse la 
instauración de  la nueva organ izac ión, par­
tiendo con el nom bram iento de  los organos de 
gob ie rno  y  gestión definitivos.
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B t ì l  Kl
Z U R R A T S — :

A d in  e tà  m ota e z b e rd in a , a in itz  
frantsesez m in tza tze n  e tà  beste  

hainbeste — gutx i jo ta —  g a z te le ra  
b a tu a  m in g a in e a n , e to rk izu n eko  

Euskal H e rria  euskaldun età  
b a tu a re n  am etsa b ih o tz e a n , d e la  
z a z p i  urtetik h o n an tz  oh ítura den  

le g e z , S en p erek o  laku a ld e ra  
a b ia tu  zen  ¡e n d e tza . Larunbat 
a rra ts a ld e ra k o  b e r ta ra tu  z iren  

g a z te a k , Ip a r  e tà  H e g o a  astin tzen  
zu en  e k a itz a k  e k a rrita k o  e u ria ri 

ja ra m o n ik  eg in  g a b e , Euskal H e rria  
m e n p e ra tze n  duten Estatu b iak  
a n to la tu ta k o  « o p e rac ió n  filtro»  

d e la k o a  g a in d itu z , o z to p o  o ro  ¡ai 
b ila k a tu z . Ig a n d e  g o ize tik  ¡risten 

basi z ire n  b es te ak , k o tx e z , 
a u to b u s e z , tx ir r in d a z  ed o  o in e z , 
d e n e ta ra k o  b a it ze g o e n  a u k e ra . 

Età denen a rte a n  eu skararen  ja ir ik  
m a ita tu e n e ta rik o a  osatu zuten , 

Ip a r ra ld e k o  ikas to lak  z u t ira u teko  
asm atu ze n  ¡a ia , «S easka»ko ek  

urterò  eska in tzen  d ig u te n a .

Pilar Iparragirre  
Fotos: M aite

7. aldian «Seaska»koek 6 0 .0 0 0  pertsona bildu

«Herri- Urrats» urtez urte goraka

Izan ere, kontrol guztien gainetik, egoera 
ekonomikoak edo ta  bestelakoak eragin 
barne tripakom inak a t utziz, Senpereko 
lakukoa beti izan da  festa. Estatu fran- 
tsesak zein espainiarrak ezarritako muga 

guztiak ezabatuz joan dena, a lde  bateko eta 
besteko euskaldunak elkar ezagutzeko pa ­
rada ezin hobea, bai eta urtean zeharikusteko 
posibilitaterik ez duzun ¡ende kuttun horrekin 
topatzeko abagadunea. Hainbeste maita- 
sunen hasiera...

Agur Senpere

Aurtengoan despedida zurrumurroak za- 
baldu ziren. Senpereko laku ingurua tx ik iegia 
geratzen ari ze la eta, H endaia  eta U ztaritz  
beza lako lekuak a ipa tzen  ihardun zuen jen- 
detzak «betiko» zirkuito m iresgarriari patxa- 
d a z  itzulingurua eg iten zion b itartean. A lde 
batetik e raba t pozgarria  zen berria , bestetik 
baina nolaba iteko tristura ematen zuena.

M end ien  babesean, ard iak larrean eta etxe 
zuri ederrez zipriztindutako muinoz ingura- 
tutako Senpereko lakuari agur esan behar 
z itza io la  zirudien. U rban izaz io  b a t egitekotan 

. z ire la nahastu zuenik ere bazen ... Baina, az- 
ken finean, la ister ezabatu  zen melankonia 
hura, para je  zoragarriak bertan iraungo ba it 
zuen, hara ino hurbiltzera erabakitzen zen 
bisitari ororen zain eta, nork fak in? , halako 
batetan berriro euskararen festa bilakatzeko 
prest.



Jendetzak hori dakar. «Herri- urrats» arra- 
kastatsu bihurtu delaren semole ukaezina da, 
ba ina ba ita  inguruak a lferrikaltzen dituena- 
rena. Aparleku geh iago  behar da , soro ber- 
deak zanpatuko dituen hainbeste kotxe età 
autobusen ondorioz. Età «Seaska»koek soilik 
ezagutzen dituzten beste gauza  askoren pre­
mia dago .

Dena den, inork ez deza la  pentsa 
1990ekoa, «Herri- urrats»en zazpigarren 
ed iz ioa , tristuraren la inoz go ibe ldu zenik. 
Inolaz ere ez. Bidè bazte r erosoz inguratutako 
zirkuito m iresgarriari b iraka ari zirenen artean 
a laitasuna besterik ez zen. Bertsolariak, kan- 
tariak, musika- ta ldeak, haurrik ere izutzen ez 
duten hankaluze jostalariak, eskulangintzan 
izard iari muzin eg inez dihardutenak, taloak,- 
bokad iloak età zikiro g ozoa  prestatzen eten- 
gabe dab iltzanak, eda ri-lekue tan  eztarria  
freskatu età barrua ondo bustitzeko aukera 
eskaintzen dutenak tristurarentzat leku gutxi 
uzten dute.

Han topa tzea  dituzu, gainera, euskararekin 
lo tura duten erakunde, a ld izkari età era guz- 
tie tako taldeak. AEK, Euskal Herrian Euskaraz, 
G au Eskolak, M a ia tz , O lda rtzen , Egunkaria 
Sortzen...

Età jai g iro  horretan gogora tzen  d ira  — età 
aurtengoan ere gogoratu  ziren, noia ez? — 
bertaratu ezin direnak. Espetxeetan g iltza - 
perturik dauden presoak, hurruneko lurral- 
deetara b ida liak izan diren deportatuak, 
nonbait ezkutatuta jarraitu beharrean diren 
errefuxiatuak. Ipar età H egoko borrokalariak.

Seaska irabazle
Urtez urte, urratsez urrats, egin da  ¡ai honen 

osaketa. U rtez urte, urratsez urrats, Ipara lde- 
ko ikastolak sendotuz joan d ira, ikaslego 
kopurua gorpuzten, bertan ematen den  he- 
ziketa go im a ilago tzen . Età Parisko G ober- 
nuarekin konbenioa izenpetzea lortu zenetik 
«Seaska» osatzen dutenen artean de la  20 
urtetik hona mantendu ehi den itxaropena 
areagotu de la  esan daiteke, aurrean dituzten 
oztopoak bazterrera utzi gabe  horregatik.

G uzti hori gutxi ba litz , 6 0 .0 0 0  pertsona 
biltzea lortu dute aurtengoan. Zikiro tone lada 
bat, 700  kilo solomo, 8 .0 0 0  bo tila  sagardo 
età beste hainbeste b iera , 10 .000 kafe... 
irentsi omen ziren a ipa tzen  ari garen aste-

bukaeran. Ez dakigu diru a ldetik  gauzak hain 
ondo  ¡oango zitzaizkien an to la tza ilee i, sal- 
tzen dena ere aurretik pagatu  behar da , età 
askotan patrika ez dugu gure grinen pareko 
edukitzen, nahi baina ezin eguneroko arazoa 
bilakatu zaigun a ld i hauetan batikbat, baina 
e raba t ga ltza ile  aterako ez zirelakoan gaude.

G ipuzkoako Foru A ldundiaren izenean 
6 0 0 .0 0 0  pezetako ta lo ia  eman omen zion 
Imanol M uruak Jean Louis M a itia  «Seaska»ko 
lehendakariari. Donibane Lohitzun, Senpere, 
Sara, Ezpeleta, O stanko età Am endozeko 
a lkateak ere han z iren... Z e rba it b iltzea lor-

tuko o te  zuten!

«O rain aurrera beg ira  zer egin behar dugun 
pentsatzen hasteko tenorean gaude» zioen 
M a itiak , «Seaska»kolehendakariak, «Gainera 
Seaska Iparra ldean euskararen inguruan mu- 
g itzen diren beste erakunde guztien aintzin- 
dari izan behar luke, gure burrukan sekulako 
esperientzia pilatu ba itdugu. Uste dutSeaskak 
markatu behar duela Iparra ldeko euskaldun- 
tzeko prozesoaren erritm oa età norab idea. 
H orre tan ere sekulako erantzunkizuna dugu» 
gehituz. Bejondeie la! Datorren urterarte «He­
rri- urrats»!



LA EMPRESA DE TRANSPORTE DE EUSKADI 
EUSKADIKO GARRAIO ENPRESA



T o d o  está y a  previs to  p a ra  que el 
Ib ila ld ia  9 0  se d e s a rro lle  lúdica y  

ex ito sam en te . El p ró x im o  d ía  2 7  de  
m a y o  te n d rá  lu g a r la décim a  

edición  de la  fiesta m a y o r de las 
¡kasto las v ica ín as , un Ib ila ld ia  con 

el lem a «E uskara  a la  e z k a ra »  y 
cuyos beneficios m onetarios en su 
m a y o r p a rte  e s ta rán  destinados a  

a y u d a r  a  sus hom ónim as n a v a rra s , 
d a d o  que éstas no cuentan con 

ningún tip o  d e  convenio  que les 
p erm ita  m ira r el fu tu ro  con un poco  

de d e s ah o g o . Los o rg a n iz a d o re s  
del Ib ila ld ia  9 0 ,  a l tiem p o  que  

re iv in d ican  la  eu ska ld u n izac ió n  de  
to d a  la soc ied ad  v asca , quieren  

d en u n ciar sin p a lia tivo s  la  actitud  
del G o b ie rn o  d e  N a fa r r o a  p a ra  

con la e n s eñ an za  en eu s k a ra , 
re a lz a n d o  especialm ente su 

s o lid a rid a d  h acia  las ikasto las  
n a v a rra s .

Con el lema «Euskara a la  ezkara»

IBILALDIA 90 en pro de la 
euskaldunización

Pilar Iparragirre  
Fotos: M aite

Este año  la o rgan izac ión del Ib ila ld ia  le 
ha correspondido a la ikastola Ander 
Deuna de Sopelana. Imanol Igeregi, 
d irecto r de la misma, tra taba  así. de 
acercarnos a sus objetivos.

— En concreto en este día se recordará de 
nuevo la reivindicación de  un relativamente 
am plio  sector de la sociedad vasca, que existe 
un p royecto  de euskaldunización que es pre­
ciso llevar ade lan te . Los organ izadores te­

níamos c la ro  que esa ¡ornada no podía  quedar 
reducida a la mera re ivindicación ni a  la mera 
fiesta, po r lo  que hemos querido unir el as­
pecto lúd ico y el aspecto re ivindicativo.

Además, será una nueva presentación en 
sociedad de las ¡kastolas.

- D e c i r  c laram ente, aqu í estamos, segui­
mos traba jando, el tema del euskara nos sigue 
preocupando, com o seña de iden tidad  es el 
aspecto  fundam ental que las ¡kastolas a p o r­

tamos a l conjunto de la sociedad vasca. Dejar 
bien sentado que vamos a seguir peleando 
po r este tema.

Circuito del Ibilaldia

El c ircu ito  cubre los bellos a lrededores de la 
ikastola A nder Deuna de Sopelana, aunque 
abarque  tam bién parte de U rdulitz -  hay  una 
entrada desde este térm ino m u n ic ip a l- . De

i



todos modos, el centro fundam ental del mismo 
es la ikastola A nder Deuna, donde se con­
centran la entrada principal, el escenario, el 
frontón, un lugar para juegos infantiles, el 
centro coord inador, txoznas, tabernas y  el 
comedor.

La apertura del circuito está prevista para las 
9 ,3 0  de la mañana, al son de la txa laparta  y 
el himno cantado por la C ora l M unarriz.

Después, a medida que uno vaya  avan­
zando por el camino señalado, tendrá la 
oportunidad de contem plar, adem ás del 
paisaje, actuaciones de bertsolaris, grupos de 
danzas, coros y  diversos cantantes. De hus­
mear el traba jo  exhib ido por los artesanos, 
quedarse boquiab ierto  ante el traba jo  de los 
aizkolaris y levantadores de  p iedra, esbozar 
pasos de  baile  con fanfarrias, orquestas y 
grupos de música, tra ta r de  esquivar a zan­
cudos, gigantes y  cabezudos... En fin, disfru­
ta r plenamente en todos y cada uno de los 
recodos del camino.

H abrá exhibiciones de alpinismo, txistularis 
y , por lo  que concierne a l frontón, está pre­
visto que se desarrollen las semifinales y fi­
nales del C am peonato o rgan izado  p o r la 
Bizkaiko Ikastolen Elkartea o  Federación de 
Ikastolas de V izcaya.

Estamos seguros de que todos y  cada  uno

(iE x is te  un proyecto 
de euskaldunización 
que es preciso llevar 

adelante».

( iS e  recomienda 
utilizar e l transporte 

público»

« L  a m ayor parte de 
los beneficios estará 

destinada a  ayudar a  
las ikastolas 

navarras».

de los que se acerquen a l Ib ila ld ia  9 0  en­
contrarán motivos para gozar, aunque -  en el 
peor de los c a s o s -  el tiem po no acom pañe 
dem asiado.

Los beneficios
Herri- urrats, Ib ila ld ia 90 , A raba  Euskaraz, 

N a fa rroa  O inez y K ilometroak. C inco fiestas 
mayores o rgan izadas por las ikastolas de 
cada  zona, con la fina lidad  de impulsar el 
euskara y  asegurar su futuro como centros de 
enseñanza en este id iom a. Los beneficios 
económicos, cuando los hoy, se reparten de 
la siguiente manera.

- L a  Federación de cada  provincia marca 
los criterios fundam entales. Suele haber un 
porcenta je  para la prop ia  Federación, con la 
fina lidad  de que haga  frente a los gastos de 
coord inación genera l. C on el resto, o bien los 
organ izadores llegan a un acuerdo con la 
Federación de cara  a llevar ade lan te  algún 
p royecto  especial en la zona respectiva, o 
bien se destina al prob lem a más perentorio, 
hasta hace poco  Iparra lde y  N a fa rroa , ahora 
más que nada las ikastolas navarras.

Sonriendo, Imanol Igeregi añadió.

- C o n  todo , por lo  que nosotros sabemos, 
el Ib ila ld ia  nunca ha da d o  dem asiado d ine­
ro ...

La situación de las ikastolas, en lo  que se 
conoce com o Com unidad Autónom a Vasca, 
ha m ejorado sensiblemente desde la  firm a del 
convenio con el G ob ie rno  vasco. Luis M ari 
M a llena , un hom bre que administrativamente 
conoce muchos datos, exponía el estado de 
la cuestión sucintamente.

-  Existe el régimen de conciertos que atañe 
a todas, incluidas las privadas, y  el convenio 
con el G ob ie rno  vasco que se firmó el 18 de 
m ayo del 89. Tras la firm a del convenio se 
produjeron dos situaciones. La de  las ikastolas 
que cedieron todo  su patrim onio — el G o ­
b ierno vasco se h izo ca rgo  de todas las 
deudas que tenían hasta diciem bre del 88  me 
p a re c e -  y  la de las ikastolas que no cedieron 
su patrim onio. En esas el G ob ie rno  vasco sólo 
se hace ca rgo  del gasto real del personal. 
Adem ás, hay  ikastolas grandes, medianas y 
pequeñas, y  estas últimas están en peor si-



tuación que las grandes, claro.

Semana cultural
£1 Ib ila ld ia  se in ic ió  con una Semana Cultural 

a  desarro lla r en las loca lidades de  Sopelana 
y  G e txo , desde el 18 hasta el 26  de m ayo. 
Los o rgan izadores se pusieron en contacto  
con las escuelas públicas del m odelo D, im­
pulsando la  relación escuela púb lica- ikastola. 
La respuesta fue buena, com o numerosos 
fueron los asistentes a las representaciones 
teatrales del g rupo  Kukubiltxo con la  obra 
«Umeak g a ra , eta z e r? ». Los espectáculos 
eran tota lm ente gratu itos, con actuaciones de 
la O rquesta  Joven de  G e txo , la  cora l Doi- 
nu- Zahar de Durango, y  los grupos de rock 
Zarama y  Danba, adem ás de  la  posib ilidad 
de ver varias películas dob ladas a l euskara.

Imanol Igeregi se mostraba satisfecho por 
la respuesta obtenida. En el horizonte se 
perfila la futura escuela pública vasca.

— C reo que en el C ongreso de  Iruñea quedó 
clara a l menos la aportac ión  que desde las 
ikastolas queremos hacer a la  confluencia. 
Pero sabemos que es un proceso como mínimo 
a medio p lazo . H a y  un montón de variantes 
tanto de  orden po lítico , como socio lóg ico  o 
cultural que están en el cam ino. A  esto hay que 
añadirle  la situación de  la enseñanza en sí. 
Sabemos cóm o es, qué p rob lem as existen y, 
bueno, en ese cam po nos movemos a diario .

H ay un dato postivo. En general, la ma- 
triculación de las ikastolas está aumentando.

— Sabemos que en estos momentos hay un 
gran descenso en la  escuela pública y  la pri­
vada tiene cada vez menos chavales. Y en las 
ikastolas estamos manteniendo la matricula- 
ción o  subiendo un poqu ito , con lo que po r­
centualmente estamos experim entando una 
subida a lo  la rgo de  estos últimos años. N o  nos 
está a fectando e l descenso por la b a ja  de 
nata lidad.

Pero no todo es a leg ría . Imanol Igeregi se 
muestra dudoso en lo que concierne a la si­
tuación del euskara.

- P o r  una parte  hay motivos para e l o p ti­
mismo. El número de  niños m atriculados en lo s . 
modelos D y  B va en aum ento. Pero hay  otros 
datos que suscitan preocupación. Se puede

llegar a pensar que los euskaldunes utilizamos 
cada vez menos el euskara en nuestras re­
laciones d ia rias... Y hay o tro  in terrogante, el 
de si a lguien puede soñar con que el euskara 
se salve p o r el traba jo  que se haga desde los 
centros de enseñanza únicamente. Está claro 
que no. En cua lqu ier caso tam bién está claro 
que vam os a tener que seguir traba jando  a 
m edio y  la rgo  p lazo  y  que, aunque cada vez 
tengam os más espacio en los medios de 
com unicación, aún tenemos grandes p rob le ­
mas pa ra  sacar un periód ico  en euskara. N o  
solamente por el m ercado potencia l que pu­
d iéram os tener, llegaríam os a un 25%  de la 
pob lac ión  en el mejor de  los casos, sino 
porque adem ás no nos ponem os de acuerdo 
para sacar ade lante  una in ic ia tiva  unitaria.

La organización 
recomienda

Los organizadores del IB ILALDIA 90 , 
recomiendan que se utilice el servicio 
público. Eusko Trenbideak pondrá a 
disposición de los asistentes trenes 
especiales durante toda la ¡ornada 
del domingo día 27 .



Diskak-Irrati-'lb

Lou Reed / John Cole:

A l am paro de la noche, dos sombras 
fugaces fuerzan la  entrada de la 
«Factory». Entre recuerdos y  ruinas 
desem polvan las pesadillas de una 

«Velvet Underground» que espera a liv ia r la 
rutina de un fantasma llam ado, A ndy W a rh o l.

Lou Reed, m arcado muy de cerca por el 
piano de  John Cale , inicia la invitación a este 
recorrido muy p a rticu la r:« ... Yo adoro  la rara 
existencia de una pequeña ciudad. Si ellos 
miran, dejales echar un v istazo a N .Y .C ...» .

«Song for Drella»
El tema «Smalltown» es el e leg ido  para abrir 
este recorrido tan peculiar; ya , en su anterior 
traba jo , Lou Reed se nos presentaba como un 
im provisado guia dispuesto a hacernos perder 
entre las calles de la c iudad de las mil y  una 
pesadillas: N ueva York.

Entre sus surcos aparecía ténuam ente la 
sombra de A ndy, pe ro  es en «Song fo r Drella» 
donde el fantasma recobra toda  su dimensión: 
«... Por favor. Ven a la ca lle  81, yo  estoy en 
el apartam ento, encima de l bar. Sabes, pue­
des perderterlo , está cruzando desde el me­
tro ...»

Q uince temas llenos de onírica fantasm a­
goría,- la unión entre el actual Lou Reed y  Jonh 
C a le  no podía d a r o tro  resultado. Quince 
microhistorias, que párra fo  a párra fo  se en­
tre lazan una con o tra , de jando bien c la ra  su 
intención de «abrir la casa»...« ... La gente

d ice, cerrar la puerta y  no tener por más 
tiem po una casa ab ie rta . Ellos dicen, la 
«Factory» debe  cam biar, y  lentamente se es­
curre. Pero si y o  tengo que vivir entre m iedo 
¿De dónde sacaré mis ¡deas? Con toda  esa 
gente yendo  me escurriré lentamente...».

La guitarra desgarrada de Lou Reed, y los 
teclados envolventes de John C a le , dos mú­
sicos «A pelo» dem ostrando que el homenaje 
s im plificado puede resultar im pactante. «Song 
fo r Drella» quedará com o uno de esos «raros» 
trabajos a los que son tan afic ionados esta 
clase de personajes. Una delic ia  de com po­
siciones listas para ser degustadas con calma: 
«... O h , bien ahora A ndy ad iv ina , tenemos 
que irnos, espero que te guste este pequeño 
Show. Ya se que es tarde para venir, pero es 
la única forma que conozco . H ola  soy yo  
-b u e n a s  noches A n d y ... agur, Andy».

Farolillo rojo

Cuando leáis — si tenéis a bien— 
estas líneas la Vuelta C iclista ya  ha 
fina lizado y  habrá em pezado el 
G iro  de  Italia (venga M arino , for- 
za). Esta vez no voy  a hab lar de la «banda 

de Tamargo» que hasta les acabas co ­
g iendo afecto (menos a Rafael «Dalton» 
Recio que si no es más guiri es porque no se 
entrena). En esta ocasión diré dos palabritas 
sobre los locutores radiofónicos. La o rga ­
nización de la Vuelta es posible gradas al 
sostén public itario  pero su retransmisión 
deportiva  también genera fuertes d iv iden­
dos en public idad que son p lato de gusto de 
las emisoras.

H ay una cosa que me ha llam ado la 
atención y  otra que es una constatación de 
lo ya  presumido. Lo primero es que oyes, te 
pones, la transmisión rad io fón ica de una 
etapa cualquiera y  parece que estes es­
cuchando los comentarios sobre un partido 
de fú tbo l: los locutores se desgañifan im­

prim iendo una ve loc idad  a sus voces para 
d a r la sensación de v ivir momentos v ibran­
tes, frenéticos. Casi da  lo  mismo que digan 
que fu lanito ha pegado  un «fuerte tirón» que 
menganito le ha pasado el b idón a zutanito 
para que este «remate a puerta», apenas 
hay diferencias de estilo. Lo que se persigue 
es tra ta r de «enganchar» a l oyente  sobre- 
dimensionando las circunstancias de la 
carrera («acaba de  em pezar la e tapa  de 
9 0 0  kilómetros, Perengano tom a un metro 
y  un segundo de venta ja : no creemos que 
llegue en solitario  a la meta»). Todavía no 
pasa com o con el fú tbol que ves el partido 
por la tele y tienes la radio puesta, pero  no 
sé, no sé...

La otra cosa son los malos modos de 
algunos ¿comentaristas? deportivos ra­
d iofónicos. Por e jem plo, José Ramón de la 
M orena  (de la SER) a quien en o tra  ocasión 
motejé desde aquí de  «macarra del micro». 
El ciclismo, como to d o  el mundo sabe menos 
este tipo , es un deporte  (o un negocio) que 
todavía, que se sepa, se corre por equipos. 
Luego vienen las ind iv idualidades y las f i­

guras, pero G iovanetti sin U nzaga no gana, 
se lo  comen. Pero com o esto no se ve, no 
vale; y  si se ve, no se va lora  lo  suficiente. 
Lo único que interesa es el ganador, a los 
demás que les den. Exito o fracaso. Pues 
bien, el m acarra pregunta al d irecto r de ­
portivo  de  la O N C E  que como ni Pello ni 
Fuerte han ganado  la Vuelta pues un fracaso 
y  ta l, y  c laro, el o tro  d ice que, jodé, eso lo 
dirán los que no tienen ni puta idea de c i­
clismo, que han ganado  p o r equipos y  dos 
etapas y  no sé qué. Pero no va le : han fra ­
casado. Un buen a fic ionado  sabe va lo ra r 
el esfuerzo co lectivo  y  un mal a fic ionado 
sólo se fija  en el ganado r (po r cierto que 
bastantes «especialistas» no sabían ni quién 
era G iovanetti; y o  sí, desde luego, y  ya  dije 
que cuidado) y  ya  está. Pero para el ma­
carra no hay  más que ganadores y  perde­
dores, un vencedor y  el resto a los leones, 
o sea, com o el capita lism o salvaje. Bravo, 
m acarra. Ah, y  por si te va la pe lea de 
barrio , cuando quieras.

COPPI



Liburuak

Joseba Sarrionandia

Ifar aldeko orduak

Joseba Sarrionaindía  
Elkar

Hamar narrazioz osaturik datorkigu oraingo 
honetan Joseba Sarrionaindiaren azken liburua, 
Elkar- en eskutik kaleratu dueña. Azkena déla 
diogu, hori bait da gure ustea, horretan lepoa 
¡arri nahi gabe boina... Hamar ¡puin, testuinguru 
eta idazkera ezberdinekoak, xarmangarriak ba- 
tzuk, ezhainbeste bateonbat. Badirudi, batikbat 
liburuko pasarte batzuetan, idazlea urrun dauz- 
kan lagunei keinuka ari zaiela, ezina ahal b¡- 
lakatu nahiean, edota desira betetzen, berak 
adieraz zezakeen modura.

«Hor, dudarik gabe, balizko oroimenarekin 
botera desirak isladatzen dirá. Literatura desira 
betetzeko egiten da, eta desiraren hutsuneak 
oroimenaz estaltzen dirá, baina zuloa, zurita- 
suna, eskasia, zuloa, literaturak bete dezakeena 
baino arras zabalagoa eta sakonagoa da», dio 
egileak «Oroimena eta desira» deritzan lanean.

«Aio aioma» beren sorterria eta ¡aiotzen ikusi 
zituen etxea atzean utzi behardutenen inguruko 
narrazioa da, haur baten ikuspegiz kondatua. 
Betitik izan du iheslarien barri, esna egon ohi da 
haiek egin zaratotsak entzun nahiez... bere 
familiari ildo bera hartzea tokatzen zaion artean.

«Disiecti membra poetae» apaiza izateaz gain 
poeta eta bizitza zalea den gizon zahorraren 
istorioa dugu, gozotasuna dastatzeko hainbat 
irrika beharrean dagoenari laguntzen jartzen 
duelarik.

«Haurrak pindaturiko paisaian» ume zeneko 
lekua abandonatu behar izan duen baten itzu- 
leran oinarritzen da . Auzoan, lurraldeak saldu 
zituztenak eta, beste oro aldegin ondoren, b¡- 
zitzera bertaratu den guardiazibil erretiratua 
besterik ez ditu aurkituko.

«Ukabilka» kolpatzen dutenaren arrazoia bila 
nahirik dabilen boseolari baten istorioa. Ahu- 
lenetarikoa déla esango genuke. Jarraitzen dion 
narrazioa, berriz, «Oroitzera eseri», liburuko 
ederrena. Zuberoan suertatzen da. Matalas 
bizirik itzuliko zaie, bizirik ekartzea lortuko dute 
bertako gazteek, baina iragana galdu duenak ez 
du oraina maite, eta etorkizunaren eskutik de- 
sagertuko da, nork daki noiz arte. Xuberoerazko 
pasarteak aitatu behar.

«Ifar aldeko nasa»k gogaitu gaitu, «Gerla 
historia»k ez ordea, are gutxiago «Hamar libu­
ruak», espetxean ¡asandakoetatik aterata diru- 
dien kontakizunak.

'  «Amodioan ez duzu, amorante ausarta, bi- 
latzen duzun jabegoa sekula lortuko...» dio 
Merzlin magoak hórrela, hots, «Amorante au­
sarta» deritzan ipuinean, azken aldiz maitemindu 
déla pentsatzeko arrazoiak dituen baten isto- 
rioan.

Rambo en Panamá

Enrique Ortego  
Gakoa liburuak

Podría considerarse un reportaje largo el tra­
bajo realizado por Enrique O rtego en «Rambo 
en Panamá». Por su estilo periodístico, en primer 
lugar, y  porque no ofrece demasiados datos 
como para hacer deducibles algunos de sus 
muchos asertos. Sobre todo en lo concerniente 
a la personalidad del general Manuel Antonio 
Noriega.

«Este libro está escrito antes de que se bo ­
rraran las imágenes terribles del Panamá inva­
dido. Pero también, hilvanando entre las ruinas 
de la historia de este pequeño país latinoame­
ricano. Porque la noche del 20 de diciembre, 
George Busch ordenó destruir hasta la con­
ciencia del pueblo panameño. Miles de 
panameños, que habían aplaudido las aventuras 
de su héroe favorito, se estremecieron cuando 
comprobaron que «Rambo» les estaba apun­
tando a ellos con su ametralladora».

Este párrafo corresponde al prólogo de 
«Rambo en Panamá» obra en la que, como el 
autor indica, se hace un repaso a la historia 
lejana y  cercana de dicho país, su situación 
estratégica y  lo que ello ha acarreado a sus 
habitantes. Enrique O rtego se detiene, sobre 
todo, en la época de Ornar Torrijos y la lucha 
por la recuperación del Canal, arrebatado por 
los norteamericanos apenas fue una realidad, y

la conquista de la soberanía nacional 
panameña.

A tenor de lo que se relata, dirigentes nacio­
nalistas panameños como Ornar Torrijos llegaron 
a la conclusión de que para conseguir la inde­
pendencia del país, debido precisamente a su 
situación estratégica, era preciso ayudar al resto 
de países centro y sudamericanos a recuperar la 
suya. De ahí la colaboración con Cuba, N i­
caragua o El Salvador. Y de ahí, también, otro 
de los porqués del castigo yankee al pueblo 
panameño.

Según Enrique Ortego, si grande fue la res­
ponsabilidad adquirida por EE.UU ante el mundo 
entero por adueñarse del Canal, ocupar suelo 
panameño como propio, utilizar el país para sus 
fines y , a la postre, atacarlo con sus armas más 
sofisticadas, no es menor la responsabilidad de 
Manuel Antonio N oriega en los acontecimientos 
precedentes al ataque mencionado.

El relato está salpicado de declaraciones, 
formuladas al autor a lo largo de un sin fin de 
entrevistas que O rtego realizó en sus diversas 
estancias en el país. Si exceptuamos las atri­
buidas a Chuchú Martínez, el que fuera guar­
daespaldas de Ornar Torrijos, todos los demás 
atacan a N oriega como una especie de muestra 
de que todo Panamá estaba contra él.

«Noriega no nos va a traicionar porque no es 
un hombre nuestro. Noriega no se vende a 
nadie, se alquila» asegura Enrique O rtego que 
d ijo  Fidel Castro. «El líder que aconsejó pru­
dencia a Ornar Torrijos en sus negociaciones con 
el imperio, definió perfectamente al general 
Noriega cuando le llegaron informaciones de sus 
maniobras».

Pilar Iparragirre



Txinpartak

Tiempo tónico-Tiempo átono

Primero me ajusté bien los vaqueros, 
metí tripa y  el paquete se me puso, 
gajes y gafes del o fic io , como ese que 
lucen mismamente los toreros en el 
hemisferio izquierdo, coñe de pantalones, qué 

justos cara jo , en mi vie jo  maniquí encajaban 
tal cual, como guante, y  en mis huesos se 
resiste, me voy a qu itar la piel a ver si así 
encajo, ya está, qué a liv io , un día es un día. 
Desempolvé la camisa a cuadros, de «charpa» 
me calcé mis fie les botines, me coloqué la 
canana en bandolera (a la mexicana), 
pañuelo al cuello, y  me v i en el espejo tan 
largo como el vetusto arm ario. Llevaba barba 
de una semana (en rea lidad cuatro pelos, 
pero rio lo  digan por ahí'), respiré profunda­
mente, encendí una faria (con fósforo largo), 
desentumecí los dedos de la mano siniestra 
(soy zurdo), d i tres pasos (dos atrás y  uno 
adelante), lentamente, estudiadamente, 
uno... dos, okey, todo  estaba en silencio, se 
diría que no se oía el «vuelo de una mosca» 
(d igo «se diría», no que yo  d igo), afuera el 
viento silbaba levantando po lvo  y  arrastrando 
arbustos secos y  el carrito de un bebé sin bebé 
por la calle principal, d i un pititako al sombrero 
hacia arriba — por exigencias del clímax— y 
me pasé una mano por barba  y  sotabarba, 
miré de reojo y luego to rc í el gesto y escupí, 
pttt, estupendo, a ver quién limpia eso gari- 
cúper, era la voz de  la inconsciencia, ni caso, 
com poniendo la estampa, ¿decías?, repasé 
la canana, g iré el tam bor, miré a través del 
ventanuco para com probar que tenía la  moto 
bien am arrada de cien caballos, renové el 
carburo de la lámpara (era de día ya , nó hacía 
fa lta , lo hice porque tenía esperanza de 
volver), maldita sea ¿dónde está W a lte r  Bre- 
nan? , nunca está cuando se le necesita, pude 
ver el pub- saloon closed todavía, tal vez ya 
no te vea nunca más Susan, qué buenos ratos, 
no me eches de menos, no vale la pena, pttt, 
puede que lamente no haber ¡do contigo a 
Kansas como me dijiste con tu tía M o lly , pero 
cada hombre tiene su destino, me dijiste que 
de jara  mi «trabajo», y  yo , darling, decía que 
sólo dos, te hablo de veras, sólo dos «traba- 
jitos» más y  a darnos la gran v ida, te  com praría 
los mejores vestidos del condado y  serías la 
envid ia de las damiselas, lo  mejor de Boston 
para tí, deb í escucharte, ya  es tarde, cuida 
bien de  tus hijos Susan, d i o tro  paso, tap , una 
mueca en mi rostro, no se sabe si sardónica 
o  qué, no consta, linda mañana, high noon,

las doce oció, ay  mi madre, entereza, no 
desmayes ahora, o tro  paso, tap , me paro, dos 
o  tres gotas de grueso sudor em pezaron a 
deslizarse parsimoniosamente desde el fon- 
tib re  del cuero cabe lludo  ba jando po r las 
mejillas y  surcando el tó rax hasta toca r suelo 
y  salir del liv ing- room para enfilar por la recta 
de  M ercy  Street y  d o b la r la herrería de Sam 
donde las perdí de  vista en el delta del M e- 
kong. N ervios de acero, tem plados, veterano, 
cu lo pe lado  y  espa lda la tigada, mucha b a ­
ta lla , estaba prepa, iba a desenfundar, ahora 
o nunca, deséame suerte Susan, mi último 
pensamiento es fo r you, voy  a 
Sacar...¡defiéndete M organ !

Jabberw ocky desenfundó el p lástico del 
vin ilo y  después de qu itar la pelusa de la aguja 
puso el tocadiscos para escuchar «Aqualung» 
de Jethro Tull.

— Lo has hecho adrede. M e  has le ído el 
pensamiento.

— «¿Cómo dices? », bostezó Jabber.
— N o  finjas. Sé que eres un cazarecom - 

pensas.
— «Dúchate, anda; todavía  te dura».
El disco es añe jo  (la po rtada  más), pero  se 

mantiene en form a, con solera, por eso es 
bueno, la añada le da em paque, aunque pasó 
el tiem po. ¿El tiem po dije? Ese «a priori» 
kantiano, ese neotiem po re lativo einsteinea- 
no. El tie m p o = 0 . El tie m p o =  1, 2, 3, 4 ...n . El 
re tro tiem po=  - 3, - 2, - 1 .  El tiem po (¡unto con 
el espado), com o forma de existencia de la 
m ateria. El tiem po está determ inado para 
nosotros por lo  que lo llena, p o r lo  que en él 
experim entamos. ¿Es libre el «tiempo libre»? 
Estoy a q u í ¡unto a l torno (él es el músculo, yo 
la p ieza), tengo que estar sortzi horas (pero 
estas son «horas» y no «oras», mis oras. Estoy 
aquí, en la cárcel, y  no m iro la hora para no 
saber que  el día PARA M I tiene 36  horas, aquí 
to d o  es lento y  el tiem po se a la rga  por fa lta  
de  ac tiv idad  que no permiten (sobrepena 
añad ida : un preso con equis años de  condena 
cumple el tiem po de esa condena M A S  el 
tiempo re la tivo , laxo, d ila tado  Y N O  C O M ­
PUTADO ¡que no es nuestro tiem po! ¡un

tiem po extra y  no m edib le: U N  PLUSTIEM- 
PO!).

El tiem po socialm ente necesario que «pro­
duce» el tiem po («el tiem po es oro», decía el 
bueno de  Benjamín Franklin, pero lo decía ¡en 
o tro  tiem po, con o tro  sentido!). El tiem po del 
a lienado cagaprisas que durante el tiem po 
d ice «no tener tiempo» ni para  morirse. El 
tiem po de quien «consume» el tiem po, se lo 
bebe en copas. El tiem po asesinado p o r quien 
«mata el tiempo». El tiem po- am oral (todas las 
horas hieren y  la última m ata). El tiem po cro- 
nob io lóg ico  y  el tempus histórico y el tem po 
narrativo, soy, me son, me d igo . El M enos- 
tiem po aco rtado  p o r la ve locidad , no hay 
distancias, a ldea g loba l. El t ie m p o -a p re ­
m iante: no queda tiem po, vamos a llegar 
tarde a la fiesta, dáte  prisa cohone. El tiem­
po- reflexivo, dám e tiem po. El tiem po- o rg a ­
n izado, cada cosa a su deb ido  tiem po. El 
tiem po- burócrata, lo haré mañana (el tiem­
po -func iona rio  de Larra es o tro ). El tiempo- 
mercancía, te  do y  dos minutos, no más. El 
tiem po- a lib i, me fa lta  tiem po. El tiempo- 
Jabberw ocky, te  jodes: ahora estoy yo  en la 
ducha. El tiem po Jon I. O d riozo la , te rejodes: 
ahora estoy leyendo y o  el periód ico. El tiem­
po- m elancólico, el tiem po vuela, cóm o pasa 
el tiem po. El tiem po- optim ista, tenemos todo 
el tiem po del mundo. El tiem po- infantil, muera 
el tiem po, su tiranía. El tiem po- vacío, p re ­
gunten a el hombre del tiem po. El tiempo- 
ted io , qué razón tenía mi mamá. El tiempo- 
lleno, o  com o diría Bergamín, «relleno», hoy 
no pe rd í el tiem po. El tiem po para, por según, 
sin so, sobre, tras.

— «¿Qué tal tiem po hace hoy, C ro n o s? » 
preguntó Jabber.

— N o  sé. He sufrido un contratiempo.
— «Don' t  w o rry , be happy : pondré A qua­

lung».
Lo puso a destiempo, pero  vaya , se hace 

querer...

Jon I. O D R IO Z O LA
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*Seguruetan
aintzindari.

E gunetik  egunera guztion beharrei egJ 
kitzen ahalegintzen garelako pertsona, fj 
m ilia, industria bakoitzaren neurrin 
egunerakotutako póliza gama, errazak el 
ekonomia guztietara moldatzen direnal 
ditugulako.

Póliza aintzindariak.
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